
2003

Tesis presentada con el fin de cumplimentar con los requisitos finales para la 
obtención del título Licenciatura  de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires en Ciencias Antropológicas 

Formas de pensar y hacer 
política
Militancia en un partido político de 
izquierda.

Quirós, Julieta

Rosato, Ana María



ioJ2J( MESA: 
17 NOV 2003 IDE 

Universidad de Buétios Aires 
Facultad de Filosofia y Letras 

UN1Vli4A I. 

PÁCULTAD DE FILOS y.ç, Y UT4S 
Ik.cciú de 

Formas de pensar y hacer politica. 
Militancia en un partido politico de izquierda 

Julieta Quirós 
Tesis de Licenciatura en Antropología Social 

Directora: Dra. Ana María Rosato 

1 

Buenos Aires, Noviembre 2003 



1ç_,kç3 tO6 3 

ÍNDICE 

Agradecimientos 	 . 3 

INTRODUCCIÓN............................................................................................................................................6 

1. DEL CONFLICTO AL ORDEN: UNAS ELECCIONES ...............................................................17 
El punto de partida: de caracterizaciones y cons:gnas ...................................................................... 17 
Hay que decirle a ¡agente quién es quién. El trabajo de un círculo en campaña ..............................20 
Losresultados ..................................................................................................................................25 
La cvnciencia. Una teoría nativa sobre el comportamiento político del mundo social ...........34 
El Engaño. Un teoría nativa sobre el Otro político ..................................................................37 

DEL CONFLICTO QRDENADO ......................................................................................................40 
Del partido a)a 	se,deÍ locala la calle: el caso de un circule barrial .......................................43 
Dela Otaniación ............................................................................................................................49 
Dela Orientación .............. . ......................................... . ......................... . ....... . ................................... 52 
Organización y Orientación ó el Conflicto ordenado ..................................................................... 56 

LA CONSTRUCCIÓN DE LO POLÍTICO ..................................................................................... 59 
Primer Acto: Hemos advertido ¡as co,,traddcciones de un sistema que está en su estado tenwinal ......... 60 
Segundo Acto: Nadie nos va a hacerperder este momento político ....................................................68 
Tercer Acto: Elproceso de derrumbe ca'pitalistaj de rebelión popular se extiende .............................. 72 
Acercade lo dicho ..........................................................................................................................79 

ESPACIO Y SABER ............................................................................................................................... 86 
Laprueba del saber ......................................................................................................................... 95 
Saber y poder ...................................................................................................................................99 

y. LA MILITANCIA, ENTRE LA rr\rFERvENaÓNY LA ESPERA .........................................104 
Acerca del Marxismo y  del Milenarismo ...................................................................................111 

FINAL.............................................................................................................................................................117 

BIBLIOGRAFIA.......................................................................................................................................... 125 



i-,S 	O-- 

3 

Creo que esta etnografía está más cerca dela ortodoxia, de la modernidad y  del monólogo, 

que de la heterodoxia, la posmodernidad, y el diálogo o la polifonía. Sm embargo, creo también, que 

eso no le impide ser un producto colectivo y plural; un trabajo en el que han intervenido ideas y 

prácticas ajenas, no sólo desde sus inicios sino, incluso, desde antes de que fuera concebido. Dentro 

de las reglas de la ortodoxia, entonces, hago uso de este gentil espacio, el de los agradecimientos', 

para nombrar a quienes no sólo debo parte de este recorrido —que es la tesis-, sino, también, mi 

relación con la investigación y con la antropología misma. 

Quiero empezar por mencionar a Guillermo Quirós, a quien además de un vínculo de 

parentesco —que al fin y al cabo no estuvo tan lejos de ser el de tío materna- me liga una relación de 

afinidad antropológica invalorable. A él le agradezco el entusiasmo y la dedicación con que me ha 

acompañado a lo largo de toda mi carrera, el mismo entusiasmo y dedicación con los que aborda la 

docencia y el enseñar, en el sentido más acabado del término; leyendo trabajos, interesándose por 

mis intereses, aportando ideas originales, haciéndose tiempo para recibirme y para, simplemente, 

charlar de antropología; dando su opinión —siempre genuina y sensible, siempre generosa- sobre 

decisiones que para mí eran importantes. En lo que a esta tesis respecta, fue central poder contar 

con sus comentarios y su sentido del humor, allí cuando me encontraba absolutamente perdida en 

mis registros y materiales de campo —de esos encuentros, de hecho, han resultado puntos medulares 

de mi argumento. Pero por sobre todas las cosas, aquello que quiero agradecer a Guillermo es la 

habilidad que ha tenido para contagiar —no sólo a mí, por cierto- su gusto y su pasión por la 

antropología para demostrar y transmitir la certeza de que la antropología tiene mucho para decir y 

mucho por decir, y de que hacer antropología puede ser una tarea fascinante. Esta es, sin duda, su 

indeleble impronta yrni estupenda deuda. 

Quiero agradecer, de igual modo, a otra gran mentora y formadora, Ana Rosato, cuyos 

aportes también distan de agotarse en esta etnografia, en sus lecturas minuciosas y multifacéticas, 

que incluyeron desde inquietudes por el campo etnográfico, valiosas sugerencias y propuestas de 

interpretación, hasta pacientes correcciones y revisiones de estilo. Con quien he tenido el privilegio 

de colaborar en la tarea de análisis y producción, y aprender muchísimo sobre lo que significa 

investigar; la notable tenacidad de trabajo que caracteriza a esta iniciadora y  guía, su preocupación 

por el rigor metodológico, y su compromiso con una antropología sensata, siempre me han 

estimulado sobremanera, y tienen para mí un valor excepcional. 
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Por varias razones, junto a Ana siempre está Mauricio, o simplemente Boivin, a quien 

quisiera recordar la trascendencia que tuvo para mí que, allá lejos y hace tiempo —aún cuando me 

encontraba cursando mis primeras materias, aún cuando en aquella charla no tuve más remedio que 

responder a su pregunta confesando, temerosa, que todavía no tenía ni metodología ni epistemología- que 

aún así, finalmente, me diera la posibilidad de participar del equipo de antropología política, y 

conectarme con nuestra disciplina desde otro lugar; ingresar a ese grupo fue clave para mí, no sólo 

porque significó un portal hacia múltiples y nuevas oportunidades, sino porque me permitió 

aproximarme, tempranamente, a la tarea de investigación, al trabajo colectivo, al intercambio de 

experiencias. Junto —una vez más- a Ana, su seguimiento y orientación, la atención que siempre me 

han brindado, la deliciosa persecución de la que he sido objeto por postergar idiomas y seminarios, 

han hecho de estos cinco años de carrera un recorrido enormemente más atractivo y prolífico del 

que había imaginado. 

Pero hay muchos otros que han formado parte —aún sin saberlo- del camino que culmina 

en esta tesis. Se trata, primero, de mis compañeros, con quienes compartí cursos, inquietudes y 

bares; fértiles e interminables jornadas de estudio, intercambio y discusión. Se trata, también, de 

aquellos profesores que han dejado su traza a través de su trabajo docente, lúcido, creativo y 

cuidadoso, signado por la preocupación y el respeto por nosotros, los alumnos; agradecer, entonces, 

a Victoria Arribas, a Axel Lázzari, a María Inés Pacceca, a Pablo Wright, porque saben que la 

excelencia es lograr, como ellos lo hacen, que la audiencia abandone el aula con auténtica 

satisfacción, con esa exaltación, energía y  ganas de hacer, de pensar, de transformar. A Femando 

Balbi, quiçn sin duda entra en esta categoría, agradezco además su generosidad para conmigo, 

socorriéndo.me en la traducción de la presentación de mi heca estfrmilo, proveyéndome de 

sugerencias, libros y materiales, apoyándome en la actividad docente. 

Traspasando ahora las fronteras de Filo, vuelvo a las relaciones de parentesco, para 

reconocer y agradecer a aquellos que día a día me han soportado: Rodrigo, Sofía y Ana, mis 

queridos hermanos, que por facilitar (o por entorpecer) mis dilatados momentos de estudio y de 

redacción de la tesis, han hecho innegablemente más divertida mi estadía en casa; Florencia y 

Gerardo, mis padres, sin cuyo obstinado esfuerzo e incondicional apoyo, hubiera sido imposible 

para mí avocarme a —correr- esta carrera, del modo en que lo hice. 

Agradecer, al fin, a Salvador, quien 'significa', porque da sentido. A quien llegué a través de• 

la antropología, y a quien me une bastante más (muchísimo más) que la antropología; con quien 

compartí los avatares de mi trabajo de campo, en quien siempre encontré una fuente inagotable de 

ideas, preguntas y respuestas, hallazgos e inquietudes; quien día a día, con su curiosidad nata, me 

obliga a traspasar las fronteras de mi burbuja académica, a transitar lo inexplorado. De compañero 

de curso, a compañero de vida, con quien por sobre todo me divierto, con quien he elegido 

continuar esta historia. 



Por último, y para ir ambientando al lector, no quiero dejar de agradecer —especialmente- a 

los protagonistas de este trabajo, los militantes, quienes me han permitido llevar a cabo este raro 

experimento de participar de sus victorias y  sus derrotas, compartir sus apremios y sus fortunas, en 

suma, fragmentos de sus vidas políticas y militantes. A aquellos que conozco y me conocen —y que 

lamento no poder llamar aquí por sus nombres- a aquellos que no tuve oportunidad de conocer, y a 

la lucha a la que día a día, con inefable esfuerzo, se entregan, mi máximo reconocimiento. 



INTRODUCCIÓN 

A aquella pregunta clave de los últimos años de la carrera, "cuál es tu tema de 

tesis", "en qué estás trabajando" u otras equivalentes, solía responder "la militancia en un 

partido político de iuierdd'. Entonces, inmediatamente aparecía el segundo interrogante, 

también clave, pero esta vez un tanto intimidatorio, "Ah, mirá... ¿qué partido?", a lo que yo 

contestaba con el nombre cierto de lo que aquí —luego explicaré por qué- daré en llamar 

"Trabajadores al Poder" (IAP). En general el diálogo llegaba a su término, o bien porque 

mi interlocutor desconocía el partido, o bien precisamente por conocerlo. 

Como toda etnografla, esta tiene una historia y, como toda historia, la de esta 

etnografía tiene un principio. Al parecer, la inquietud que le dio origen fue de índole 

política: siempre tuve interés por lo histórico, principalmente por nuestra historia política; 

también siempre, me pregunté algo recurrente y tal vez poco original acerca de esa historia, 

a saber, qué sucedía con nuestra izquierda, por qué su marginalidad en la estructura de 

poder, por qué sí el peronismo y no la iuierda. En mi ámbito cultural y social —de izquierda-

circulaban una serie de respuestas centradas, principalmente, en el comportamiento político 

de la clase. Se trataba, inclusive, de argumentos que forman parte de la retórica de la izguierda 

política —incluido TAP-, anclados en nociones como manpidación de las masas, ignorancia, 

sentimiento, pasión. 

Al iniciar mis cursos en antropología, el discurso de la iuierda política e 

intelectual respecto de la clase se me aparecía como un contra-sentido antropológico, que 

suprimía y negaba la creencia —fundante de la disciplina- en la racionalidad del sujeto; aún 

más, ese discurso se me aparecía como homólogo a los atributos con que Occidente había 

dotado y construido a su sociedad primitiva, y en ese mismo movimiento, al rol histórico y 

redentor que le cabía a sí mismo. Cuando comencé mi trabajo, lo único que tenía claro era 

el querer distanciarme del clasecentrismo de aquellas explicaciones, un clasecentrismo, por 

cierto, aceptado por muchos de mis pares como evidencia. Se me ocurrieron dos 

alternativas. Una, estudiar el comportamiento político de la clasç, otra, estudiar el 

comportamiento político de los partidos. De algún modo, el supuesto que inauguró mi 

investigación fue que era posible arrojar luz sobre la pregunta por la posición estructural de 

las i<quicrdas —al menos en el presente-, estudiando, desde una perspectiva antropológica y 

local, su universo de ideas y prácticas. 
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El primer problema de investigación que formulé en aquel entonces apuntaba a 

indagar las representaciones que un partido de iuierda producía acerca del sector social que 

postulaba como su representado, la clase obrera. Me proponía indagar qué sentidos operaban 

al momento de significar la categoría clase obrera y, al mismo tiempo, cómo esas 

representaciones involucraban una cierta imagen que el partido construía acerca de sí 

mismo. Al ingresar al campo, las rupturas y horizontes de extrañamiento (Agar, 1991) 

fueron bien distintos, y fue así como el problema originario comenzaba a desdibujarse. La 

aproximación a la cotidianeidad partidaria trasladó el problema de la relación partidD/ clase al 

de la política misma; en ese afán totalizador que caracteriza a la antropología, y fiel a la 

creencia de que sólo en contexto los elementos adquieren significación, sospeché que mi 

pregunta originaria no podría ser respondida sin antes recuperar la lógica del universo de 

significados y prácticas en que transcurría la vida de los militantes, universo del que la 

relación con la clase era tan sólo un elemento. 

Y, sin embargo, lejos de llegar a dar cuenta de ese contexto, esta etnografia es 

claramente un recorte de aquellas cuestiones que fueron centro de mi extrañeza, aquellos 

fenómenos que llamaron mi atención desde el inicio, y que me permitieron construir ciertas 

dimensiones de otredad en mi relación con el partido. Este trabajo trata, entonces, de 

"algunos aspectos de la militancia en un partido político de iuierdd'. 

En cuanto a la pregunta originaria —el por qué de la marginalidad de la iuierda-, 

debo confesar que dista de ser respondida; tal vez el lector encuentre algunas claves para. 

hacerlo; por mi parte, aunque Douglas (1976: 97) argumente elegantemente que "la 

antropología sugiere, no una solución a un problema, sino nuevos problemas con mayores 

esperanzas de solución", no deja de resultarme un tanto incómodo decir que el trabajo 

etnográfico me habilitó a advertir la complejidad del campo y, con ello, ms que producir 

respuestas, a formular nuevas preguntas. 

Precisando más, entonces, esta etnografla se propone presentar algunas claves para 

comprender una manera propia de hacer e imaginar a la política, a saber, aquella en la que 

transcurre la vida de los militantes de Trabajadores al Poder, un partido que se define como 

de iuierda, más delimitadamente, como socialista y trotskista. 

No nos preguntamos aquí por la ontología de "lo político", sino, antes bien, 

partiendo de una perspectiva centrada en los sujetos, intentamos indagar cómo ellos 

mismos construyen, piensan y hacen "algo" que consideran política; en este sentido, 

hablamos de una "manera propia" de pensar y practicar, porque estas dos dimensiones son 
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aquello a lo que los militantes apelan para demarcar su identidad en relación a ciertos Otros 

políticos. No obstante, nuestro trabajo pretende trascender la mirada nativa, 

rcinterpretándola, al presumir que aquello hecho y pensado como político cobra sentido allí 

cuando se lo inscribe dentro de un conjunto de representaciones que, en principio, 

pareciera situarse por fuera de lo político mismo. Específicamente, exploramos e 

interpretamos las prácticas militantes, a través del análisis de las representaciones que el 

partido produce acerca del Tiempo y del Espacio, presumiendo que en ellas descansa la 

'dimensión cultural' de la política que esta etnografia se propone reconstruir. 

Nuestra investigación se basa en un trabajo etnográfico centrado en las prácticas 

militantes, entendiendo por esto aquellas prácticas que aparecen referenciadas por los 

sujetos al campo político y a su condición de miembros de un partido. Partimos de la base 

de que las prácticas no sólo se encuentran ancladas en conjuntos representacionales, sino 

que son ellas mismas instancias productoras y creadoras de representaciones, esto es, de 

creencias, valores, normas y conjuntos simbólicos (Turner, 1980) que orientan la acción y 

configuran la pertenencia partidaria. Así, presuponemos que representaciones y prácticas se 

convocan recíprocamente, y que las estructuras de significación no son repertorios 

ideacionales dados, sino que están en permanente producción y resignificación. 

Al hablar de Tiempo y Espacio como 'dimensiones culturales' de la política, 

estamos suponiendo que esas nociones constituyen algo más que meras representaciones; 

constituyen algo que podríamos llamar, siguiendo a Goidman (1999), teorías nativas, es 

decir, sistemas de significación y clasificación que los sujetos producen, actualizan y 

transforman al momento de: a) pensar al mundo; b) percibirlo y conocerlo; c) actuar en él y 

dotar esa acción de sentido (Geertz, 1987; Lévi-Strauss, 1992; Douglas, 1973; Bourdieu, 

1991). Con la noción de 'teoría', entonces, intentamos subrayar el carácter sistémico y 

sístematizado de un conjunto de categorías, creencias, valores, que presumimos, estructura 

la experiencia política de los militantes. 

Por su parte, hablamos de 'creencias y valores' porque —aún con los riesgos que ello 

involucra, y aún cuando, a la luz de los datos etnográficos, pueda resultar provocador- estas 

nociones se han revelado como categorías operativas al momento de interpretar este 

universo nativo al que siempre percibí tan 'interpretado' e 'intelectualizado' y, también, tan 

poco ajeno 1. En general, solemos atribuir creencias —aquello que 'es verdad' para alguien- y 

valores —aquello que para alguien 'vale'- allí cuando, en realidad, lo que existe es una 

1 En los comentarios finales de esta tesis, el lector podrá encontrar algunas reflexiones sobre ciertas 
particularidades del campo etnográfico que, a mi entender, constituyen una variable fundamental para 
comprender la perspectiva de esta etnografia. 
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discontinuidad entre nuestras creencias y valores, y los de Otros (Lenclud, 1996). Tal como 

lo señala Lenclud (1999: 234): "no asignamos una creencia a alguien que manifiesta una 

verdad (pensar como uno); no me detengo en las intenciones de alguien que actúa 

normalmente (con los parámetros de uno); no diagnosticamos adhesión a un sistema de 

valores o a una regla internaliada de alguien que se comporta semejante a nosotros". 

Diría, en este sentido, que en esta etnografia las nociones de creencia y de valor 

tienen una suerte de 'uso monitoreado'. Son usadas, precisamente para producir una 

distancia epistemológica en relación a un campo que para mí, y para parte de mi audiencia, 

puede resultar demasiado familiar; y, al mismo tiempo, se trata de un uso que debió ser 

vigilado, porque permanentemente corría el peligro de que esas categorías pasaran de ser 

herramientas de problematización a simples conceptos indicadores de aquello que yo 'no 

creo ni valoro', es decir, de aquellos desacuerdos que me separaban del partido. 

Aún cuando no puedo asegurar haber logrado tal empresa, defiendo la operatividad 

de estos conceptos del sentido común antropológico, operatividad que, además, dista de 

agotarse en su supuesta capacidad 'desnaturalizadora'. Si hay algo que la antropología ha 

dejado asentado en el campo de las ciencias sociales es que las identidades colectivas se 

construyen relacionalmente, que la construcción de un Otro ocupa un lugar fundamental 

en la constitución de la propia identidad. En el marco de esta etnografia, las nociones de 

creencia y de valor han tenido un papel clave como recurso heurístico y metodológico para 

pensar el carácter relacional de ciertas especificidades de la militancia de TAP, el carácter 

relacional y contextual del campo político (Bourdieu, 2002), y  en un nivel más general, de 

las identidades colectivas en cuanto tales (Leach, 1967; Evans-Pritchard, 1979; Krotz, 

1994). 

Específicamente, la noción de creencia ha sido notablemente operativa al respecto, 

desde el momento en que la idea de creer involucra, inmediatamente, la demarcación de un 

Nosotros y un Otro, los creyentes y los no creyentes; el creer es indisociable de la auto-

inclusión del creyente en un colectivo con quien justamente comparte su fe. La noción de 

creencia no sólo inaugura esta clasificación primordial del tipo otros/nosotros, sino que 

encierra una segunda dimensión que me ha sido de suma utilidad, y que es formulada de 

manera precisa por De Ípola (1997: 81): "un elemento de tiesgo, de incertidumbre, habita en el 

corazón de toda creencid'; la naturaleza de toda creencia es "estar cohabitada por un coeficiente de 

dudd'. Al tiempo que certeza en aquello que se tiene por verdadero, la creencia es también 

vacilación e incertidumbre, pues aquello que el creer presenta como Evidencia para algunos 

—los creyentes-, dista de serlo para Otros. La creencia encierra siempre una amenaza, 
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encarnada por aquel que duda, aquel que no. cree. Y, así, toda creencia necesita de 

reafirmación permanente. 

En este sentido, lejos de ser considerada como una adhesión ciega a lo que 'es 

verdad', aquí la creencia es pensada como una fe y confianza siempre amenazada —por la 

duda del propio creyente, por la duda de los Otros-, que debe ser, también siempre, 

reactualizada, pues de eso depende no sólo su verdad y su validez, sino, ante todo, la 

constitución y preservación del colectivo que cree. 

Esta perspectiva me ha resultado prolífica, no sólo para interpretar rasgos esenciales 

de la forma de hacer y pensar lo político en TAP, sino, también, para dar cuenta de aquel 

vinculo solidario entre representaciones y prácticas, y siguiendo a Geertz (1987), para 

mostrar que aquello que llamarnos cultura —y en este caso particular, podríamos decir 

'cultura política'- no es tanto un sistema dado de significados, como una multiplicidad de 

procesos de fijación de significados. Concretamente, a lo largo de nuestro trabajo 

prestaremos particular atención a las teorías nativas en tanto cimiento y matriz de 

producción de lo que Douglas (1976) llamó Evidencia. Veremos a las creencias 

funcionando como un sistema perceptivo, de intuición de lo evidente, esto es, un sistema 

generativo a partir del cual se forman los significados —verdaderos de forma evidente- de la 

vida diaria. 

Por último, quisiera decir que si bien, como fue señalado, nuestra preocupación no 

está centrada en definir la ontología de "lo político" —sino ante todo, anatomizar una teoría 

particular sobre lo que "lo político" es para ciertas personas-, una distinción a priori nos 

será útil. A lo largo de nuestro trabajo, prestaremos particular atención al modo en que los 

militantes de TAP articulan su participación en dos dimensiones o esferas de lo político: 

por un lado, el espacio institucional, basado en el principio de representación política y la 

democracia competitiva de partidos; por otro, el espacio político situado por fuera del 

sistema partidario, y basado en formas directas de participación y ejercicio del poder. Estas 

dos dimensiones pueden sintetizarse en lo que De Ípola (2001) considera las dos meuíforas 

fundantes del imaginario político moderno: Orden y Conflicto. A la luz de la primera, la 

política aparece como un subsistema dentro del universo social, cuya función principal es la 

de autorregular y mitigar los antagonismos sociales; desde la segunda, en cambio, lo 

"verdaderamente" político se sitúa por fuera de lo institucionalmente establecido, y es este 

espacio la única vía a través de la cual subvertir el pacto social constituido. Veremos que los 

militantes de TAP piensan a la política escindida en estos dos registros y participan 
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activamente de ellos; nuestro interés será reflexionar sobre las formas peculiares en que los 

sujetos significan, valoran y manipulan diferencialmente ambas dimensiones, dando lugar a 

un entramado de representaciones y prácticas políticas que, en principio, parece 

complejizar la bipolaridad antes mencionada. 

No hemos podido dedicar un capítulo a 'La Ecología' de TAP, sobre todo porque 

no es tarea fácil hablar de un partido sin hablar de él mismo. En efecto, a pesar de que el 

presente etnográfico de esta investigación 2  se inscribe en un contexto histórico particular 

del partido, signado —como veremos, luego- por un crecimiento notable de su estructura, 

actualmente TAP es un partido "chico": aún teniendo personería nacional, no cubre la 

totalidad del país, cuenta con una estructura de unos 2000 militantes, como míximo, y en 

relación a otros partidos de iquierda, ha tenido y tiene una posición históricamente marginal 

en las estructuras formales de poder. Estas características son al menos parte de las razones 

que explican dos cuestiones: primero, esa suerte de desilusión que en mis interlocutores 

solía despertar la respuesta "TAP"; segundo, el hecho de que la identidad del partido haya 

sido alterada en el marco de esta etnografia. Lo primero siempre me resultó bastante 

molesto; lo segundo no está exento de contrariedades, y coloca al método etnográfico en el 

centro de la discusión. Esta investigación, de hecho, está e teramente basada en un trabajo 

de tipo etnográfico y, ante todo, en la técnica de observación participante —casi no realicé 

entrevistas. Ante tal combinación —es decir, un grupo partidario tan pequeño y reconocible, 

y un abordaje que trata con la vida, las percepciones, las ideas y las actividades, de personas 

concretas- la decisión de modificar el nombre auténtico del partido respondió a la exigencia 

de resguardar a los militantes y preservar su coúfidencialidad. 

Al mismo tiempo, ello sin duda tuvo sus costos. No sólo en lo que refiere a manejo 

de data etnográfica; ante todo, significó invisibilizar, además de la identidad de TAP, la de 

otras organizaciones políticas y, con ello, homogeneizar e indiferenciar al campo político de 

iuierda, cuando es claro que TAP no es equivalente a la iz,quierda en su conjunto, ni 

tampoco a el rntskismo en su conjunto. Aún cuando por estas razones la medida generó sus 

controversias, considero que corresponde dejar en manos de los militantes la decisión de 

publicitar o no su auténtica identidad partidaria. Por el momento, hasta que ellos mismos 

2 Mi trabajo de campo se inicia en septiembre de 2000, se interrumpe a fin de ese año para ser reanudado seis 
meses después, y finaliza, al menos formalmente, al terminar el año 2002. 



Introducción 	 12 

lean este trabajo y evalúen la alternativa, serán para nosotros militantes de Trabajadores al 

Poder. 

Aún así, para seguir al menos parte de la costumbre, y situar al lector en el 

medioambiente etnográfico, antes de comenzar, pasamos a dar algunos datos básicos sobre 

el universo partidario. 

Trabajadores al Poder fue fundado y formalmente reconocido como partido 

político apenas iniciada la apertura democrática en el año 83. En ese momento su 

personería jurídico política se limitó al ámbito de la ciudad de Buenos Aires, para, algunos 

años más tarde, ser reconocido como partido nacionaL Sin embargo, sus militantes 

remontan el origen de la organización hacia los años 60, cuando una agrupación de jóvenes 

marxistas y leninistas se separa de la agrupación política a la que pertenecía, a su vez 

desprendimiento de una tercera. Como muchos otros partidos de iuienia en la Argentina, 

la historia del nacimiento de TAP es una historia de fisiones permanentes, fundaciones y 

refundaciones. Un punto significativo en esa historia es, sin duda, la restitución de la 

democracia y los cambios que involucra la participación partidaria en el sistema constituido; 

la obtención de su personería jurídica implica cumplir con una serie de requisitos legales, 

entre ellos, la declaración de defensa del Estado de derecho, de las instituciones 

democráticas y de la Constitución Nacional. Aún así, los militantes suelen subrayar, no la 

ruptura, sino la continuidad entre ambos momentos políticos, continuidad dada por la 

permanencia hasta la actualidad de buena parte de los miembros fundadores de la 

agrupación originaria; pero ante todo, por el hecho de que en la década del 60 ese grupo de 

jóvenes se había escindido de la agrupación a la que pertenecía con el objetivo deformar un 

gran partido por hi revolución socialita mundial. En este sentido, si sólo bajo el régimen 

democrático TAP deviene pública y formalmente partido, sus miembros consideran que de 

hecho lo son desde 30 años atrás o, al menos, que la construcción delpartido comenzó en ese 

momento. En la editorial de uno de los primeros ejemplares del periódico partidario de 

aquel entonces, se atribuía la ruptura con la agrupación de pertenencia al hecho de que ésta 

habría abdicado de la tarea de construir e/partido: 

La situación política nacional se caracteriZa, ante todo, por la ausencia de una dirección 
revolucionaria de la clase obrera (.) Nuest,v punto de partida es, debe ser, la construcción del 
partido revolucionario. 

Tanto en aquel entonces, como luego, en los años 70, los militantes se apartaban de 

la lucha armada, y oponían al foquismo el partido revolucionario: argumentaban que mientras 

éste encara una auténtica lucha ideol4gica, aquél es práctica de insurrección que no debía ser 
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sino la culminación del proceso revolucionario. Más adelante veremos la importancia que aún 

hoy tiene ese 'mito de origen' que es la necesidad de construir e/partido de Li clase obrera. Es esta 

la tarea que aún se atribuyen los militantes, y aquello que postulan, los diferencia de muchas 

y nuevas izquierdas oportunistasji refonistas. 

Organizativamente, la autoridad suprema de TAP es el Congreso NacionaL Sobre ella 

descansan los óanos de dirección ji administración: el Comité Central, el Comité de Disczjblina y la 

Comisión Reuisora de Cuentas. Si bien la carta orgánica partidaria estipula que el congreso 

ordinario debe reunirse como mínimo una vez cada 4 años, desde la apertura democrática 

TAP ha intentado que sus congresos fueran anuales. El congreso se constituye por los 

delegados elegidos en los círculos de base, a través del voto directo de sus miembros. La 

convocatoria al congreso debe ser informada por Comité Central con antelación, porque a 

partir de allí se abre la etapa precongresal, en la cual militantes y dirigentes discuten y evalúan la 

política partidaria, a través de documentos y boletines internos que circulan de un extremo a otro 

de la estructura. En el último congreso partidario —que fue el único que tuvimos 

oportunidad de presenciar- la instancia precongresal tuvo la particularidad de ser abierta, 

incluyendo en ella a los no militantes. 

El Comité Central es designado por el congreso, en el que se determina, también, el 

número de sus integrantes. Se dice que el Comité tiene la función de ejercer y llevar a cabo 

las resoluciones y el programa sancionados en los congresos partidarios. A su vez, el Comité 

elige de su seno un Comité Ejecutivo, el cual es, cotidianamente, la autoridad del partido y el 

centro de la toma de decisiones. 

Si bien la Comisión de Disctilina es incluida en la carta orgánica como ótgano de 

dirección, entiendo que en la cotidianeidad su figura aparece como Comisión de Control. Según 

está escrito, se supone que todos los militantes deben: 

estricto acatamiento a la declaración deprincpios, la carta otdnicaji reglamentos que se dicten en 
consecuencia; a las resoluciones de los congresos ji los cuerpos directivos, al método de acción, al 
programa, a las bases de acción política ji a los fallos de Li comisión de disciplina (..) Ls 
afiliados responsables de inconducta partidaria senín pasibles, de acuerdo a la importancia ji 

<gravedad de la falta cometida ji antecedentes del infractor, de las siguientes sanciones disczuiinarias: 
amonestación, suspensión hasta de un a/Jo, separación del cao partidario que ocupe ji e.'.pulsión 
de/partido. 

Durante mi experiencia, supe que la Comisión de Control había intervenido en 

conflictos entre y con ciertos militantes —conflictos tanto de carácter 'político' como 

'personal'; no he estado al tanto de ninguna sanción aplicada, aunque pude saber que a lo 

largo de la historia partidaria se han llevado a cabo expulsiones, y, de hecho, puedo decir que 
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mientras la amonestación o la suspensión parecen ser meros formalismos, la expulsión es la única 

sanción que circula entre los militantes como susceptible de ser aplicada. 

Por úkimo, la Comisión Recisora de Cuentas se encarga de administrar las cotizaciones, 

esto es, las contribuciones económicas y los aportes periódicos de los militantes. Por 

definición, el militante cotiZa  mensualmente al partido un porcentaje fijo de su sueldo. A 

diferencia de los partidos burgueses, TAP —sostienen sus militantes- es un partido que se banca 

solo, con los aportes de los mismos trabajaclore Lo mismo sucede con el órgano de prensa del 

partido3. Los militantes deben susc,ibirse a la prensa partidaria, pagando po.r adelantado - 

anual o semestralmente- los ejemplares que cada semana les serán distribuidos. Esta 

modalidad involucra la expresión de valores anticapita/istar la prensa no tiene publicidades - 

eso sería, precisamente, bancaria por manos capitalistar, su costo es afrontado por los prvpios 

obre,vs. 

La forma elemental de la estructura partidaria es el ¿frcwlo o c6lula. de• base, que en 

teoría puede crearse con un mínimo de 3 personas. Se trata de una agrupación permanente 

de militantes a los que les es asignado un espacio específico —frente- en donde desenvolver 

las tareas esenciales de la militancia; esos frentes pueden ser un territorio barrial, un ámbíto 

laboral o sindical, un ámbito estudiantil. Los militantes del círculo se designan internos, dado 

que militar implica, ante todo, estar dentro y formar parte de la estructura partidaria o, en 

términos nativos, estar organizado. Ello supone pertenecer a un círculo y asistir a la reunión 

semanal del mismo —reunión de círculo-; cumplir con ciertas responsabilidades; hacer alguna 

actiz7idad semanalmente, cotiZar,  suscribirse a la prensa partidaria, y pasar —es decir, vender-

algunos ejemplares. Los integrantes del círculo de base eligen, bajo la forma asamblearia, un 

secretariado de tres miembros que se distribuyen las distintas responsabilidades del círculo: 

responsable jok'tico, responsable de prensa, responsable de finanZas.  Generalmente, estas dcss últimas 

son tareas asumidas por una misma persona; mientras tanto, el responsable político ocupa en el 

círculo un lugar de liderazgo y representación bien definido. Es aquel interno que tiene a su 

cargo la coordinación y organización de la actividad política, y que cumple, en la 

cotidianeidad, con el papel clave de mediador y articulador de la comunicación entre la 

militancia de base y los comités que forman parte de la dirección. 

Entre el círculo de base y el Comité Central median otros órganos de dirección, a través de 

los cuales ambos extremos de la estructura partidaria se comunican. Al Comité Central le 

siguen los comités regionales y de distrito. Los círculos o elia las se comunican con los órganos de 

TAP cuenta con una publicación base de un periódico de edición sernanal además, publica semestral o 
anualmente otros materiales de corte más teórico, como así tambaln, libros y documentos especiales, 
generalmente bajo la autoría de los miembros del Comité Central. Una fuerte cultura escrita, como podremos 
ver, constituye una de las características de este partido. 
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dirección a través de mediadores electos como delegados: el responsable político suele reunirse 

en un comité de responsables a nivel regiona4 éste elige, a su vez, un delegado para reunirse con 

el comité locaiÇ y éste, otro para hacerlo con el centraL En cada instancia, los delegados 

funcionan como mediadores de la comunicación entre las bases y las autoridades, llevando 

opiniones y balances de las primeras a las segundas, y caracteiaciones y decisiones de acción 

de las segundas a las primeras. 

Si bien nuestro trabajo etnográfico incluye eventos e instancias que involucran al 

partido en su conjunto, lo cierto es que está centrado fundamentalmente en el accionar 

militante de un círculo de base. En nuestro caso se trata de un círculo barria4 la información 

relativa a otros ámbitos ha sido obtenida de manera indirecta —principalmente a través del 

trabajo documental y sobre fuentes escritas-, y a través de entrevistas a militantes de base. 

Por oposición al interno, mi lugar como investigadora durante el trabajo de campo 

ha sido el de externa, esto es, una compañera que si bien no forma parte de la estructura 

partidaria —no milita-, 3impatila con el partido, es contacto de algún militante en particular, 

asiste a algunas actim'dades y compra el periódico asiduamente. En algún momento, pasé de 

la categorfa de contacto (de una militante del cmnulo) a la de simpatizante oraniada. Como 

veremos más adelante, estas clasificaciones involucran una serie de actitudes y prácticas que 

moldean la relación entre el partido y el universo extrapartidario. Ser externo implica poder 

participar de ciertos ámbitos y ser excluido de otros; el grado de compromiso adoptado para 

con el partido determina los derechos de los que pueden gozar las personas, y los espacios de 

los que pueden participar. De modo que aunque el trabajo etnográfico se basó en el 

seguimiento de un círculo particular, muchas instancias de su vida cotidiana fueron espacios 

para iní vedados. La mirada de esta investigación, entonces, debe enmarcarse no sóio en ios 

intereses y las preguntas emergidas de mi encuentro con el universo partidario, sino 

también, en los "lugares" que fui adoptando y me fueron siendo asignados dentro de él. 

ESEE 

Nuestro trabajo puede dividirse en dos partes: la primera —capítulos 1, II y III-

presenta ernográficamente tres contextos de militancia en donde, a mi entender, ciertas 

especificidades del pensar y practicar la política son puestas en juego. Debo subrayar que 

estos tres contextos no son ni exclusivos ni excluyentes, y que su elección bien puede 

definirse como arbitraria, ya que responde, en parte al momento en que realicé mi trabajo 
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de campo, y en parte —como lo adelanté- a aquellas instancias que encontré más propicias 

para documentar mis dimensiones de extrañeza. 

El primero de los capítulos aborda el accionar partidario en el marco del sistema 

político constituido; a través de un aniilisis centrado en las prácticas militantes durante una 

campaña electoral, mi propósito es indagar las formas en que TAP, partido rvvolucionario, 

participa del Orden y significa su participación en él, mediante la actualización de ciertos 

conjuntos específicos de creencias y valores. El segundo capítulo —el más espinoso en 

términos de tratamiento de la data etnográfica- presenta la militancia de un círculo barrial en 

relación a la reciente conformación de la coriiente piquetera del partido, a la que llamaré 

"Movimiento Clasista". A través de este contexto, nuestro propósito es mostrar algunos 

rasgos de la militancia fuera del momento electoral, y también, dar cuenta de la 

particularidad del proceso de cambio que atraviesa el partido, cambio al que algunos 

militantes refieren en términos de encuentro entre el partido y la claçe. El capítulo III trasciende 

las fronteras del círculo barrial, y explora una instancia 'especial' —los actos partidarios- que 

congrega en un mismo espacio y tiempo a la totalidad de la estructura partidaria de un 

territorio dado. Los actos han resultado ser un contexto fecundo. para explorar la 

producción de ciertas nociones temporales y espaciales que dan sentido a prácticas 

militantes cotidianas, y que construyen a la política misma. 

La segunda parte de nuestro trabajo —capítulos IV y V- intenta ser más analítica; 

recupera ciertos datos etnográficos y expone algunas reflexiones sobre los tres contextos de 

militancia, intentando reconstruir y esbozar, a partir de ellos, dos teorías nativas —acerca del 

Tiempo y del Espacio- que estarían en la base de esa manera propia de hacer y pensar lo 

político. Seguramente por ini formación y mi lectura de los clásicos, espacio y tiempo 

constituyan dimensiones significativas para abordar todo fenómeno y proceso social; 

podría decirse, de hecho, que sobre este supuesto —y legado antropológico- se erige toda mi 

argumentación. 



I. DEL CONFLICTO AL ORDEN: UNAS ELECCIONES 

Desde la apertura democrática Trabajadores al Poder participa de un sistema 

político instituido que supone la consecución de la responsabilidad de gobierno a través del 

sufragio (Manin, 1996; Offe, 1988). Desde entonces, TAP ha intervenido activamente en la 

competencia electoral y, por tanto, en un régimen que, a los ojos de un partido revolucionario 1 , 

no es sino la forma política de la dominación but:iesa. Bien podemos preguntarnos 

entonces: ¿Por qué TAP participa de un sistema que, desde su perspectiva, apunta a mitigar 

aquel conflicto social que, precisamente, siendo él un partido revolucionario, pretende 

radicalizar? Presumimos que nuestro interrogante puede resolverse si analizamos qué es 

aquello que los militantes hacen y persiguen durante las elecciones. En este apartado, a 

través del análisis de la intervención partidaria en los óltimos comicios legislativos a nivel 

nacional llevados a cabo en octubre de 2001, intentaremos mostrar algunas dimensiones 

.del significado que el militante otorga a esa experiencia de ser parte del orden establecido. 

Atendiendo al vínculo solidario entre representaciones y prácticas que hemos 

dejado planteado, nuestro recorrido se centrará en dos dimensiones: por un lado, 

exploraremos las actividades, militantes desarrolladas durante la campaña; por otro, 

atenderemos a las interpretaciones y explicaciones nativas sobre los resultados electorales, 

dando cuenta de sus contextos de producción y reproducción. Aquello que los militantes 

hacen, aquello que dicen y  aquello que hacen para producir lo dicho, nos habla de ciertas 

creencias y valores puestos en juego a la hora de dar sentido a la participación de la política 

instituida, al tiempo que nos permite vislumbrar algunas tensiones entre lo que hemos 

llamado Orden y  Conflicto. 

EL PUNTO DE PARTIDA: DE CARACTERIZACIONES Y CONSIGNAS 

En octubre de 2001, TAP se presenta a la competencia electoral encabezando un 

frente confoimado junto a otras fuerzas de iuierda. Como el resto de las actividades 

'En teoría, partido tvtIucionatio suele definirse por oposición a partido reformístez, a diferencia de éste —también 
marxista-, el primero desecha la vía democrática hacia la transformación socialista y, en su lugar, postula la 
necesidad de la vía insurreccional, ya sea armada o no (Ver: 011ier, 1998; Pozzi & Schneider, 2000). Sin 
embargo, veremos que en la práctica cotidiana la categoría de revoltuionaio adquiere un sentido más amplio, y 
es apelada para separar a TAP de el resto de la iuie,r/a, calificada de peq.effo burguesa, mar/eetinera, democratiante, 
conciliadora, y otras equivalentes. 
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militantes, la campaña electoral estará signada y basada en ciertas caracterilaciones y conszgnas. 

Hasta entonces, la estrategia militante se embanderaba bajo una consigna de agitación: Fuera 

De la Rúa-Caval/o; si bien ella no será abandonada, lo cierto es que sí reducirá su 

protagonismo frente a Otra conszgna diseñada —y usada- para la campaña. El pasaje de una 

consigna claramente agitadora a otra que al menos no es señalada como tal, indica la 

irrupción de un tiempo político distinto, dictado por ciertas normas y mandatos que hacen 

al Orden. Resulta sugestivo el titular de una nota del periódico partidario publicado antes 

de la jornada electoral: Por TAP el 14, por la HUELGA GENERAL desde el 15. Es decir 

que inmediatamente antes e inmediatamente después del momento electoral, el partido 

llama a la agitación, a la activación y exposición pública de la lucha. Al parecer, en la instancia 

electoral el partido pone un paréntesis a la política como conflicto, para traspasar al campo 

del orden, y luego retornar al conflicto. 

La caracterilación2  que dio apertura al tiempo electoral refirió al carácter excepcional de 

esas elecciones, excepcionalidad comunicada en el acto de lanzamiento de campaña, en los 

periódicos partidarios, en las reuniones de círculo y en las reuniones abierta/. Se trataba, tal como 

lo dijo uno de los candidatos partidarios, del hecho de que: 

Hoj los trabajadores no quieren, como en e/pasado, votar por sus verdugo.r, hoji los trabajadores 
no saben por quién votar, peroja no quieren hacerlo por los verdugos. 

De allí que la tarea era lograr que "elpueblo que ha quebrado su relación con los inmundos 

partidos patrona/es se deciai a votar por los partidos obrero.r, socialistasy revolucionatios". Si los 

trabajadores ya no querían votar por sus verdugos, tampoco sabían por quién votar: ¿qué 

hacer para que voten a TAP? La semana anterior el periódico publicaba que dado que "el 

proceso electoral es ficticio como salida a la crisis (..) haj que intereenir en esta lucha política para 

desenmascarar la ficción de las elecciones como una salida". Ahora, los objetivos serán un tanto más 

modestos: la tarea será desenmascarar, no tanto el sistema político ficticio, como a sus 

actores políticos, es decir, los competidores de la contienda electoral. 'Uaj que decirle a la 

gente quién es quién ", señaló el candidato en el acto; "tenemos que ir a cada compafleroj decirle cómo 

son las cosas, para que vote a TAP, vamos a eplicar que este régimen tiene que irsej que tiene que ser 

reemplaZado". Días más tarde, el periódico publicaba una entrevista a un militante que decía 

estar de acuerdo con Lenin en que "cuando una parte del electorado obrero está interesado en las 

elecciones, haj que participarpara esclarecerlo". 

2  Caracterización es la lectura e interpretación que formula y adopta el partido respecto de determinadas 
circunstancias o acontecimientos —locales e internacionales, económicos, políticos y sociales. Es aquello que 
en instancias informales los militantes suelen llamar ki línea del pando. 

Ya hemos dicho que la reunión de círculo es el encuentro semanal al que asisten todos los internos de un círculo 
determinado; en las reuniones abiertas, en cambio, participan no sólo los internos, sino también externos al partido. 
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Esclarecer, clarificar, explicar, abrir los ojos, hacer ver, mostrar, fueron, de allí en más, las 

tareas del militante. Y los Otros políticos, que serán el centro de la actividad cIarficadora, 

serán por lo tanto un componente primordial de los discursos que los candidatos dieron a 

la militancia durante de campaña. 

El periódico que reproduce fragmentos de los discursos del acto de lanzamiento 

agrupa a estos Otros en tres subtítulos: "ARIy Farinel/o ' 'Duhaldeji Ruckauf'; el tercero, el 

nombre del mayor competidor de TAP en el campo de la iguierda, al que daremos aquí el 

nombre genérico con el que muchas veces aparece en la jerga nativa, a saber, la iuierda 

demoLratiante4. El común denominador de los dos primeros conjuntos es que agrupa a los 

políticos mentirosos; el último, a los equivocados. Y la diferencia entre los dos primeros es que 

mientras uno representa a una buuesía enmascarada, el otro refiere a políticos burgueses 

explícita y transparentemente definidos como tales. Así, mientras ART y Polo Social 

(Farinello) on —como lo dijo un dirigente- candidaturas en las que detrás del rostro angelical se 

esconden los enemigos de la clase obrera' Duhalde y Ruckauf, aún siendo mentirosos y antiobreros, 

no necesariamente se disfrazan de sus antípodas, sino que, al contrario, son presentados 

como un espectro político abiertamente buiués, de derecha. Sin embargo, estos dos "tipos" 

buueses se relacionan: se dice, por ejemplo, que los primeros representan candidaturas 

diseñadas por la derecha para contener el voto a la iuier&r, Duhalde, concretamente, habría 

impulsado la formación y el crecimiento de partidos de centro iuierda —como el Polo 

Social- para ettar una genuina y peligrosa iuierdiadón. 

Por último, se caracteriza a los partidos de la iuierda democratiante como equivocados 

en su apreciación —caracterización- del momento político y económico. Se explica que no se 

conformó un frente con parte de la ID porque no ve la crisis de poder; tampoco ve, arguyen los 

militantes, que lo que está en juego es una situación política y económica exctpcionaL Un 

militante me explicaba: 

Mientras (nombre de un partido de la ID) ve que este capitalismo da para ratoji que los 
molimientos que sutgen son resistencias parciales, ji que hqy que ir armando el cambio 
progresivamente, nosotros advertimos la crisis políticaji económica de un sistema cqpitalista que se 
derrumba. 

En esta clasificación de los Otros políticos, TAP se presenta a sí mismo como 

aquel que tiene una lectura correcta de la realidad, y además, como auténtico partido obrero, 

revolucionario ypiquetero5. 

4 Para nosotros, a partir de ahora "ID". 
Más adelante veremos que la aparición y el ascenso de la categoría de piqfletelv en la retórica partidaria 

constituye un fenómeno vinculado a un cambio en los frentes de militancia, cambio por el que han atravesado 
la mayoría —si no todos- los partidos de izquierda en la Argentina en los últimos 2 afios. 
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Finalmente, cabe mencionar que en el transcurso de la campaña aparecerá un 

nuevo y último competidor político, el denominado votoblanquismo, o aquello que los 

medios de comunicación dieron en llamar "voto bronca". Si para TAP se trató al principio 

de un fantasma contenido en la idea de que hoy la gente "no sabe por quién votar", con el 

correr de los días y a la luz de las encuestas, la magnitud del voto blanco se transformó en 

una preocupación partidaria a la que hubo que dar algún tipo de explicación. 

Como lo adelantamos, la caracteriadón  al respecto fue que dicha opción política 

estaría impulsada por la derecha, quien carente de candidatos propios, habría apelado a esa 

vía para, una vez más, evitar el avance de la iuierda en un escenario de por sí iuierdiado. 

Una editorial de la prensa partidaria señalará que 'E/ FMI impulsa el voto en blanco (..) Por 

primera veZ el voto en blanco es constgna de la derecha pro-imperialista " Y los militantes, en distintas 

actividades señalarán la preocupación por el votoblanquismo; un responsable de circulo insistía 

en una reunión abierta 

haj' que ganar el voto en blanco (..) a/gobierno burgués no le preocupa el voto en blanco, pero sí/e 
preocupa el voto opositor, el voto de izguierda. Por eso, si bien no somos electoralistas, sí que nos 
oponemos al voto en blanco como alternativa política a como modo de resistencia. 

En el periódico anterior a la semana de la elección este problema será subrayado 

por primera vez, diciendo que "votar en blanco es dejar el desenlace del colapso en manos de los 

Duhalde, los Afonsínj los Cavallo; el voto en blanco es una declaración de neutraLidad'. 

A esa altura tal neutralidad preocupaba más que el voto a aquellos rostros angelicales 

bajo los que descansaban los partidos antpiqueteivs. 

HA Y QUE DECIRLE A LA GENTE QUIÉNES QUIÉN EL TRABAJO DE UN CIRCULO EN 
CAMPAÑA. 

En suma, a pocos días de la elección, podemos decir que el campo del Otro 

político quedó representado del siguiente modo: 

Izquíerdízación del campo político Apolitismo Derecha 

Partidos 'de Los 'progre' Votobbmqwsmo Partidos patronales 

Izquierda' 

Iuierda democratiante Candidatos Estrate&ia de la deivcba En retrvceso 

(ID)y anttjtiquetera socialdemócratas (AM y para 

Farinello) evitar el 

Diseñados paro contener el corrimiento 

voto a la izquierda (..) Sin hacia la iuierda. 

pn.grama ni orxankación 
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Y que, a partir de la caracteriadón partidaria, la estrategia de campaña y  la tarea del 

militante sería decirle a la gente quién es quién. Era esta, al parecer, una forma de orientar los 

votos de los electores y, así, cumplir el 'mandato sistémico' que todo partido debe 

cumplimentar para seguir participando del juego (Manin, 1996). Veamos, entonces, qué 

hacen los militantes para cumplir con estas exigencias. Nos centraremos en tres prácticas 

militantes llevadas a cabo por el drni4i en que he centrado todo mi trabajo etnográfico, y al 

que he tenido oportunidad de acompañar durante la campaña electoral: el círculo de un 

barrio de la ciudad de Buenos Aires al que llamaremos, de aquí en adelante, Villa Corrales. 

En los tres casos, se trata de prácticas que involucran interacciones y relaciones 

entre militantes y votantes: las recorridas o salidas al barrio; el montaje de la mesa del partido 

en una esquina del barrio; las reuniones abiertas. La diferencia es que, mientras las dos 

primeras -las recorridas y armar la mesa- involucran encuentros casuales y efimeros entre 

desconocidos, las reuniones abiertas suponen una reactualización de vínculos preexistentes 

entre el drc7ilo y el mundo extrapartidario. Por otra parte, aunque ninguna de estas 

actividades es privativa de los momentos electorales, lo cierto es que en ellos su frecuencia 

parece acrecentarse, desplegándose cuotas extraordinarias de energía. 

En función de la caracterización partidaria, los encuentros entre militantes y votantes 

en las calles estuvieron signados por una enérgica lucha contra el voto a partidos pequo7o 

butueses que podrían capitalizar el desprecio a los "tradicionales", como así también, contra 

el creciente -y en cierto sentidó inesperado- votoblanquismo. Salir al batrio supone que un 

grupo de militantes con megáfono y periódicos partidarios en mano, recorren las calles, 

pasan volantes por debajo de las puertas e inician diálogos con la gente que se encuentra 

fuera de sus casas 6. Es por ello que estas recorridas suelen hacerse los fines de semana, 

mientras que el montaje de la mesa se hace en los días hábiles, en alguna esquina 

concurrida y a la hora en que termina la jornada laboral. 

En esta campaña, tanto al recorrer el barrio como al montar una mesa partidaria en 

las calles, los militantes interpelaban a los votantes, exponiendo un conjunto de 

argumentos que, ante todo, apuntaban a desacreditar el voto a otros partidos y, en su lugar, 

acreditar el voto a TAP. 

"Decirle a la gente quién es quién" fue, en efecto, una constante en las 

conversaciones entre votantes y militantes. Muchos militantes solían comenzar el diálogo - 

- 	 6 Si bien el timbreo -esto es, golpear puerta por puerta procurando entablar diálogos con los vecinos- es una 
práctica que el partido realiza, no ftie el caso de las elecciones que nos ocupan, al menos para este cfrculo. 
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o en términos nativos, la discusión— con una pregunta clave: ¿ya sabe a quién votar? Si algo 

llamó ini atención y la de los militantes fue que en esas interpelaciones, los presuntos 

electores se mostraban, en efecto, indignados hacia los partidos políticos y la política en 

cuanto tal; o bien no sabían a quién votar, o bien no lo harían por nadie. El esfuerzo de los 

militantes consistía en desplegar explicaciones, pruebas y evidencias en pos de clarificar, 

demostrando así la validez del voto a TAP y  la invalidez del voto que el elector manifestó 

efectuar. Se trataba de explicar que, si la intención del elector era escarmentar a los 

políticos y apostar a una verdadera salida política, el voto efectivo y eficaz era un voto de 

i'quierda, para elpuebio, para los trabajadores. Y allí cuando los electores manifestaban interés 

por la izquierda, pero no por TAP, se argumentaba que los Otros eran partidos carentes de 

pmgrasna político, o simplemente, que eso no era una verdadera &uierda. 

Por oposición al votoblanquismo, al esceptidsmo político y al disfraz obrero de los Otros 

políticos butueses y pequeno huiueses, el voto a TAP aparecía como aquel que realmente 

castigaría a los políticos entonces en el poder: "Si quere's un voto que duela, votá a candidatos 

obrerosy soáalistas". 

Podemos decir que el objetivo inmediato de estos encuentros persuasivos entre 

militantes y electores es captar votos: se presume que si el militante discutió bien, su 

interlocutor podría comprender cómo las cosas son, cómo los Otros políticos son, cómo 

TAP es, y así, modificar o conservar su intención de voto. Sin embargo, mi sensación es 

que el objetivo último de esas discusiones, parece ponerse a futuro: el mayor logro es que 

alguno de los votantes pueda convertirse en el inicio de un contacto; el mayor y auténtico 

logro es transformar aquel encuentro en vínculo, lo ocasional y efimero, en previsible y 

duradero. 

Un contacto es alguien que, situado en el universo extrapartidario, simpatiza con el 

partido y mantiene una relación estable con él, en virtud de entablar un vínculo con algún 

militante en particular. Cada militante —o interno— hace contactos y tiene sus contactos, 

funcionando esta relación interpersonal como una suerte de portal o conexión entre el 

partido y el mundo de los externos. Durante la campaña (aunque no sólo en ella), allí cuando 

los electores se mostraban particularmente afines a las caracterizaciones expuestas por el 

militante, o compraban el periódico, el militante los invitaba a participar de algún evento 

en el local —reuniones, charlas, peñas, debates-, de modo tal de poder iniciar con ellos un 

vínculo que trascienda el mero acto eleccionario. 

Precisamente, la última práctica militante que mencionamos —las reuniones abiertas- se 

caracteriza por actualizar este tipo de relación entre militantes y votantes. Ante todo, se 
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trata de instancias que renuevan vínculos preexistentes, en este caso particular, con miras 

electorales. Estas reuniones, que se llevan a cabo en el local barrial, son iniciadas por el 

responsable de círculo, quien da a los presentes un infomie político elaborado por él mismo, luego 

de su reunión con el comite' regional o local, y generalmente luego de la lectura del periódico 

partidario. Este informe consiste en una exposición de tipo argumentativa que contiene las 

caracterizaciones partidarias y  las directivas de acción política que el responsable recibió y discutió 

en la reunión de comité El responsable de círculo funciona, entonces, como un transmisor de la 

caracterización partidaria a través de su informe político. Éste funciona, siempre, como punto de 

partida y de referencia para comenzar el debate y la discusión con los participantes. 

Podemos decir que la discusión consiste, estrictamente, en que las dudas, 

contrargumentos y disidencias planteadas por los presentes luego de expuesto el informe, 

sean despejadas por el responsable. Esa es su gran tarea, de modo que, en la práctica, discutir 

no involucra tanto un intercambio recíproco de ideas, como un mecanismo a través del 

cual una de las partes disuade a la otra, esto es, la induce con razones a hacer o pensar algo. 

En las reuniones abiertas participan no sólo los militantes del círculo, sino también los 

externos, esto es, simpatizantes y contactos. Ambas categorías se diferencian por la naturaleza 

del vínculo que tienen con el partido: mientras que el simpatizante es un contacto 

"socializado", que espontáneamente participa de las actividades del partido, compra el 

periódico y puede llegar a cotizar con regularidad para las finanzas partidarias, el contacto es 

un simpatizante que se relaciona con el partido en virtud de su relación personal y cotidiana 

con algún militante (quien le provee el periódico, lo convoca a eventos, etc.), pero que aún 

no está socializado. Así, el contacto no necesariamente es habitante del barrio, pues su 

vínculo con el militante puede haberse originado en el ámbito laboral, familiar, estudiantil 

o de amistades. Cuando se decide realizar convocatorias como las reuniones abiertas, cada 

militante debe asegurar la concurrencia de sus contactos, con los que mantiene un lazo 

político estable, que debe recrearse y reproducirse constantemente. Y así como la reunión 

abierta se estructura en base a la discusión de las caracterizaciones partidarias contenidas en el 

informe político dado por el responsable, la relación cotidiana entre militante y contacto se maneja 

en este mismo registro, por ejemplo, a través de encuentros especialmente reservados para 

discutir alguna nota específica del periódico. De hecho, en general los informes siguen casi al 

pie de la letra alguna nota de la prensa, pues ella no es sino la línea del partida. Periódico e 

informe funcionan, en todos los casos, como la voz del nosotros Trabajadores al Poder. 
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Las reuniones abiertas, las salidas por el barrio y el montaje de una mesa, son 

actividades que, con su lógica propia, comparten un elemento común, a saber, la discusión 

como pauta estructurante de las interacciones entre militantes y externas. Y se trata, en 

efecto, de una pauta constitutiva de la vida militante. La discusión y más precisamente, el 

saber discutir, son condiciones básicas de la militancia es atributo del militante —o, más 

específicamente, del buen cuadro- saber argumentar, saber convencer mediante la palabra y, 

por esta víá, hacer contactos. Lo significativo es que la interacción —formal e informal- entre 

los internos está regida por la misma modalidad que usan los militantes en su relación con 

los externos: la discusión. Si el militante de base discute, argumenta y transmite caracterizaciones a 

la gente y a sus contactos, los dirigentes locales hacen lo mismo respecto a esos militantes y, 

por último, la dirigencia central respecto a la dirigencia local. 

Este modo de funcionamiento es referido en términos del llamado centralismo 

demoerático, "es decir, que en e/partido todo se &scute, de abajo para arriba,y de arriba para abajo " La 

militancia de base escucha, en su reunión semanal —reunión de dreulo- un inJiwme elaborado 

por el responsable político, a partir de su reunión con los responsables de su región. Éstos, asu 

vez, recibieron el informe del responsable de los responsables, elaborado a partir de su reunión 

con el comité En cada caso, estos mediadores transmiten las caracteriadones partidarias y las 

directivas de acción; discuten con sus representados y, luego, elevan sus posiciones a los 

niveles jerárquicos más altos. La información btia a través de estos mediadores; la discusión 

y sus resultantes suben también a través de ellos. Militantes y dirigentes subrayan que en su 

partido se intercambian ideas, se hacen reuniones, se discute con la idea de que la toma de 

decisiones sea conjunta: "nuestro partido es un partido vivo, en donde todo se discute". 

La discusión, en suma, no se limita a la relación del militante con el mundo 

extrapartidario, sino que es la pauta a través de la cual los internos y los distintos niveles 

jerárquicos del partido, se relacionan entre sí. Durante la campaña, si bien se llevaron a 

cabo actividades de agitación —como la asistencia a marchas, principalmente vinculadas a la 

situación internacional signada por la llamada 'guerra contra el terrorismo'- lo cierto es que 

la discusión fue la actividad más enérgica durante esas semanas. Lii discusión, reiteran los 

militantes, es nuestro método. Y en efecto, podemos decir aquí que se trata de un método 

ciertamente metódico, pues configura una interacción pautada, sujeta a reglas respecto de 

quién habla, cuándo y sobre qué. 
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LOS RESULTADOS 

Veamos ahora cómo se interpreta la tarea de clarificar a la luz de los resultados 

electorales. Las explicaciones nativas del voto son construidas a través de ciertas prácticas, 

y en contextos específicos en sí mismos significativos; aquí nos centraremos en las 

interpretaciones producidas en el marco del círculo, distinguiendo dos momentos: uno, el 

día domingo al finalizar la jornada electoral, cuando los fiscales generales por el partido - 

internos y externos, entre los cuales estaba yo incluida- retomamos al local barrial con las 

planillas de resultados y las boletas sobrantes; otro, casi una semana despúés, cuando el 

círculo convoca a una reunión abierta con los simpatizantes y contactos para hacer un balance de las 

ekecíones. En este último caso estarán involucradas otras instancias de discusión y producción 

de caracterkaciones, que se desarrollaron previamente a la reunión abierta y a las que, en tanto 

externos, no hemos tenido acceso: me refiero a las reuniones de comités y a la reunión da dn7ilo. 

El domingo y la sensación de derrota 

El debate de la noche del día eleccionario tuvo lugar espontáneamente y de manera 

informal. Puedo decir que el clima de ese entonces fue de fracaso: militantes, contactos 

simpatizantes iban llegando al local partidario, decepcionados a la luz de los resultados hasta 

el momento computados. Concretamente, si en ciudad de Buenos Aires había pocas 

expectativas de que entrara algún legislador por el partido —la ventaja de la ID era 

innegable, atribuida por algunos, en parte, a que "tienen mucho aparato) mucha guita "-, en 

provincia de Buenos Aires estaban jugadas las fichas por la bancada de un candidato 

partidario. Pero no sólo el candidato no entró en provincia, sino que en Capital, distrito 

históricamente favorable para el partido, se habían perdido votos. Este retroceso fue 

sorpresivo para muchos militantes, e igualmente lo fueron los resultados en provincia de 

Buenos Aires donde, a pesar del crecimiento, las encuestas preveían números más 

alentadores. Lo que causó no sólo sorpresa, sino ante todo indignación, fueron los 

resultados que obtuvieron ciertos Otros políticos reconocidos por TAP como parte de la 

izyuierda en un sentido amplio. Concretamente, Luis Zamora había obtenido una excelente 

elección en Capital Federal, mientras que parte de la iuierda pequeilo-buiuesa había 

superado a TAP en provincia de Buenos Aires. La pregunta de todos era cómo esa 

iuierda espuria había logrado sacar más votos que TAP, cuando éste había sido protagonista 

de las luchas úhrerasypiqueteras en la provincia de Buenos Aires, y cómo había hecho Zamora 
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—quien por algunos fue acusado de traidor- para lograr tan extraordinaria elección, siendo 

un candidato que 'a1ió tk la nada, sin programa, sin propuesta, sin partido" 

Ivlientras los militantes llegaban con sus planillas, proferían quejas e insultos: "qué 

propuso Zamora? si ni riquiera programa tiene!; ¿qué propuso (nombre propio de partido de la 

ID)?'. Zamora, decía colérica una militante, "h9gró lo que ni los par/idos patronales lograron: una 

buena elección sin hacer nada' La sensación era esa, se habían llevado los votos de TAP, 

inexplicable y gratuitamente. 

Sobre estos ánimos se desató un álgido debate en el que pude identificar tres 

posturas: aquellos que, sintiéndose decepcionados por los resultados, intentaron explicarlos 

en función de presuntas fallas y desaciertos del partido; aquellos que, sintiéndose 

decepcionados, explicaron el lugar relativo del partido por el oportunismo de Otros y por la 

coyuntura política; aquellos que, por el contrario, subrayaron el avance de la iuierda en su 

conjunto y los resultados favorables para el partido en otros puntos del país. La primer 

postura fue adoptada, ante todo, por iimpatiantes y ex militantes; la segunda, por varios de 

los militantes; la última posición fue adoptada, clara y enérgicamente, por el responsable de 

circulo. 

Ante lo inexplicable, él atribuyó los resultados obtenidos por Zamora y la ID a "la 

ventaja medidtica y e/voto indo/oro" Ambas categorías funcionaron como la explicación de por 

qué la gente votó como lo hizo: primero, dijo que Zamora contó a último momento con 

una vasta promoción en la prensa gráfica y televisiva, en donde explotó su imagen política; 

segundo, "qué dieron Zamora o la ID? Nada, slogans vados, la gente votó por el voto indo/oro ". 

"Voto indoloro" quería decir, como lo explicó más tarde, "ci voto que no duele, el no querer 

cargar con responsabilidades como las que piantea TAP". 

Por su parte, de aquellos militantes y —principalmente- simpatizantes que no se 

conformaron con la explicación y que señalaron que "e/punto está en que e/partido no ocipó el 

lugar que tenía previsto, con lo cual no basta con mirar para afuera", surgieron dos posturas que, si 

en principio pueden parecer opuestas, lo interesante es que en muchos casos fueron 

mantenidas simult.neamente por las mismas personas. Estas dos posiciones consistieron 

en atribuir la derrota, o bien a que el partido tuvo una campaña demasiado prvgramática o 

bien, por el contrario, a que fue una campaña marketinera y vacía, como la de todos sus 

competidores burgueses y pequello burgueses. En el primer caso, simpafian:es y militantes 

señalaban que el partido había proferido caracterizaciones un tanto prematuras, como por 

ejemplo, aquella plasmada en un volante en que un candidato partidario señalaba el 

advenimiento de una revolución política; para muchos, se trató de una idea apresurada que 
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"todavía no llega a la gente ' asimismo, se objetó al volante por su extensión: "noflie. un volante 

sino un discurso político " En el segundo caso, se señaló, al contrario, el carácter superfluo y 

marketinero de ciertas consignas usadas en la campaña, que, antes que verdaderas consignas 

brogramáticas, parecían 'logans vados que re.pondcu a los aJichcspattvnaks" En lo que pareció ser 

una suerte de nostalgia romántica, un ex militante dijo: 'Adoptamos el mismo modelo, ineluso al 

poner ¡os ajiches con la foto de los candidatosy un simple slo<gan. Antes, hace 6 aios, cuando yo militaba, 

las consignas de TAP eran afiches con medidas concretas, sin nada de fotos ni marketing ' a lo que el 

reiponsable respondiéi que, cuando pegaban esos afiches, los votaba menos gente que en ese 

entonces. 

Otros señalaron como posible causa de los resultados la disociación de las consignas 

de campaña con el movimiento piquetero, cuando, en el acto de apertura y en la línea política 

que se venía siguiendo, lo piquetero era la punta de lanza partidaria. Argumentaron que si 

TAP se había hecho visible por su participación en dicho movimiento —el cual, además, 

había logrado evolucionar desde un movimiento meramente reivindicativo a un movimiento 

político programdtico- entonces, no era comprensible su papel secundario en la campaña. 

Algunos simpatizantes interpretaron esta 'desaparición' de lo piquetero precisamente como 

una prueba de que el partido se había moderado, había apostado "a una clase media 

antzpiquetera que ganaron Zamoray la iuierda democratizante". 

Durante algunos minutos, estas opiniones fueron circulando por múltiples voces, 

hasta que finalmente, el reiponsable pareció verse obligado a intervenir. Primero objetó 

aquellos argumentos que acusaban al partido de electoralista y marketine,v. Al contrario, 

sostuvo que la campaña se caracterizó por la presencia de i*os análisis acerca de la situación 

politia. En todo cso, admitiendo la posibilidad de la postura contraria —es decir, que el 

partido pudo haberse apresurado en sus caracterizaciones- señaló que era preferible obtener 

menos votos, y no producir caracterizaciones pobres: 

Evidentemente el factor subjetivo está aún inmaduro y tal vez  TAP desarrolla un nivel de 
caracterizaciones que superan a esa conciencia de las masas, pero siempre fuimos un partido que 
produce caracterizaciones ricas (..) Si el costo de esta postura política maduras clara es obtener 
menos votos, me parece que vale Ja pena, teniendo en cuenta a ¡as conclusiones que TAP arriba en 
sus reflexiones. 

Pero la mayor insistencia del reiponsable fue señalar que ninguno de los dos casos 

bastaba para explicar los resultados. Su argumento principal fue que, si bien seguramente 

habría centenares de errores en la campaña, era la coyuntura la que explicaba lo acontecido: 

Apareció Zamora que nos diiputó un potencial electorado nuestro. Nos ocuparon el lugar por la 
ventaja mediáticay el voto indoloro. Creo que hqy que seguirpara adelante. 
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Si "la i.Zquierda de conjunto logró una elección históríca' para explicar la marginalidad de 

TAP en ese avance había que atender al voto que, por razones ajenas, se llevaron Zamora y 

la ID. Por otra parte, el responsable se esforzó en subrayar que el partido había tenido una 

excelente elección en el otros puntos del país (a lo que algunos respondieron, qué me 

importa.'): 

Estamos ¡aburando desde 1983 y en esa elección fuimos una higrima. Y ahora miren donde 
estamos. Entonces, seamos más serios. TAP es un partido que plantea una radicaliación de Li 
lucha. Lucharemos de aquí en adelante para radicaliarla. 

Un poner las cosas en su lugar, recordando que el sistema instituido no es el 

espacio para la genuina transformación; recordando que no somos electoralistai, recordando 

que TAP es un partido revolucionario. El responsable opuso a la obtención de cargos 

legislativos la ventaja de luchar "desde afuera": 

Las elecciones no son nuestro parómetro (..) Estos resultados nos marcan una perspec:ivay lo que 
TAP tiene que hacer de aquí en más es ver cómo se posicionay cómo puede llegar a tomar Li 

posta de esa perspectiva. 

¿Qué piensan que pueden hacer la ID o Zamora desde el legislativo? Se van a derechiar como 
siempre. (..) Nosotros vamos a poder posicionamos en ¡a lucha y canalizar esta tendencia 
creciente. 

Un menguar ese sentimiento de fracaso de sus corpañeros, recordándoles que, para 

el partido, las elecciones no son un fin en sí mismo, sino una herramienta cognitiva que 

permite "medir el nivel de conciencia alcanzado por las masas". Si bien estaba previsto un avance 

en la conciencia cuando se dijo que, a diferencia del pasado, el pueblo ya no votaría por sus 

verdugos, lo cierto es que ese avance fue insuficiente como para votar a TAP, la auténtica 

kuierda. 

Los Otros habían quedado dentro, pero desde afuera, como agitador y o,aniadorde 

masas, TAP podría promover y capitalizar favorablemente la radicalización cada vez más 

profunda. 

Esto recién Empiezz optimismo en la línea ddparrido 

Pocos días después de esta álgida discusión, en virtud de la decisión del partido de 

"extender ¡a instancia para debatir con nuestros simpatizantes", los militantes del círculo convocan a 

una reunión abierta. Aquellos que nos habíamos desempeñado como fiscales el domingo 

anterior, nos volveremos a encontrar a discutir nuevamente sobre los resultados, la 

campaña, TAP, Zamora y  ls iuierdaspequeio butuesas. Pero muchas cosas habrán pasado 

entre el domingo y ese sábado siguiente, día de la convocatoria. Ante todo, ya habrán 

tenido lugar las reuniones de los distintos comités, y la reunión de círculo. Además, ya habrá 
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salido publicado el periódico con la caracterización partidaria acerca de los resultados, lo cual 

es central para comprender algunos cambios en las opiniones de la mayoría de la 

inilitancía. 

Tan importantes son estas instancias que cuando ini contacto me convocó —el 

periódico aún no había salido, tampoco había tenido lugar la reunión de círculo- ante mi 

pregunta acerca de su opinión sobre el tema electoral, contestó que 3ia vamos a ver, esta noche 

sale e/periódico. Hablamos el sábado". En una palabra, el sábado ya estará conformada la línea 

de/partido, elemento totalmente ausente el día domingo, caracterizado por una multiplicidad 

de voces encontradas. Asimismo, a diferencia del domingo, donde la discusión fue informal 

y caótica, aquí se van a seguir las pautas de toda reunión abiertcs: un informe de apertura 

presentado por el responsable de dn/o, que funciona como eje estructurante que fija los 

límites de la discusió,r, luego, una lista de oradores que presentan sus opiniones y preguntas. 

El injrme del re.ponsabk seguirá la editorial publicada pór uno de los máximos 

dirigentes en el periódico de esa semana. De este modo, la noción de voto indo/oro que el 

domingo anterior explicaba los resultados, desapareçerá por completo y será reemplazada 

por otra, la de confusionismo político, utilizada por el dirigente en su artículo. Asimismo, los 

votos a Zamora y a la ID serán distinguidos y explicados de modo distinto. 

El responsable abre su informe señalando que 'La pregunta general que suió el domingoj 

que está vigente es si tenemos que hablar de retroceso o de avance. El asunto es complejo j vyamos por 

partes". Así, pssa a especificar algunas cuestiones que aparecen en el editorial, y lo hace en 

el mismo orden. En términos generales, se dice que se cumplen dos caracterilaciones 

producidas por el partido durante la campaña, caracteriZaciones que ahora, a posteriori, han 

devenido pronósticos 

El retroceso de los partidos patrona/es. La Alianza y  el peronismo perdieron, 

conjuntamente, 6 millones de votos, es decir, los trabajadores no han votado por 

sus verdugos. Esto 'prueba la crisis del sistema político instaurado desde el 45' que "lo que 

está enjuego es una crisis de poder". 

Un corrimiento hacia la quierda 'TEl 14 de octubre se votó contra el regimen de las 

privatiZaciones, de la desocupación, j  por la iuierdaj la bicha' decía la nota del 

periódico. Si se suman los votos de los distintos partidos, dijo el reponsablc de dilo, 

"la iuierda obtiene una votación histórica' 

Por su parte, Zamora es separado de la ID, y ubicado junto a los entonces llamados 

advenediZos de centroiuierda (ARI y  Polo Social). Aún así, el re3ponsable señala que "bqy que 
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tener en cuenta de que para la gente, mirando desde esa perspectiva, votar a1ARI o al Po/o Social sgnfica 

un corrimiento hacia la frquierda ' 

Sin embargo, en este escenario de iuierdiadón (en donde Garrió y Farinello 

tuvieron un desempeflo gris y Zamora un éxito parcial de último momento) TAP obtiene un lügar 

marginal, y es esto lo que debe explicarse. Es decir, cómo explicar que la irguierdapequeflo 

burguesa, conciliadora, haya ganado en provincia y cómo explicar la pérdida de votos en 

ciudad de Buenos Aires, todo ello a pesar del crecimiento del partido en términos 

generales. Si hubo corrimiento hacia la iguierda, ese corrimiento no fue protagonizado por 

TAP. 

Una nota del periódico de alguna forma intentará dar respuesta a estas preguntas. 

Primero, a través de la idea de confusionismo po/itico. Segundo, a través de una constante 

histórica de la relación entre moderados y radicales dentro de la iuierda en momentos de 

crisis. Ambos puntos serán retomados por el responsable de circulo a la hora de responder a los 

cuestionamientos que militantes y simpatizantes habían formulado el domingo anterior. 

Veamos esos puntos separadamente. 

1. La confusión política 

Un conjunto de votos fueron definidos como expresiones del confusionismo político 

que caracterizó a la elección. Primero, el votoblanquismo triunfante, del que, por otra parte, 

poco y nada se había hablado el domingo anterior; segundo, el voto a los llamados 

advenediot Garrió, Farinello y, por último, Zamora, un advenedizo inesperado. Se dice que 

los dos primeros candidatos fracasan frente al voto blanco y nulo, mientras que el último 

obtiene un éxito pardal que le quita los votos a la iuierda democratiante. Lo significativo es 

que la figura de Zamora aparece por primera vez en la prensa partidaria luego de los 

resultados; nunca antes había tenido cabida en las caracte,iaciones respecto a las elecciones y 

al campo electoral, y probablemente por eso ahora se lo calificaba de "advenedfr<o de último 

momento". En el periódico publicado después del domingo se dedica una nota —Zamora: ¿De 

iquier'da,jo?- que se ocupa de responder a la pregunta de "quién votó a Zamora?", y lo hace 

definiendo a ese voto como un voto confuso, carente de una identidad definida, ni de iuierda ni 

clasista, hechos probados por los cortes de boleta del tipo Zamora-Terragno (éste último de 

la Unión Cívica Radical), Zamora-Liendo (del Partido Justicialista). 

Se trata, como se dijo, de una iuierda advenedir<a e inconsciente, sin programa ji sin 

estrategia socialista. El responsable agregó en su infomie la variable de la composición social del 
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voto: mientras que a Zamora lo votó la zona norte de la Capital, la ID y TAP obtienen 

votos en las zonas más sumergidas, en las barriadas proletarias. 

En suma, a la luz de la línea del partido, la categoría de confusionismo político aparece 

como explicación del comportamiento electoral —al menos de parte de él: 

El ascenso, la caída,y ¿1 parcial resurrección de los advenedir<os, reflçji la enorme confusión con 
que la mqyoría de/país enfrenta la presente crisis política, que más que eso es una crisis de poder. 

Y en la reunión abierta una semana después, el re.sponsable dirá en su informe que: 

La votación del 14 estuvo determinada por la confusión política: hubo una falta de salida, los 
partidos no dieron salidas. En este sentido, el voto nuloji el ix.to blanco rcfkja no una orientación, 
sino la confusión: no ver pam dónde salir, por dónde salir. En este marco de confusionismo 
político podemos ubicar otroS dos votos: el voto al Partido Humanista ji el voto a Zamora. Son 
todas variables del voto sin perspectiva, que sólo expresa cansancio, impotencia, etc, etc. ji este 
cansancio no signfica automáticamente una conciencia masiva revolucionaria 

2. TAP y e/resto de la iuierda 

No obstante los resultados de TAP estuvieron "condicionados por el confusionismo que 

caracteriza a/presente momento político", y aún cuando especialmente en ciudad de Buenos Aires 

"e/partido fue víctima de las tendencias confucionistas, del voto brvncay el izguierdista dtfuso tanto en 

el periódico como en la reunión se dijo que en términos generales, la izuierda había 

crecido, e inclusive el partido había crecido, alcanzando, aún con la derrota, "un crecimiento 

espelunante' en provincia de Buenos Aires. 

Aún así, restaba explicar por qué fue la izquierda &mocratiante y no la iuierda 

revolucionaria (CAP) quien sacó más votos en ese distrito. La prensa —y el responsable-

reconocen esta vez que allí "hqy un objetivo que no se cstmplió'Ç lo cual, como vimos, resultaba 

inexplicable para la militancia, cuando TAP había sido un enérgico "agitadorji luchadorjunto a 

las piqueteros bonaerenses". La nota editorial se ocupa también de resolver este enigma. Si bien 

la ID no es induida en el voto confusionista, sí se cuestiona su contenido de i'guierda: "su voto 

refleja una tendencia dfiísa al voto 5 la izyuierda' ji no un voto programático preciso". Lo cual 

quedaría demostrado por el hecho de que Zamora fue quien quitó los votos a la ID en 

Capital Federal, y, recordémoslo, el voto a Zamora había sido de identidad indefmida, no 

clasista. 

Otro artículo del periódico, específicamente destinado a explicar el fenómeno, 

provee al responsable algunos argumentos ad hoc; allí se dice que: 

Es un clásico de la historia política que en las primeras fases de una crisis comiso esta la iruierda 
moderada, democratiante, partidaria de la colaboración de clases, supere electoralmente a la 
iuierda "extrema" o revolucionaria. Sólo en las segundas etapas e/pueblo accede a conclusiones 
más radicales. 

Por último, se alega una razón de indiferenciación política: 
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En estas primeras etapas, a/pueblo le resulta extrafia la diferencia que alegan tener entre sí los 
partidos de iuierda. 

Recordemos que el domingo anterior estuvo signado por preguntas sin respuesta: 

¿Qué planteó la ID para que la gente la vote? qaé propuestas? Una semana después, estos 

argumentos convierten lo inexplicable en explicado, aún más, en evidente; el elemento 

común a ambos es la presunción de que la coyuntura actual estaría signada por un 

momento de crisis potencialmente revolucionario. El primer argumento refiere a una suerte de 

"ley" histórica —"la preponderancia democratiante en la fase inicial de un período con posibilidades 

revolucionarias"- que parece operar independientemente de la voluntad de los votantes; el 

segundo refiere a un estado de desconocimiento en virtud del cual el votante "en las primeras 

etapas" no logra discriminar entre las distintas iuierdas. 

Y gracias a ellos, el responsable pudo subrayar, una vez más, que el punto para 

explicar los resultados no estaba en "ver el detalle de la insrnimentaliación de la campaña", sino 

en hacer un análisis a la altura de la complejidad del asunto. Si bien la ideadel partido como 

"víctima de" el confusionismo, la indiferenciación y la ley histórica de la relación entre 

moderados y radicales, contrastaba bastante con el interés de muchos simpatizantes e incluso 

de militantes, de discutir sobre "en qué se equivocó el partido", la explicación fue aceptada. 

Aquellos que continuaron presentando disidencias y cuestionamientos, no lo hicieron 

respecto a estos argumentos, que fueron tomados como válidos. Así, por ejemplo, un 

simpatizante dijo: 

si estamos ante una etapa de enorme confusionismo como se ha dicho, la función de/partido es 
clarificar. El Wnite comp afiero' no clarifica. Es un afiche electoralista al m'jor estilo buu6s... 

sabemos que los sectores revolucionarios sólo irrumpen más tarde, al desp/aar a las alas 
moderadas. Eso lo sabíamos. E/partido sabía eso; e/partido lo sabe desde siempre... 

En suma, aún cuando las divergencias continuaron, muchas de ellas sin ser 

saldadas, lo significativo es que las variables explicativas desplegadas por el periódico y el 

responsable —confusionismo, indiferenciación, ley histórica al interior de la iuierda-

funcionaron para todos como •  Evidencia (Douglas, 1976); y  de hecho así fueron 

enunciadas, a través de frases como "todos sabemos que..."; "es un clásico de la historia 

que...". Ahora bien, podemos preguntarnos: ¿qué significa la noción de confusionismo político? 

¿quién fue confuso? ¿el votante fue confuso? ¿fueron los partidos los confusos? ¿fue el 

votante una víctima de ese confusionismo? Y, en este sentido: ¿los votantes "se 

confundieron"? 

Formulo estas preguntas desde mi perspectiva, porque la idea de confusionismo no 

fue para mí, externa, algo auto-evidente; al contrario, la categoría de confusionismo me resultó 
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ella misma ambigua e, indefinida (confusa). Así, según la nota del periódico, la prueba del 

confusionismo estaba dada por el ascenso y la caída vertiginosa de los advenedior, ello 

evidenciaría que la gente no sabía qué hacer, y cambió su opinión a último momento. Las 

palabras del responsable, por su parte, nos invitan a pensar que el partido fue víctima de la 

confusión con que votaron los electores, éstos a su vez víctimas de la confusión que 

generaron los Otros políticos —con indefiniciones como las de Zamora, el impulso del 

votoblanquismo, etc. 

De cualquier modo, la explicación basada en el confusionismo parece poco conciliable 

con la idea de elección. A partir de las palabras del responsable podemos conjeturar que, a 

diferencia de la idea de voto indoloro, la de confusionismo expresa, no tanto una "elección" del 

votante de 'o querer catar con responsabilidades como las que plantea TAP", como un 

comportamiento del que él, sin saberlo, es víctima. Algo similar ocurre cuando atendemos 

a las explicaciones basadas en la indiferenciación al interior de la iuierda y la constante 

histórica en la relación entre radicales y moderados. En estas etapas el votante no "elige" 

en stricto sensu, pues no distingue, sino que confunde. Aquí no parece ser víctima más que 

de su propia confusión y, por tanto, el partido sería exclusivamente la víctima del votante. 

De cualquier modo, lo interesante es que el fenómeno que según la caracterización 

partidaria precisamente signaba la excepcionalidad del momento político —"los trabajadores 

no saben a quién votar"— desembocó, finalmente, en un voto confuso, es decir, impreciso, 

producto de la confusión de los votantes. Las mismas condiciones que hacían del 

momento político algo excepcional y provechoso para el partido, eran ahora la causa de la 

derrota; aquellas ideas que aseguraban una victoria, eran usadas ahora para dar sentido al 

"fracaso" (Goldman & Cruz da Silva, 2003). 

La campaña comenzó con aquel 'Nadie nos va a hacer perder este momento político ". A 

pesar de la sensación de derrota de muchos, el periódico partidario publicado 

inmediatamente después de la jornada electoral, con un conjunto de explicaciones y bajo el 

optimista titular de 'Esto recién epiea", se encarga de demostrar que el momento no se ha 

perdido; al contrario, tal como lo dijo el responsable en la última reunión: 

Estamos en los albores de una radicaliación política en este país, con lo cual e/punto está en 
desarrollar la consolidación partidaria3 radicalizar la lucha. Tenemos ventajas para eso, porque 
ellos tienen la ventaja de que van a estar sentados en sus bancas obteniendo mediosplata, pero 
las caracteikaciones  de TAP ponen aprueba al resto de la izguierda. 

De allí en adelante, el partido retornaría al Conflicto. 
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LA CONCIENCJÁ UNA TEORíA NATIVA SOBRE EL COMPORTAMIENTO POLÍTICO 
DEL MUNDO SOCIAL 

La práctica privilegiada que durante la campaíla conectaba a militantes y votantes 

fue la discujión. Si ella estaba orientada a clarificar, los resultados, sin embargo, evidenciaron 

un electorado confuso y confundido. Ahora bien, ¿qué hay detrás de la claridad y la 

confusión? ¿de qué nos hablan estas ideas? Comencemos por la práctica del discutir, 

preguntándonos por qué es para los militantes un método y el método privilegiado de 

comunicación tanto interno como externo y, también, cómo se vincula esta actividad con el 

'mandato sistémico' de conseguir votos. Mi idea es que la discusión es una de las prácticas en 

donde ciertos valores partidarios se expresan y movilizan, y, a su vez, que estos valores 

pueden ser explorados si abordamos a la discusión como una actividad que involucra, no 

sólo un acto de disuasión, sino, ante todo, una transmisión sistemática de conocimiento. 

Y esto en dos sentidos. En primer lugar, y como lo vimos, las discusiones (en todos 

sus niveles) transmiten caracteriadones del partido y directivas de acción política; a través de 

la discusión el partido da a conocer —hace pública- a sus integrantes y a los externos su 

interpretación de lo que acontece y su estrategia militante, la cual se halla fundamentada, 

precisamente, en la caracteriacián. En segundo lugar, la discusión involucra transmisión de 

conocimiento en tanto práctica clarificadora, que arroja luz sobre aquello que se presenta 

oscuro, vago e indeterminado. Los militantes sostienen que en sus discusiones no sólo 

comunican su interpretación de lo real, sino, ante todo, la verdad de una realidad en donde 

lo que aparece no es lo que es. En este último sentido, la discusión transmite no tanto un 

conocimiento de la realidad, como un saber, un saber-la-verdad. 

Una distinción nativa está en la base de este saber: aquella que opone el comprender 

al creer o, lo que es lo mismo, la conciencia a la creencia. Sostengo que esta separación está en 

la base de una teoría nativa sobre la configuración de las adscripciones y decisiones 

políticas: "No tenés que creer en nadie sino usar tu cabeza, usar tu cabçaji tener las ideas bien claras' 

decía un militante a su interlocutor en una de las salidas al barrio; "Por creer en el turco, miró la 

• que nos pasó, después la gente cryó en De la Rúaj miró dónde estamos". Una dirigente partidaria 

dijo en ocasión de un debate público: "Acá tenemos que ser desapasionados, nada de e siente, se 

siente, Chacho presidente' o esas cosas... acá tenemos que analh?ar  la que pasa.." 

De un lado, aquello que se sabe, analiza y razona; del otro, aquello se siente, se 

intuye y se cree. Mientras la primera actitud frente al mundo conduce a una visión cabal de 

la realidad, la segunda conduce a la equivocación. Por oposición a la creencia (falsa, 

irreflexiva y basada en el desconocimiento), la conciencia es un estado intelectual reflexivo 
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que permite una fiel apreciación y percepción de la naturaleza de las cosas, en donde la 

persona, en virtud de saber la verdad —'ser conciente'- actúa en consecuencia en el campo 

político. TAP se piensa a sí mismo como la porción condente de la clase, y explica el 

comportamiento de la clase por su grado de saber: en el caso de las elecciones, a mayor 

comprensión de la naturaleza de las cosas, más a la izquierda se sitúan los resultados 

electorales. 

Tener conciencia de clase —explicaba una militante- es, no sólo saber que uno es explotado, sino 

tener una comprensión clam de que este sistema no va para ningún lado, del lagar del obrero en la sociedad 

de la posibilidad de cambiar esta situación. De modo que un vínculo solidario liga saber y 

acción política: el saber/no saber, tiene consecuencias en el campo político (el que sabe, 

por ejemplo, no vota a sus propios verdugos), y al mismo tiempo, la acción en ese campo 

funciona como evidencia del saber/no saber. Aquello que para TAP estaría orientando y 

movilizando las adscripciones partidarias, y la acción dentro del campo político, sería, no 

tanto el compartir cierta representación del mundo, sino el conocer o desconocer cómo ese 

mundo es. Algo tan sencillo como la verdad misma estaría operando como fuerza 

instigadora de la acción política. 

La discusión, práctica privilegiada para avanzar en la comprensión y confinar el terreno 

de la creencia, adquiere significado, por tanto, a la luz de este valor redentor con que está 

dotado el saber; valor que opera práctica y cotidianamente como una teoría nativa sobre la 

naturaleza del comportamiento político del mundo social: se presupone que el externo va a 

orientar su adscripción política —el voto, en el caso particular que nos ocupa- en función de 

su comprensión de la realidad y, en la misma dirección, que una discusión puede conservar o 

transformar esa orientación. Si en una instancia la discusión constituye un mecanismo búsico 

y efectivo para inducir al militante a aceptar como vílida y propia la caracterilación  de sus 

dirigentes y a desarrollar las prácticas previstas, en otra y del mismo modo, se presupone 

que el militante induce al votante a aceptar como vílidas y certeras las caracteriZaciones del 

partido y a actuar —en un sentido restringido, votar- consecuentemente con ello. 

Volviendo a las explicaciones nativas del voto a la luz de los resultados, podemos 

decir ahora que ellas parecen ser instancias de reajuste y reactualización de aquellos mismos 

significados y valores que durante la campaña estSn en la base de la acción política; en otras 

palabras, la teoría nativa que da sentido a la práctica del discutir, funciona también como 

teoría que da sentido a los resultados, Luego del acto eleccionario, el partido debe justificar 

su posición relativa en la estructura de poder, y lo hace apelando al nivel comprensión y saber 

que el electorado tiene acerca del mundo social y político. 
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Los debates de la noche del día eleccionario instalaron el problema de la conciencia 

del siguiente modo: TAP no logró interpelar a su electorado, o bien porque fue demasiado 

lejos en sus mensajes en relación al nivel de conciencia alcanzado, o por el contrario, porque 

lo subestimó produciendo slogans vacíos, siendo así reemplazado por equivalentes como 

Zamora o la ID. Una u otra forma de operar podía leerse como la causante de la derrota, y 

en ambas la comprensión que la gente tenía de la realidad y de los actores políticos funcionaba 

como variable explicativa. 

La semana siguiente, segunda instancia del balance electoral, la teoría de la conciencia 

operó a través de las nociones de confusionismo y de indiferenciación de las iuierdas. Por 

un lado, "voto confuso" funcionó como equivalente de voto sin perspectiva, voto no claramente 

clasista. Por oposición al voto claro y preciso, el voto confuso parece ser aquel que no 

puede ser encuadrado como claramente buigués u obrero En este sentido, lo confuso es, en 

cierto sentido, lo inclasificable, lo ambiguo, y desde un punto de vista, lo liminal (Turner, 

1988), puesto que se concibe que esos estados intermedios son momentáneos, y que en 

algún momento evolucionarán hacia un mayor grado de saber. 

Por otro lado, el voto fue confuso porque el votante no habría actuado con pleno 

conocimiento y claridad. Es el caso, por ejemplo, de quienes advirtieron en el 

votoblanquismo un castigo, cuando, justamente, eran los presuntos castigados quienes 

impulsaban el voto en blanco para salir así menos heridos de la contienda; o como dijo una 

militante, la gente que votó a Zamora "eyó que votaba a un socialista, porque esa gente desconoce el 

viraje político de Zamora hy". 

Estas explicaciones, sin embargo, convivieron con otras discrepantes; por ejemplo, 

nuestro responsable sostuvo, que «Zamora y la 1D son vistos por la gente como una iqiderda más 

j)revi3ible, en cambio TAP aparece para la gente como una iuien1a más extrema, más dura' lo cual 

nos recuerda a aquella —ya supuestamente olvidada- noción de voto indoloro 7 . 

De una u otra manera, aún con estas 'contradicciones', sería posible reconvertir 

aquel "los trabajadores no saben a quién votar" en términos de "los trabajadores no saben 

a quién votaron". El saber no sólo tiene un valor redentor, vale operativamente, pues es 

capaz de hacer inteligible y explicable aquello que, ea un principio, pareció no tener 

explicación. 

Si bien el voto indoloro puede conjugarse —como de hecho lo hicieron los propios militantes- con la 
insuficiente conciencia del votante, mi sensación es que la noción de voto indoloro tiene una carga semántica 
diferente. Alude, más bien, a una suerte de cobardía del electorado, quien precisamente por saber y distinguir, 
votó a la iqmerda moderada. 
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EL ENGAÑO. UN TEORÍA NATiVA SOBRE EL OTRO POLÍTICO 

La práctica del discutir, como la lógica de las explicaciones nativas de los resultados 

electorales, se enmarca no sólo en una teoría sobre el comportamiento político del mundo 

no político, sino también en una teoría sobre ciertos Otros políticos. Ante todo y como 

puede verse en las caracte,kaciones que dan apertura a la campaña, tras la aparente diversidad 

del campo político descansa una clasificación binaria donde todos los actores pueden ser 

ubicados o bien como partidos butueses o bien como partidos obreros. Esta es la 

clasificación primordial que escinde al campo político en un Nosotros Obrero o de Izquierda 

y un Otro Bu,ués o de Derecha. 

Y sin embargo, dentro de ese nosotros TAP construye el nosotros partidario, por 

oposición al llamado resto de lu iguienia. La preocupación de TAP por explicar la 

distribución del voto a la iuierda —en la que él obtiene un lugar bien marginal- involucra 

una preocupación por diferenciar aquello que —de acuerdo a la explicación 'oficial'- el 

votante no habría diferenciado: la iuierda auténticamente revolucionaria (para nosotros IR) 

de la iuierda democratiante (ID). Uno de los elementos sobre los que descansa esta 

delimitación está dado, como ha podido verse, por las caracterizaciones, es decir, por las 

interpretaciones que cada una de ellas produce acerca de lo que acontece. Una militante 

decía que la ID: 

jamás te va a decir que el capitalismo está en una crisis terminaL Te le puede llegar a decir, pero 
inmediatamente te van a decir 'pero podría recomponerse" Entoncesjia se está preparando para la 
recomposición. Entendés? 

Vimos que esta fue la razón alegada para explicar la no constitución de un frente 

electoral con parte de la ID; la tentativa de constituir un frente con el partido más 

importante de la ID habría fracasado, según los militantes, porque dicho partido "no ve la 

crisis de pode'. Pero además, en esa "preparación para la recomposición", esa iuierda es 

considerada oportunista, se acomoda al orden instituido. La discrepancia en la caracterftaiión 

del momento político involucra, entonces, una discrepancia en la estrategia militante: se 

considera que ID e IR participan de forma diferente en el sistema político establecido 

Siguiendo a Lenin, el partido considera que debe ir a elecciones allí cuando las masas 

todavía creen en ellas. Un viejo militante decía al respecto: 

nosotros no hacemos de/proceso electoral un• absoluto. En última instancia —no es una frase mía-
¿qué es una elección? Una elección en determinado momenti2 es un barómetro del nivel de la 
conciencia de los trabajadores. Nos interesa intervenir; nos interesa ser parte de esa medición, nos 
interesa sacar votos. Imaginate si en el marco de esta crisis un dirigente nuestro hubiera podido 
ocupar un lugar en el parlamente nacional, hubíera sido un eje de referencia de la puta ,ijadni, 



I. Del Conflicto al Orden: unas elecciones 	 38 

hubiera sido una gran ayida tener una banca parlamentaria para desenmascarar toda la 
situación... 

Por un lado, una iuie/rda electora/ésta, para quien las elecciones constituyen un frente 

de militancia privilegiado; por otro, un partido revolucionario que apuesta, al contrario, a 

radicalizar la lucha social; TAP es partido del Conflicto que participa del orden, pero lo 

hace en pos de desnudarlo, evidenciar sus vicios y el de sus artífices. Participa, en 

definitiva, discutiendo, para desarrollar el saber del votante. 

La llamada delimitación del partido respecto de el resto de la iguierda, lejos de ser un 

quehacer propio de las elecciones, constituye una preocupación cotidiana y permanente en 

la vida del partido, quien construye a ese otro, como iuierda espuria y al nosotros como 

auténtica iuierda. En el caso que nos ocupa, por ejemplo, el hecho de calificar el voto al 

resto de la iuierda como un voto confuso, indefinido, no claramente clasista, instala, una vez 

más, al partido como única iyuierda. Como vimos, fue esa especificidad aquello que, en las 

discusiones luego de los resultados electorales, algunos militantes pusieron en tela de juicio, 

alegando que el partido programático se había travestido en partido oportunistcr, el partido del 

Conflicto, en partido del Orden. 

Pero más que el Otro de iuierda, sobre el que volveremos más adelante, nos 

interesa aquí aquel Otro político radical, y la teoría nativa que, al tiempo que explica su 

comportamiento, da un nuevo sentido a la práctica del discutir y a la lógica de las 

explicaciones nativas de los resultados electorales. 

Tal como podemos ver a la luz de las caracterizaciones, el Otro bugués opera en el 

campo político de un modo muy particular, falsificando su identidad y las de otros. En la 

caracteri ación  de apertura de campaña, ciertas candidaturas cent,viuierdistas fueron 

interpretadas como maniobras de la derecha para evitar el avance de la auténtica iuierdír, el 

votoblanquismo, un artilugio de último momento de esa derecha cada vez más desesperada. 

Esta es, al parecer, la forma característica del operar buiuéi- la fuerza butuesa explota la 

lógica de lo real, disfrazando y disfrazándose a sí misma, ocultándose bajo ropajes que le 

son extraños. El Otro buqués actúa en el campo político vistiéndose de algo que no es, tal 

como el diablo se traviste en serpiente, o embosca a su víctima "detrás de las más inocentes 

apariencias" (Nogueira, 2000: 69). 

En este accionar doble y simulado del enemigo butués es donde debemos situar lo 

que Ricoeur llamó ejercicio de la sospecha, es decir, aquella actitud cognoscitiva e 

interpretativa que "lucha contra las máscaras", que procura la "reducción de ilusiones" 

(1986: 27,28). Es interesante, lo contrario de la sospecha, dice Ricoeur, es la fe, es el creer. 
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Es la sospecha el método con que TAP opera para conocer y develar la identidad e 

intenciones de los Otros políticos. TAP se asigna la tarea de clarificar no sólo porque el 

mundo social se confunde, sino porque el Otro bugués lo confunde; el partido sospecha —y 

desenmascara- porque el Otro engaña. 

Esta teoría nativa sobre el Otro político está en la base del significado y la 

relevancia de la práctica protagonista de la campaña, el discutir. La discusión desnuda aquello 

que el enemigo disfra2a, convirtiendo lo no evidente en evidencia. Si el partido partió de la 

tarea de clarificar y decir a la gente quién era quién, es porque presuponía que los Otros 

políticos podrían confundir a un electorado que, desde el vamos, "no sabía a quién votar". 

Desde esta perspectiva, el confusionismo político no es sino el engaño en que esos Otros 

sumieron al mundo no político. 

He encontrado muy cierta —y operativa- la afirmación de Bourdieu (2002), según la 

cual un partido involucra no sólo una ideología o un programa político, sino, ante todo, 

una cierta clasificación y representación del universo social que sus militantes luchan por 

extender e imponer sobre otras competidoras; en esta lucha simbólica por lo real 

consistiría la lucha política. Restaría agregar, al menos para mi campo, que un elemento 

central de esa lucha simbólica es la clasificación y significación del propio mundo político; 

en las caractep*adones sobre los Otros y en las discusiones entre militantes y votantes, la lucha 

política adquiere la forma de lucha entre representaciones sobre el campo político y sus 

actores, con la presunción, claro está, de que aquellas que más se acerquen a la verdad de 

las cosas, tarde o temprano, a través de una compnnsión progresiva, saldrán victoriosas 



II. DEL CONFLICTO ORDENADO 

Todos los trotskistas, hqyamos venido del lwgar que hqyamos venido, 
todos sabíamos que en algún momento se iba a producir el encuentro 

entre elpmgrama de la revolución socialistay lar masas peronistas 
(..) Yse está produciendo ahora. 

Una militante. 

De algún modo, las elecciones son vividas como un paréntesis colocado a cierta 

esencia de TAP en tanto partido revolucionario, "un partido que radicalia e interviene en Li lucha de 

clases". Vayamos, entonces, a la actividad cotidiana del círculo fuera del momento electoral; si 

bien, como dijimos, algunas de las prácticas tienen continuidad, veremos que su sentido no 

es exactamente el mismo. 

Ese cotidiano está signado por una particularidad, vinculada con el aquí y ahora en 

que fue realizado nuestro trabajo etnográfico. Ese aquí y ahora de TAP está inscripto en un 

proceso de cambio, concretamente en un importante crecimiento de la estructura 

partidaria. Aún más, los militantes no señalan sólo un cambio cuantitatiro, sino cualitativo: 

se trata del hecho de incorporar "obreros" a las filas partidarias, específicamente, a partir de 

la conformación la 'corriente piquetera de TAP', una oianiación de trabajadores desocupados, 

creada por el partido y formada bajo su línea y accionar políticos, que aquí llamaré 

"Movimiento Clasista" (MC). 

Unos meses antes de los acontecimientos del 19 y  20 de diciembre de 20011,  el 

periódico partidario hacía públicas las palabras de un simpatizante, que sostenía que el 

partido había "cambiado su composición ". "ahora —se dijo- sus columnas son piqueteras". Poco 

tiempo después escucharemos decir a los militantes, entusiastas, que "TAP se estd 

tranformando en un partido de masas". 

A través de su vinculación con el movimiento piquetero del noroeste, primero, y 

luego, de la conformación de su propia corriente piquetera, el aquí llamado MC, TAP 

incorporaba a sus filas a aquella porción de la clase obrera que "ha roto con elperonismo' Y ese 

1 Jornadas que, signadas por una serie de protestas y manifestaciones sociales bajo la consigna de Que se vqyan 
todos, obligaron al presidente entonces electo y a su gabinete a renunciar a sus funciones. La significación de 
estos hechos para la vida partidaria será sefíaiada en el capítulo siguiente. 
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histórico y esperado Encuentro parece ser por demás significativo, desde el momento que, 

para los militantes, ser un partido socialista significa ser tanto un partido para los obreros, como 

un partido de obreros. 'Partido-para" involucra la proclamación de un programa de carácter 

clasista, es decir, expresión de los intereses de la clase. "Partido-de" involucra una composición 

obrera de las filas partidarias 2 . 

Nuestro trabajo etnográfico se sitúa, entonces, en un momento histórico muy 

particular de la vida partidaria, en un hito que reconcilia dos dimensiones que para los 

propios militantes estaban hasta ahora apartadas. Un primer elemento interesante es que 

ese Encuentro no se da por la incorporación directa de nuevos compañeros al partido, como 

por y a través-de la conformación de un colectivo que, aún dependiendo del partido y 

creado por él, no es el partido en sentido estricto. Según algunos militantes, el MC puede 

definirse como una fracción partidaria; las fracciones son "otanizaciones amplias de masas, de 

tipo motimentista, con la línea del partido" Y aquello que diferencia a un partido de un 

movimiento es, ante todo, el grado de oiganiación y de discIilina que rige a sus miembros. El 

MC es una o, aniaáón un poco más laxa que el partido. Muchos lo han definido como una 

antesala 

as fracciones) tienen otra dinámica, otra disciplina, pero son siempre antesalas de/partido. Lo 
que se busca con estas fracciones es articular a una masa de activistas que todavía no está 
dispuesta a irn'egrarse al partido (...) aunque, por supuesto, lo que se espera es que en a/gt2n 
momento se incorporen. 

El MC es, ante todo, movimiento, y movimiento no es lo mismo que partido: 

si bien nosotros damos un combate general contra el movimentismo, j' consideramos que el 
movimem'ismo es un cáncer para el desarrollo de la revolución, al mismo tiempo, eso no significa 
que los movimientos estón mal, es decir, los movimientos en tanto y en cuanto sean un factor de 
impulso para el desarrollo de la constracción delpartid.o, hay que alentarlos. 

En palabras de una militante, la conformación del MC no fue un proceso espontáneo, 

sino que se trató de una decisión conciente de la dirección, para dar una organización a los 

trabajadores desocupados: 

Y ahí tenés una d/rencia con respecto a otras organizaciones trotskistas, que es el día de hy que 
stguen considerando a los desocupados como deschzradosprácticaniente. Por más que han inventado 
se/litos depiqueteros, ellos no la vieron (..) no lo advirtieron. 

Como lo subrayan muchos, a diferencia del resto de la iuicrda, TAP vio 

inmediatamente que los desocupados eran, ante todo, trabajadores, es decir, obreros 

explotados a los que el capitalismo negaba, esta vez, el derecho mismo al trabajo, a la 

2 'larcus (1998) señala que estos han sido los dos principios de legitimidad de la representación que los 
partidos de izquierda proclamaban tener respecto de la clase obrera y que, históricamente, han aparecido 
divorciados, y en cierto sentido opuestos: allí cuando un partido lograba composición obrera, su programa 
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explotación. Desde los inicios de la conformación del MC hubo, de hecho, un permanente 

intento por parte de los militantes por subrayar la naturaleza de clase de sus integrantes, es 

decir, por demostrar que "eran" clase obrercr, así lo dijo una dirigente partidaria en una 

oportunidad: 

Los luchadores que están a/frente del movimiento piquetero eran dirigentes sindicales de primera 
línea. Es decir que el movimiento piquetero reiiindica (los postulados) del maixismo: la clase 
obrera es un si',ieto histórico. Y esta clase obrera, cercada por la desocupación, se metamofosea! Se 
metamofoseay reedita sus intereses y sus bichas en el movimiento piquetero. Esto demuestra a la 
clase obrera como sujeto histórico y el carácter nulo de la teoría de los nuevos sujetos sociales. 

En poco tiempo, de hecho, el MC dejó de ser un movimiento de desocupados; 

rápidamente el partido comenzó a proclamar la unidad de trabajadores ocupados y desocupados, 

materializada en cada congreso del MC, del que participaban militantes, delegados 

sindicales, desocupados, referentes barriales. 

La decisión de conformar una corriente piquetera clasista y combativa, capaz de 

contrarrestar el accionar contrarrevolucionario de las burocracias sindicales, data según los 

militantes del año 1999, cuando en un congreso partidario, se dicta tal resolución. La 

formación del MC se inicia en un distrito del interior del país, donde militantes del partido 

ya tenían vinculaciones con las movilizaciones piqueteras locales. Si bien la conformación 

de una corriente piquetera propia fue impulsándose en puntos neurálgicos como ciudad y 

provincia de Buenos Aires, de algún modo, ello sólo pudo ser posible cuando, hacia el año 

2000, diversos "MID" —movimientos de trabajadores desocupados, muchos de ellos sin 

filiación partidaria alguna, al menos no directa y explícita- iniciaron cortes en los accesos a 

la Capital Federal. 

De allí en adelante, la gestación del MC ha sido un proceso amplio y diverso. Sin 

embargo, probablemente un elemento común a todos los casos sea que su origen es 

claramente territorial, es decir, su punto de gestación son los circulos barriales. Desde 

muchos de ellos, el partido fue creando comisiones de desocupados que, con su engrosamiento, 

devinieron MC. En este sentido, cabe señalar que no sólo el sujeto del MC —trabajadores 

desocupados- es algo novedoso para el partido; también la territorialización que este frente 

de militancia involucra es novedosa. La militancia barrial constituye, de hecho, un frente 

relativamente nuevo que, en muchos casos —como en el de nuestro círculo- adquiere una 

notoria vitalidad a partir de la constitución del MC local. Un militante explicaba: 

solía tildarse de rejrnista, mientras que allí cuando el partido era p7v&ran;áticarnente obrero, su composición era 
marcadamente intelectual y peque So burguesa. 
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Nosotros éramos de alguna manera un partido acostumbrado a moverse tradicionalmente en las 
fábricas, en los gremios, en los lugares de estudio, buenoy esto nos abre, digamos, una perspectiva 
mucho más amplia, de vincularse a sectores que tradicioialmente eran la órbita de/peronismo. 

Si la conformación del MC tiene un objetivo organiativo —organizar a los trabajadores 

desocupados-, al mismo tiempo se trata de un principio de organización, es decir, una 

organización menos organizada que otra, el partido. Si, como vimos, el partido se piensa a 

sí mismo como la porción organizada ji conciente de la clase, aspira, como tal, a organizar la 

totalidad de la clase y a dotarla de conciencia. La formación del Movimiento Clasista es un 

modo —mediado- de hacerlo. 

En lo que sigue, entonces, quisiera reflexionar sobre algunos aspectos de ese 

contexto particular de militancia que es el MC, prestando particular atención a la relación 

que el partido establece con la clase, un Otro, no político, pero Otro al fin; ese histórico 

encuentro es efectivamente tal, es un encuentro de diferencias que, lejos de ser llano y lineal, 

está atravesado por la divergencia y la tensión. 

DEL PARTIDOA LA CLASE, DEL LOCAL A LA CALLE: EL CASO DE UN CÍRCULO 
BARRIAL 

En nuestro círculo, el proceso de constitución del Movimiento Clasista comien2a 

relativamente tarde. Como vimos, los resultados electorales de octubre de 2001 habían 

desatado un fuerte debate. El responsable, con su insistencia en mirar hacia delante, había 

concluido la última reunión, diciendo: 

lo central es consttiiir un partido político revolucionario para tomar el poder, lo cual quiere decir 
empezarnos a ocupar de cómo vamos a crecer en los ba,,ios, cómo hacer crecer al Movimiento 
Clasista, cómo serparte constitutiva de los barriosj no injertos. 

Y podemos decir que este mandato cobró forma después del 19y 20 de diciembre, a 

través de la participación del partido en la asamblea harria!, por ese entonces convocada por 

los propios militantes —aunque no públicamente declarados como tales. El 19 y 20 fue para 

el partido la posibilidad de constituir "movimientos clasistas" en territorios hasta eiltorices 

vírgenes. En nuestro caso, desde la Asamblea Popular de Villa Corrales se crearon varias 

comisiones de trabajo: comisión de prensa, de educación, de ahorristas, de la memoria, de desocupados. 

Como la mayoría de los espacios de protesta abiertos tras el 19 y  20, las asambleas se 

Uno de los procesos políticos que se abre a partir de 'os acontecimientos de 19 y  20 de diciembre es la 
conformación —sobre todo en las principales capitales del país, ciudad de Buenos Aires, Córdoba y Rosario- 
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transformaron en objeto de disputa entre los partidos de iuierda; en nuestro caso, eso se 

tradujo en una lucha por el dominio de la mayor cantidad posible de comisiones. El circulo de 

TAP, por su parte, fue el mayor promotor de la comisión de desocupados, y tuvo en ella un 

papel hegemónico desde sus inicios. Junto a un par de militantes partidarios, la comisión 

estuvo liderada por un vecino desocupado —al que llamaremos Mario- que vivía con otros 

compañeros en una casa tomada a pocas cuadras del lugar de encuentro asambleario 4 . 

Según pude saber, Mario tenía por ese entonces una larga trayectoria política, había 

militado en el PJ y, luego, pasado por otras organizaciones de corte nacionalpopular, ante 

todo, contaba con una amplia red de relaciones interpersonales dentro del barrio y fuera de 

él, como así también, entre los funcionarios de la Secretaría de Promoción Social. Era, 

como muchos militantes dirían después, un auténtico actizista y, cuando no, un diestro 

puntero. 

La Comisión de desocupados tuvo su propio espacio de encuentro y acción: la casa 

tomada por Mario y sus companervs hacía algunos meses atrás. En poco tiempo, el partido se 

acerca a la casa, promoviendo allí la inauguración de un espacio cultural y educativo, con 

apoyo escolar gratuito para los chicos del barrio. Paralelamente, en nombre de la Comisión de 

Desocupados de la Asamblea Popular de Villa Corrales, Mario logra, en sus tratativas con la 

Secretaría del gobierno local, conseguir bolsones de comida y algunos Planes Trabajar. 

Como era de esperarse, con el primer otorgamiento de planes y bolsones, la comisión 

comienza a crecer, y con ella, lo hace la red de vínculos de Mario dentro del barrio. 

Desde los inicios Mario comenzó a participar de varias actividades partidarias, y a 

funcionar como nexo entre el partido y la gente, por ejemplo, vendiendo periódicos 

partidarios a sus conocidos, y a aquellos que fueran beneficiarios de bolsones de comida. 

Si la iniciativa cultural quedará bastante trunca, la relación del partido con casa de 

Mario" y "higente" se desarrollará sobre nuevas bases: la formación del Moiimiento Clasista de 

Villa Corrales. En poco tiempo el partido convocará a una reunión en el local partidario 

de asambleas de vecinos, llamadas asambleas bmiales o asambleas populares. Durante el año 2002, muchas de ellas 
estuvieron articuladas a través de delegados, constituyéndose asambleas interbarriales, a nivel local y nacional. 

Aún sigue resultándome extraño que la única persona que aparece identificada con nombre propio en esta 
etnografía no sea ni un militante ni un dirigente, sino un exter#o, y un externo tan particular como Mario. Desde 
otra perspectiva, el hecho no es casual, sino que precisamente expresa la significación y el protagonismo que 
este personaje, y otros, tuvieron —y aún tienen- en la vida de nuestro d,rulo, imprimiendo con su llegada una 
multiplicidad de cambios y replanteos en la actividad militante. En la Introducción a esta etnografía señalé 
que la redacción de este capítulo me había resultado dificultosa en términos de los usos de los datos de 
campo; aún así, decidí que, si no toda, al menos parte de la historia de la relación del cm-ido con Mario merece 
ser contada, pues constituye un ejemplo microscópico del encuentro entre el partido y la clase, tan interesante a 
mi entender, y tan importante para los militantes de TAP. 
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para "discutir la conformación del MC en Vil/a Corrakr, ya es hora de que Villa Cowales tenga su 

propio Movimiento clasista", se dijo. Unos días después, aquella comisión por entonces cuasi 

independiente de la asamblea barrial, deviene Movimiento Clasista. 

Este bautismo involucra algunos cambios en la relación entre la casa de Mario y su 

gente por un lado, y  el local partidario, por otro. En primer lugar, empieza a realizarse en la 

casa una reunión semanal a cargo de un militante del círculo, quien da un informe político, luego 

del cual, como siempre, se abre la discusión; se organiza, también, un taller de cine debate 

para introducir didácticamente a los compafferes en la cuestión de la lucha de claser, más tarde, se 

intentará organizar un curso sobre el Manifiesto Comunista. Paralelamente, la re.ponsabilidad 

de Mario respecto a la prensa partidaria se sistematiza, y aún más lo hace cuando, meses 

después, es incorporado al partido como militante; por último, dos militantes jóvenes del 

círculo comienzan a promover la formación de la Juventud de/Movimiento Clasista, convocando 

a reuniones de discusión y promoviendo actividades propias. El territorio de militancia de Villa 

Corrales queda entonces clasificado en: internos, MC,juventud, y como siempre, los contactos y 

simpatizantes. 

El MC comienza a participar activamente de la vida partidaria, principalmente en lo 

que refiere a actividades de agitación: marchas, manifestaciones, piquetes, actos partidarios, 

etc. Como era de esperarse, esta movilización comienza a entablar una asociación particular 

con el reparto de bolsones y planes, asociación que no deja de incomodar a los militantes 

más "puristas". La gente se esfuerza por asistir a las marchas y a las reuniones semanales en 

la casa de Mario, pues sábe que participar es la condición para ser beneficiarios: "baji gente 

desocupada pero que se queda en su casa ji cieipués pide", decía una integrante del MC en una 

marcha, vanagloriándose de su incondicional concurrencia. El próximo reparto sería, según 

le habría dicho Mario, para "los que vinimos hy" Mario, incomodado por la imprudencia de 

su compaifera, pareció sentir la obligación de aclarar que: "nosotros tratamos de darle más a los 

compaileros que luchan, que se compremetenyparticzjt'an " 

No es sólo el MC el que debe participar y adaptarse a la vida partidaria. El círculo 

desplaza gran parte de su fuerza militante —y de su tiempo- a la vida del Movimiento. Y 

esto involucra, a su vez, un cambio en el espacio de militancia: el local partidario pierde 

protagonismo, mientras la casa y la calle pasan a ser los lugares donde transcurre la agitada 

vida politica del circulo. Este cambio está íntimamente vinculado con la 'nueva etapa" que 

abre el 19 y  20. A partir de entonces, los cítrulos invierten la mayor parte de su tiempo en 

actividades públicas: se abren nuevos espacios propicios para visivilizar la militancia 

partidaria y para hacer contactos, como las asambleas populares y las fábricas recuperadas Gran 
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parte de la actividad de los cfrculos territoriales pasa a las calles del barrio, disminuyendo 

significativamente actividades puertas adentro como las reuniones abiertas. 

La tensión 

'Qué difiil atando e/partido crece, qué difidl", decía, suspirando, una militante del círculo, 

al relatar los conflictos que surgieron tras la incotporación de Mario. Aquel Encuentro, aunque 

deseado, no deja de ser dificultoso, y en palabras de otra militante, hasta doloroso: 

todo esto implica redoblar los efueros, los esfuerzos de discusión para entender lo que pasa. 
Porque ya no somos ese partido de gente que hubiera parecido que nació trotskista. Es cierto, hasta 
hace unos cilios atrás era más cómodo. Todos parecían que habían nacido trotskistas (..) no es que 
vienen las masas ji resulta que ja por iluminación o por 6smosir o por contagio cambian sus 
tradiciones. No. Hay que hacer una tarea, casi te diría, educativa, muyfuerte (..) 

Como todo interno, Mario comien2a a participar activamente de la vida partidaria, 

activamente aunque no sin contratiedads. En primer lugar, aparecen situaciones 

conflictivas en lo que respecta a la cotidianeidad del e/nulo; en palabras de los propios 

militantes, "Mario no sabe lo que es la disciplina, no entiende que es importante preverji otganiar". 

Lo que acontecía era, nada más y nada menos, que Mario transgredía aquello que 

los militantes hallaban autoevidente; por ejemplo, no anotar qué gente llevaba a las 

actividades del partido —cosa que suele hacerse para tener un control de quiénes van, cuánta 

gente lleva cada militante, quiénes de los invitados efectivamente concurren porque si alguien 

no viene haj que ver por qué, si hqy algmn problema político con ese compaiero". No registrar Cuántos 

periódicos vende, a quiénes los vende dentro del MC, datos que, como todo interno, debe 

comunicar al responsable de círculo, como así también, informar con quiénes discute notas de 

la prensa, con quiénes no, quiénes presentan dftrendas con la línea de/partido, etc. 

Además de las actividades cotidianas, Mario inició su formación política como 

concurrente al curso sobre Teoría Matxista del Estado, dictado, esta vez, en el local partidario, 

por el responsable de círculo. No faltaron oportunidades para provocar nerviosismos: Mario 

llegaba a cualquier hora, dormitaba en medio del encuentro, se quejaba cuando no había 

biscochitos o algo para comer, "E/problema es &scip/inarlo; hqy que explicarles la necesidadji  la 

importancia de la organiadón; tienen que incosporar e/problema de/partido ", dirá un militante. 

Desencuentros similares surgieron respecto a cuestiones financieras. Desde la 

óptica de los militantes, Mario parece no entender "que e/partido se banca so/o, con los aportes de 

los compalieros, que a nosotros no nos banca nadie". Cotizaba —si es que lo hacía- a regañadientes y 

tampoco se entusiasmaba con la idea de pedir colaboraciones a la gente. Sumado a esto, no 

había oportunidad en donde no pidiera plata a los otros internos para sus gastos personales. 

Los militantes lidiaban permanentemente con la disyuntiva: si no daban a Mario lo que 
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pedía, él los ponía en evidencia, explicitando la situación económica desigual que los 

diferencia: él era desocupado, no tenía un peso y  ellos, profesionales y  ocupados, le 

negaban dinero para un sándwich de milanesa, algo que Mario 'io puede entender". Si, de lo 

contrario, atendían a sus exigencias, los militantes también se incomodaban, pues desde su 

perspectiva rozaban las fronteras de la demagogia y el paternalismo. 

En fin, como lo dijo una co#rpañera cuando la euforia de la fundación del MC estaba 

por allá lejos y hace tiempo: 

El MC no es ninguna panacea. Vienen del peronismo, y están formados en el clientelismo, el 
paternalismo y e/personalismo.., cosas como "esta es mi gente" o yo llevo a mi gente si"... Y hay 
que lidiar con eso. Y de repente te encontrás con tipos que son super combativos pero que son 
punteros!". 

Disczjiilinar, reeducar, ahí el desafio. Esas experiencias dgastantes a las que se refería 

nuestra militante no atañían sólo a la "falta" de disciplina. Inmediatamente después de la 

incoeporación de Mario, algunos militantes confirman sus sospechas, y aquello que muchos 

calificaron como las actitudes y manejos punten/es del nuevo compaffero, serán furiosamente 

denunciadas al círculo, y más tarde, a los comités locales y centrales. No dejó de provocar 

inconvenientes —esta vez al interior del partido, entre los internos de antaño- cuando la 

dirección se posicionó en defensa de Mario. vlientras un compaiero abandonará el partido, 

presentando un documento a la dirección partidaria, otros confiarán en la capacidad de Mario 

para evolucionar y en su propia capacidad para hacerlo evolucionar. Una militante, objetaba la 

decisión de su viejo compahero: 

Es obvio que de la cantidad de gente que viene a buscar bolsones ¡a mayoría no va para hacer la 
revolución ¿El no quería un partido de masas? Bueno, las masas son esto. 

Desde el inicio, como dijimos, Mario funcionó como un mediador entre el partido y 

la gente. No sólo con la venta del periódico; será Mario quien anuncie y pida las 

colaboraciones para los micros que trasladen a ¡agente a distintos eventos y manifestaciones 

partidarias; será él quien dé las indicaciones cuando vayan a las marchas. Es Mario quien los 

conoce, quien habla directamente con ellos, no sólo por iniciativa propia, sino porque es la 

tarea que se le fue asignando desde el círculo. La comunicación entre Mario y la gente es un 

hecho: "ahora, yo no sé que tiene este tipo, pero cuando él les habla, todos lo escuchan, todos le hacen 

caso". 

En poco tiempo, las implicancias de este vínculo directo y personal entre Mario y la 

gente del MC son advertidas por los militantes. Fueron varias las veces que Mario incumplía 

acuerdos del círculo —modificaba horarios, lugares de encuentro, no respondía a exigencias 

de los militantes-, muchas veces saliéndose con la suya y exponiendo a la vista de todos la 
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correlación de fuerzas. Un caso paradigmático fue una oportunidad en que los militantes 

del círculo estaban juntando firmas para los avales —necesarios para recuperar la personería 

jurídica del partido local, perdida en las últimas elecciones- entre los compa'eros del MC. Una 

militante se encontró con que la gente se rehusaba a firmar hasta tanto no consultarlo con 

Mario; "eso no lo hablamos en nuestra reunión, nosotros no firmamos nada sin hab/arlo antes en la 

reunión con Mario ", había dicho una integrante del MC. 

En definitiva, a esa altura era claro para todos que era Mario quien tenía el poder 

sobre la gente y el poder de movilizar gente. Y este poder se vio acompañado por la 

consolidación de la casa —en detrimento del local partidario- como centro político del 

barrio. Ya no es el local, ya no es la calle, sino la casa de Mario, el espacio donde se reúne a la 

gente. En un primer momento, este fenómeno intentó ser revertido por los militantes, 

imponiendo una nueva denominación a la casa; en lugar de hablar de "la casa de Mario" - 

como él lo hacía, "mi casa"-, en un intento por "expropiar" y socializar el espacio, 

comenzaron a llamarla "casa del MC", o simplemente por el nombre de la calle en donde 

estaba situada. Si bien el bautismo fue exitoso, ello no acabó con el problema de fondo, la 

sensación de que "Mario se cree el dueio de la casa, se ce que porque él/a tomó puede hacer ahí lo que 

quiera" 

Así, no sólo el poder de convocatoria y movilización de la gente se convirtió en 

objeto de puja entre Mario y el ¿*cu/o, también lo fue el espacio desde el cual esa 

convocatoria y movilización partirían. Y lidiar y negociar con Mario era asunto obligado, 

pues ese gran activista se había convertido en puente entre el partido y la gente, y de algún 

modo, había concretado la tarea que el responsable político había señalado a los militantes casi 

un año atr.s, en el balance de las elecciones legislativas, "dejar de ser injertos en el barrio". 

Por eso, a raíz de la atropellada experiencia con Mario, el círculo implementa otra 

estrategia para la incoiporación de los nuevos companeivr se forman dos pre-círculos, cada uno 

de ellos a cargo de un militante. Una militante me lo explicaba claramente: 

entonces la opción es hacer un pre-círculo donde un militante de/partido se reúne con esta gentej 
empieza aftrncionar como círcuh, pero no están en e/partido. Entonces elpre-círculo es como una 

Jbrma de entrenamiento, desde cómo se escucha un informe, que es algo que parecen boludece; pero 
que la gente no sabe que alguien da un informe, que tiene que esperar que termine, que esto tiene 
una metodología que no es autoritarivmo, que tiene que ver con lo que es el método, con lo que es el 
centralismo democrático, con lo que es respetar la palabra del'rpaflesv (..) EJ círculo del cual 
depende ese pre círculo envía a fulano de tal como rcsponsabk. Y ese responsable político es el que 
da el informe, <garantiv.a las actividades, bs propone, las discutey empieza a mostrar cómo es la 
vida de/partido. 

La formación de los pre-círculos —que, esta vez, funcionarían en el local- tuvo por 

objeto, entre otras cosas, salvar estas distancias. El local como lugar debía volverse 
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significativo, pues era necesario que "la gente dfftrende lo que es e/MC de/partido. Porque si no la 

gente se confunde, mezcla un poco) tiene que saber que e/MC es al»  aparte) que depende de/partido ". 

Si TAP lograba —como en aquellos viejos tiempos de las reuniones abiertas- llevar a la 

gente al local partidario, restaba ahora volver a ingresar a alguien del partido a la 

cotidianeidad de la casa, el espacio del MC. Los etrores cometidos iban siendo saldados; 

mientras tanto, Mario y sus compañeros, continuaban evolucionando. 

DE LA ORGANIZACIÓN 

Los militantes definen a la militancia en el MC como una tarea organiativa. Pero, ¿en 

qué consiste o,aniar? ¿por qué es una tarea tan importante para los militantes? En 

principio, hemos podido ver que el partido se piensa como una o,Xaniación, entendiendo 

por ella a un colectivo regido por un conjunto de normas y reglas, valoradas y justificadas 

positivamente en términos de su eficacia para la acción política. Se presume, en efecto, que 

ningCin movimiento de agitación puede llegar a la toma del poder sin una otaniación, esto es, 

sin un partido. Vale la pena reparar en las palabras de un dirigente que, haciendo un 

balance del crecimiento partidario a partir de la llamada rebelión popular del 19) 20 de 

diciembre, dijo: 

En un proceso auténticamente revolucionario ingresan a la lucha contingentes de masas tan nuevos 
que aparece un gigantesco elemento de espontaneidad popular (..) los trabajadores tienen la 
sensación de que con su mero lanámiento a la calle, que con su sola particzjt'ación multitudinaria 
son capaces de resolver los problemas políticos más intrincados (..)y que por eso no tienen la 
necesidad de ningún partido político ni de ninguna preparación ni oaniación previas (..) en todo 
auténtico movimiento popular ingresan a la lucha una enomie cantidad de ciudadanos cya  escuela 
social no es la escuela de la opani,?ación, al revés, es la escuela de la deso,aniación. 

Los militantes refieren a esta Cuestión en términos de la necesidad de/partido o el 

problema del partido, y vimos que uno de los obstáculos en su relación con los nuevos 

compañeros —Mario por ejemplo- era, precisamente, que ellos aún no tienen incotporado ese 

problema. Del mismo modo, un dirigente dijo al finalizar un acto partidario que "hy una 

condición sin la cual es tremendamente improbable la victoria: tiene que haber un partido político de la clase 

obreral. Si no ha) un partido político de la clase obrera, no hqy victoria!". 

Atendiendo a la percepción que los militantés tienen de su accionar en el MC, 

podemos decir que oraniarinvolucra, en primer lugar, introducir disciplina allí donde no la 

había, y en este sentido, orden, allí donde reinaba el caos. Y lo que es ms importante, 

introducir no cualquier disciplina, sino la disciplina partidaria. Lo sugestivo es que esto 

supone, desde la mirada nativa, no un cambio en las formas disciplinarias, sino, ante todo, 
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el pasaje de un estado de ausencia de disciplina a otro en que ella está presente. Organizar 

es el advenimiento de la norma —por qué no, una suerte de pasaje de la naturaleza a la 

cultura (Lévi-Strauss, 1993). Y si hay algo que para los militantes caracteriza a la clase obrera 

argentina es la ausencia de tradición y formación en una auténtica oganiación, esto es, en un 

partido clasista. Si, como se reconoce, esas masas provienen del peronismo, éste no es 

considerado por nuestros militantes como un partido, ni mucho menos como un partidode la 

clase obrera. Para T.AP, construir elpartido de la clase obrera es una tarea fundada en la ausencia. 

En segundo lugar, oaniación no sólo se opone a ausencia de disciplina, sino 

también a individualidad: organización equivale a unidad, a acción colectiva, en donde las 

partes actúan según reglas comunes y ocupan lugares específicos dentro del todo. La clase 

oianirada se opone a la clase disgregada, la acción individual y e3pontánea a la acción 

colectiva y coordinada. En este sentido, otaniadón supone, también, centralización, es 

decir, un colectivo jerarquizado bajo un centro dirigente. 

Militar no es sino estar oianiado, y otaniar no es sino incorporar al no otaniado en 

la oaniación.  El engrosamiento de las filas partidarias,, en efecto, es tarea y obligación de 

todo interno. La carta orgníca partidaria explicita que es deber de los cítrulos de base "obtener 

nuevos afihiados' lo que en términos de la militancia cotidiana es expresado como hacer 

contactos; en todos los frentes los militantes se esfuerzan por hacer contactos, es decir, futuros y 

potenciales internos. Y la carta explicita cómo hacerlo: 'n.zediante la exposición públicaji el diálogo 

sobre laproblemdi'ica regional, nacional e internacional", a lo cual nosotros decimos, discutiendo. 

Si volvemos nuestra mirada sobre las prácticas militantes durante la campaña 

electoral, diremos, entonces, que ellas estmn orientadas a la tarea oganiativa. Al analizar la 

participación del partido en la contienda electoral dijimos que la discusión aparecía como una 

vía privilegiada para hacer contactos. Se presupone que el externo puéde convencerse de que el 

partido tiene una interpretación correcta y la más correcta de la realidad, a través de la 

discusión. En ese caso, tras la práctica del discutir, operaba toda una teoría nativa sobre cómo 

funcionan las adscripciones políticas del sujeto no político: el partido busca extender el 

alcance de su representación sobre el mundo presumiendo que, a través de su comprensión, la 

gente se organizará bajo su ala. 

Es innegable que el MC, en tanto que 1
onaniZadón o "rudimento" de oafliZación, va 

creciendo no sólo en base a la discusión, sino a costa de otras prácticas que no dejan de ser 

problemáticas para los militantes, pues lindan con el clientelismo y el paternalismo. El hecho de 

que, como lo dijo una militante, la casa de Mario 'e convierta en un depósito de comida' es 



II. Del conflicto ordenado 	 51 

decir, en un mero espacio asistencialista y despolitiado, era un fantasma que rondaba 

cotidianamente entre los internos. 

Y de hecho, los militantes siempre distinguieron el frente barrial de lo que ellos 

llaman trabajo barrial: "nosotros nos ocupamos de organizar, es decir, tratamos de que se formen en los 

barrios comisiones de desocupados, de vivienda, cuetpos de delegados y demás. Nuestra tarea es 

orgaaiativd'. Tarea organizativa que se diferencia de las dádivas, de la figura del puntero y 

de los aparatos cientelares propios de los partidos burgueses: "la gente no tiene que venir acá por 

las galletitas, no tiene que acostumbrarse a que otro vengay le dé a(go, sino que tiene que saber que tiene 

que organirarse para conseguirlo ella misma " 

En algún sentido, lo político parece situarse por fuera de la materialidad; la política 

estaría localizada en un dominio particular del ser: la cabeza, el pensamiento 5. La política 

parece ser a la no política como el pensamiento al cuerpo. Los movimientos de lucha 

despolitiados, son, para TAP, aquellos basados en intercambios de bienes y servicios, sin la 

intervención de prácticas como la discusión, la reflexión, la lectura de un periódico, la redacción 

de un programa. Precisamente, el círculo sostiene que politia el espacio del MC, al introducir 

allí este tipo de prácticas, orientadas al desarrollo de la comprensión, al desarrollo del saber. 

Organiadón y desorganización constituyen dos estados diferenciados y, además, 

valorados jerárquicamente, representando el primero una evolución en relación al segundo, 

en lo que respecta a las posibilidades de obtener victorias en el campo político. Sin 

embargo, entre ellos —esto es, entre lo político yio social, entre los profesionales del campo 

político ylos profanos (Bourdieu, 2002)- media un estado de liminalidad en el que debemos 

ubicar, no sólo a los integrantes del MC, sino, también, a los contactos y simpatizantes. Entre la 

clase desorganizada y la organización plena que es el partido, se inserta un universo de 

posiciones liminales que, se espera, devengan profesionales de la política. En este sentido, 

una categoría —la de simpatizante organizado- resulta sumamente significativa; a diférencia del 

símpatiante "a secas", el organizado es aquel que, sin ser llegar a ser interno, participa 

activamente de la vida militante, comparte ciertas tareas de militancia, compra el periódico 

asiduamente, puede cotizar, e inclusive, organizar a otros, esto es, tener sus propios contactos. El 

grado de organiadón de las personas y los grupos se mide en función de la cercanía o lejanía 

con el partido. Se trata, entonces, de una línea evolutiva desde la ausencia a la presencia, en 

donde el partido es la expresión más acabada de la organiadón, del métodó, de la disciiilina y 

del orden. 
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En última instancia, el punto de partida de esta línea evolutiva, el 'estadio' de los 

hoy integrantes del MC, no es sólo la ausencia de partido, de disciji/ina y de otaniación. Se 

trata, en fin, de la ausencia de política misma; ausencia que puede devenir presencia, a través 

del contacto con TAP. 

DE LA ORIENTACIÓN 

Todas las actividades de o, aniación —reuniones, cursos, lectura discusión del periódico, 

congresos, plenarios, etc.- involucran, no sólo incorporar al externo a un conjunto de prácticas, 

sino, también, a un conjunto de creencias; vimos algunas de ellas en este breve recorrido: la 

cuestión de/partido, la cuestión de la lucha de cIases, la función del saber, etc. Una categoría nativa 

íntimamente vinculada a la de orxaniar hace referencia a la dimensión representacional que 

estoy sugiriendo: la de orientar. Trabajadores al Poder se asigna no sólo la tarea de oianizar a 

la clase, sino, también, de orientar/a. 

En un primer sentido, orientar se halla sujeto a la idea de programa: el partido, 

sostienen los militantes, marca un norte a la clase, imprime una perspectiva —de carácter clasista, 

es decir, conforme a los intereses de la clase- a su acción, a través de un conjunto de objetivos 

y principios, en torno a los cuales los individuos se unen organizadamente. Así, se insiste en 

que: 

Nosotros no somos un aparato, sino la expresión otaniada  de un programa, un programa 
revolucionario, un programa revolucionario que tiene 200 abs de experiencia de lucha del 
proletariado mundial contra Li clase capitalista (..) Un partido poLítico es un programa; ¿Cuál es 
Li ventaja de/partido sobre la clase? Elpartido es una fuerza histórica. Lo que va a ocurrir es que 
toda Li clase social va a asumir esa conciencia histórica. Negar Li necesidad delpartido es negar Li 
necesidad de un programa. 

Junto al programa, se encuentran las consignas. La cons:gna orienta la acción pues es 

orden al partido, o a la clase, o a ambos. Además de orden, la consigna es bandera, pancarta 

identificatoria del partido. No es casual que las conssnas se adopten u abandonen según 

quiénes, dentro del campo político, las levanten o rechacen. La conszgna es, así, signo y 

recurso de demarcación; medio a través del cual circunscribir las afinidades políticas y la 

propia pertenencia, ese nosotros partidario que, como ya lo hemos dicho, se esfuerza 

incansablemente por delimitarse. 

En la Introducción mencionarnos que en los años 70 los militantes discutían con elfo quisrilo, oponiendo a la 
mera práctica insurreccional, la necesidad de una auténtica lucha ideol4gica. 
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Entonces, orientar significa, en principio, trabajar para la propagación y difusión de 

un pngrama y lanzar consgnas en los movimientos de masas, para que sean adoptadas como 

guías de acción. No obstante, los militantes consideran que orientan a través del periódico 

partidario, de las discusiones, de la publicidad de sus caracterizaciones. Orkntar alberga, 

entonces, un significado más amplio, pues —siguiendo a Bourdieu- es cierta representación 

del mundo social —y nosotros agregamos, también del mundo político- aquello que los 

militantes producen y transmiten en las prácticas rotuladas como orientación. El partido 

orienta la acción de otros porque orienta su modo de pensar, interpretar y conocer el 

mundo. Estar oaniadD es ser parte de TAP, y ser parte de TAP es profesar y compartir 

ciertos significados acerca del Espacio social, del Espacio Político, y como veremos, del 

Tiempo. 

Y puesto que esa representación, claro está, es vivida como la más fiel a la verdad 

de las cosas, orientar es, una vez más, clarificar, confinando el alcance de la creencia y,  en su 

lugar, habilitando el avance de la conciencia. 'Nosottvs impulsamos la formación de las masas. Se 

trata de una política basada en la clarificación"; orientar, en su sentido más acabado, no es sino 

hacer saber a Otros lo que esos Otros no saben. 

A la luz de lo dicho, podemos volver a la pregunta con que comenzamos nuestro 

recorrido6, a saber, el por qué un partido que se proclama revolucionario participa del Orden, 

qué significación tiene para TAP participar del régimen instituido y específicamente, del 

sistema electoral. A lo ojos de TAP, convertirse en una oiganiación de masas, no a través del 

aumento de votantes, sino a través del aumento de militantes que compartan prácticas y 

representaciones comunes, aparece como la condición previa y necesaria para lograr Li toma 

del poder. Práctica privilegiada a través de la cual realizar la tarea o1Xaniativa y orientadora, la 

discusión se despliega también en el frente electoral. Así, aún cuando en la vivencia concreta 

muchos militantes experimentan la obtención de buenos resultados como un fin en sí 

mismo, en teoría la democracia es incorporada al universo partidario como un espacio 

instrumental en donde es posible llevar a cabo tareas igualmente importantes a la agitación. 

El sistema democrático de partidos, por oposición a un régimen autoritario, 

constituye para los militantes un régimen político propicio para la construcción,y eldesaftollo del 

partido revolucionario: ni la oianiación, ni la orientación podrían tener lugar en condiciones de 

represión política. En este sentido, el partido opone el momento histórico actual a la 

experiencia de la dictadura, cuando se hallaba en condiciones de clandestinidad. En 

6 Ver Capítulo 1. 
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segundo lugar, los militantes conciben al sistema democrático como un frente de lacha, en 

dos sentidos: por un lado, los cargos de gobierno son usados como tribuna, es decir, como 

espacio desde el cual es posible hacer visible al partido y a la verdad misma; por otro, como 

lo dijo una militante, los momentos electorales 'i'on una instancia privilegiada de discusión política. 

Gente que por ahí no se interesa para nada ahí sí se engancha, y bueno puede empezar a escuchar otras 

cosas que por ahí habitualmente no escucha"; las elecciones abren una suerte de "tiempo de la 

política" (Palmeira, 1996; Palmeira & Heredia, 1995) en donde es viable hacer contacto!. 

Aquella teoría nativa sobre el comportamiento político del mundo social que hemos 

esbozado puede, por tanto, extenderse al caso de la militancia partidaria en el MC. En 

ambos casos, la representación nativa del agente social se basa en una serie de atributos 

que el partido posee y que aquél —en términos restringidos, la clase- carece. A través de la 

orientación partidaria, la clase atraviesa un pasaje desde la ausencia-de comprensión, conciencia, 

verdad, hacia otro en donde esos atributos, progresivamente, van haciendo su aparición y 

desarrollndose. 

Pudimos ver que el saber-la-realidad se adquiere y evoiudona a través del discutir. 

Hasta aquí la trascendencia de la acción del partido nos recuerda a aquella communitas 

apocalíptica de V. Turner (1988), según la cual la subversión de lo existente estaría dada por 

la intervención de algunos "iluminados". Y sin embargo, debemos incorporar ahora una 

nueva dimensión a partir de la cual el saber evoluciona, me refiero a la experiencia. 

En oportunidad de un acto partidario, un dirigente atribuyó la parcialidad de la 

movilización de las masas obreras del país a "confusiones y ervres" que serían superados "a 

través de la experienciay la reflexión". Si hasta aquí pensamos al comprender como una estado que 

se adquiere a través de ejercicios intelectuales, ahora se agrega a ello la vivencia histórica 

como fuerza evolutiva del desarrollo, 'Nada ni nadie reemp/aa la experiencia de las masas' 

afirmaba un militante; "e/partido debe acompaflar esa e4erienda, clarificando". 

"A través del análisis político, el ret&ucionario tiene que echar lu sobre la creación de las 

masas"; en el pasado los trabajadores votaban por sus verdugos; si ahora no lo harían es 

porque, como se dijo, 'ta vida demostró que eran los verdugos". La experiencia ha involucrado un 

avance del saber, y el partido debe convertir la experiencia bruta en experiencia pensada y 

comprendida. Si es cierto que "al cabo de una cierta experiencia, los trabajadores llegan a la 

C. Lefort (1970) señala tres objetivos -manifiestos y coexistentes- que persigue todo partido político: 1) el 
"estrictamente político", es decir, ejercer el poder o ejercer presión sobre él; 2) el de "socialización": unificar y 
organizar de modo permanente una porción de la población; 3) el objetivo "ideológico": propagar una teoría, 
un programa o un conjunto de principios de acción. Aquí podemos decir que, en el caso de TAP, el primero 
—la toma del poder- se encuentra mediado por 'os dos últimos: sólo contando con una oaniadóe y una 
o,icntación rigurosa el campo obrero llegará al poder y podrá instalar un ,gobieroo de bgiade res. 
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conclusión de que los procesos electorales no deciden nadaj que se reducen a funcionar como pantallas que 

ocultan el verdadero mecanismo de/poder", también es cierto que el partido "debe colaborar en el 

camino hacia esa conclusión, orientando ", instando a la rjZexión. 

En suma, la clase desenvuelve su accionar político, y despliega su esencia, en virtud 

de un inter-juego entre experiencia en la lucha y reflexión sobre la lucha, arribando, en este 

proceso, "a conclusiones cada ve más profundas" La historia, pensada en términos de una 

sucesión de ensayos y errores que, luego de repetidas derrotas, prepara a la clase para la 

victoria final. La experiencia permite a la clase darse cuenta, superar las confusiones. Los ayer 

peronistas y hoy integrantes del MC han evolucionado, han superado las confusiones. A los ojos 

de la militancia, fue la experiencia del menemismo, y luego, del aliancismo, aquello que 

posibilitó un levantamiento como ci dci 19 y  20 de diciembre; pero fue también la reflexión 

impartida por Trabajadores al Poder aquello que posibilitó el advenimiento de la rebeBón 

popular. 

Ese accionar conciente —es decir, reflexivo y proyectado-. por el cual los hechos del 19 

y 20 merecieron designarse rebelión popular, no fue, según TAP, un mero producto de las 

vivencias de la clase. Los militantes nunca dejaron de subrayar que la rebelión estuvo orientada 

de manera clave por una consigna —Fuera De la Rúa-Cavcillo- que se venía levantando hacía 

casi un año. Como se dijo, la rebelión popular y su conszgna central —Que se vqyan todos-

demostraba que 'TAP, cvn sus análisis, participó de manera revolucionaria en el proceso político" 

Demostraba, por último, que TAP, levantando una consigna un año antes de los 

acontecimientos, está siempre un paso adelante, indicando el norte, marcando el rumbo po/ético. 

Es por eso mismo que en el último congreso partidario uno de los dirigentes 

explicaba que el notable crecimiento del partido —expresado en el aumento de la cantidad 

de delegados congresales- "no es la cousecuencia automática del desarrollo de los acontecimientos 

revolusionarios" 

Que esto hqya ocuirido es en cierto modo naturaL De qué otro modo podría ser en una situación de 
características revolucionarias (pero, este crecimieúto) también es producto de un trabajo 
preparatorio (..) 

casi con seguridad TAP ha sido el único partido político que se preparó sistemáticamente a través 
de su acción ji sus caracteriadones para la intervención en esta rebelión popular ji en e/proceso 
abierto por ella. 

Por lo tanto, el crecimiento no es sólo la consecuencia de un despertar político de las masasji del 
desarrollo de nuevas oportunidades políticas. Es también el resultado ji la consecuencia de una 
acción conciente de la vanguardia política de la clase obrera de A,entina. 
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ORGANIZACIÓN Y ORIENTA CIÓNÓ EL CONFLICTO ORDENADO. 

TAP, en tanto que partido revolucionario, inscribe su militancia en lo que hemos 

llamado política como Conflicto, pues la democracia, a pesar de su valor instrumental, crea 

ficciones. Como vimos, las fuerzas obreras, aún participando de dicho sistema, apelan a 

espacios y prácticas orientados, precisamente, a desenmascarar los mecanismos de poder y 

a radicalizar el conflicto social. Y así, lo "verdaderamente" político parece situarse por fuera 

de lo institucionalmente establecido, espacio único a través del cual subvertir el orden. 

Recordemos aquel 'Por T/IP el 14, por la huelga general desde el 15"; recordemos, también, las 

palabras del responsable de dnjh,, quien luego de los resultados electorales, rememoraba a sus 

militantes que TAP no era un partido del orden, sino "un partido agitador que radicalia k lucha 

en función de sus caractriaciones". 

Y de hecho, hasta aquí hemos hablado de agitar sin detenernos en su significado. 

Bajo esta categoría el partido agrupa un conjunto de prácticas cuyo primer denominador 

común es su carácter público: manifestaciones, marchas, piquetes, actos, actividades en las 

calles, todas ellas actividades de agitación. En segundo lugar, todas ellas suelen asociarse con la 

idea de acción directa, de poner el cwerpo. Agitar involucra, las más de las veces, la ocupación y 

apropiación de espacios tanto públicos como privados, dentro del marco de la legalidad 

como fuera de él. Generalmente, la agitación implica exponer a la militancia a situaciones 

potencialmente riesgosas, y es atributo del buen revolucionario ser un diestro agitador. La 

agitación —como la onjanilación y la orientación- es tanto una categoría que clasifica y rotula 

ciertas prácticas militantes, como una tarea que el partido se propone: un partido realmente 

revolucionario es aquel que pone el cueipo allí cuando es necesario hacerlo Y este es otro de los 

atributos que para los militantes separa a su partido de la irquierda democratiantr, luego de la 

rebelión popular del 19 y  20, por ejemplo, el partido no dejó de subrayar el hecho de haber 

sido la única columna que estuvo en la primera línea de los enfrentamientos con la fuerza 

represiva. 

Diría, sin embargo, que no sólo se agita con el cuerpo. Se agita con ciertas consignas, 

aquellas que instan e instigan a poner el aíepo. Se agita con el periódico partidario, 

instrumento que semana a semana, a través de sus informes sobre diversos acontecimientos 

y prácticas de lucha, visibiliza y  expone el conflicto social. 

Mi idea es que a través de la noción de agitación el partido se ve a sí mismo como un 

vehículo catalizador de antagonismos sociales recónditos, y enmascarados por la buiguesía y 

su sistema político; se trata de prácticas de lucha orientadas a activar y exponer 
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públicamente un conflicto siempre latente; para ellos, no se trata de creado, como de 

hacerlo visible, exponerlo a los ojos de todos, desafiando al pretendido orden bwués, 

pretendiendo convulsionario. 

Pero, precisamente, aquello que hemos visto hasta ahora es que TAP no se define 

sólo como un partido agitador del conificto. Se define, también, como un oiganiador y 

orientador de la clase. Un reiponsab/e de circulo me explicaba: 

de nentc hqy gente que no entiende Li necesidad de una organización que se reúna todas Li 
semanas, que elabore planes... Para ellos e/partido es más que nada ir a una marcha, por ahí 
levantar un carte4 es salir apegar un afiche... 

en realidad hay que tratar de lograr que se entiendan también los componentes internos. No por 
una política internista, sino por la idea de que un partido es mucho más que una exteriorización. 

Así como la e.<periencia necesita de la reflexión, al parecer, el poner el cuerpo necesita del 

pensar. Una vez más, es el pensar lo que convierte a la lucha en lucha auténticamente po/ítica. 

Si agitar supone desordenar el pretendido orden burgués, lo cierto es que la tarea misma de 

desordenar no consiste en un caos. El agitar transcurre en un orden: primero, claro está, 

porque TAP es parte del Orden instituido, organismo inserto en el dominio de. la 

estructura, que, como tal, debe acatar su normativa, y también, respetar limites; segundo, 

además de desenvolverse en. un Orden, la agitación genera su propio orden. Si es cierto que 

lo verdaderamente político es aquello que transcurre por fuera del orden instituido y tiende 

a subvertirlo, también es cierto que la agitación por sí sola no constituye para TAP una 

acción propiamente política. Sin orientación ni o,aniación no hay práctica auténticamente 

política, ni mucho menos revolucionaria. El acontecimiento, epontáneo por naturaleza, debe 

estructurarse en pensamientos y representaciones. 

Esa doble dimensión de lo político no es meramente una idea, es un conjunto de 

prácticas,.o es, en todo caso, una idea que se practica. Algo vimos al repasar la militancia de 

TAP en el MC; cabe agregar ahora que, para los militantes, el MC no sólo se distingue del 

clientelismo del trabajo barrial; se distingue, ante todo, de aquellas corrientes piqueteras que, 

aún siendo sumamente combativas y diestras agitadoras, no cuentan con un programani una 

reflexión sobre su accionar, es decir, carecen de una organización con real contenido político. 

También a la luz de estas ideas puedo interpretar la costumbre de que las actizddades 

de agitación estén precedidas por otras, que bien podríamos llamar de orRaniación Y 

orientación; es el caso, por ejemplo, de las reuniones que suelen convocarse en los locales 

partidarios antes de asistir a marchas y manifestaciones; esas reuniones no constituyen sólo 

un lugar de encuentro, sino que allí tiene lugar una discusión, abierta por un informe alusivo a 

las circunstancias de la actividad. Por último, el periódico partidario es un claro exponente 
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de cómo elponer el cuerpo y el pensar van de la mano en la estrategia militante. La prensa es 

herramienta de agitación ya que expone el conflicto y la lucha, precisamente a través de sus 

notas sobre los conflictos y las luchas. Pero, además, instancia clave en la producción de 

representaciones sobre lo real, todo periódico de TAP cuenta con editoriales y análisis 

políticos —generalmente a cargo de los miembros de la dirección partidaria- en donde el 

partido expone sus caracterizaciones y ptvnósticos. Se trata, esta vez, de escritos de tipo 

argumentativo, que, antes que informar y comunicar, clarijican, desenmascaran, orientan. 

Por tanto, podemos decir que si bien el TAP reivindica el papel del acontecimiento 

como fuerza para subvertir el orden —reivindicación propia de lo que hemos llamado 

política como Confficto-, apunta, al mismo tiempo, a estructurado, atribuyéndose las tareas 

de otaniración, orientación y también, dirección-de la clase. La agitación es acontecimiento que 

debe enmarcarse en algún tipo de estructura, desorden del orden que debe, no obstante, ser 

ordenado, a través de experiencias, de ideas y, no menos importante, de cierto lenguaje, el 

lenguaje de la lucha. El partido, en su militancia cotidiana con el MC, difunde un saber que 

incluye su propio lenguaje: la forma correcta de nombrar las cosas. En cada evento 

partidario, los profanos aprenden e incorporan el lenguaje de la lucha, se apropian de 

términos como caracterhación, prvnóstico y conciencia, entonan cantos partidarios, y también, la 

letra del himno de la Internacional. 

En última instancia, organizar y orientar no es sino incorporar a los profanos a un 

orden instituido de teorías y  prácticas que es el partido, el cual, a su vez, para reproducirse, 

produce ciertas representaciones acerca de sí mismo, de su naturaleza y de su necesidad 

histórica. Agitación, oaniación y orientación, tareas ordenadas que transcurren en el orden 

establecido, pero al servicio de su derrumbe. 



III. LA  CONSTRUCCIÓN DE LO POLÍTICO 

En este apartado nos trasladaremos a un ámbito de militancia bien diferente, los 

actos partidarios; ante todo, porque el acto constituye una suerte de momento 

extraordinario de la vida politica, al reunir, en un mismo espacio y tiempo, a toda la fuerza 

militante de un territorio determinado. Mientras que la cotidianeidad de la vida partidaria 

transcurre en una fragmentación pautada de unidades organizativas que se comunican entre 

sí a través de mediadores, los actos tienen, por el contrario, la particularidad de convocar en 

una misma interacción a esas distintas unidades y, también, a los distintos niveles 

jerárquicos del partido. Por un lado, congregan a todos y cada uno de los frentes de militamia 

(sindical, barrial, estudiantil); por otro, congregan a toda la estructura piramidal del partido, 

desde la militancia de base, pasando por los comités intermedios, hasta llegar al comité local y 

central. 

.Si bien los congresos ordinarios, al aglutinar a todos los niveles de la militancia —y 

en este caso a escala nacional-, también rompen con la fragmentación centralizada propia 

de la cotidianeidad partidaria, y también producen similares efectos de "efervescencia 

colectiva" durkheimiana, lo cierto es que los actos presentan un carácter de 

extraordinariedad específico 1 . 

Pues el congreso, en tanto autoridad suprema del partido, suele realiaarse con 

intervalos de tiempo pautados y estables, y ser convocado por la direcdón con un tiempo 

importante de anticipación. Existe, además, una instancia preparatoria del congreso —la 

etapa precongresa1- en donde los diferentes niveles partidarios discuten a través de documentos, 

boletines y minutas que circulan de un lado a otro. El Congreso constituye, así, un 

acontecimiento ordinario y previsto por la militancia. El acto aparece, al contrario, como 

un hecho sorpresivo e impredecible. La convocatoria a los actos se caracteriza por su 

inmediatez y por cierto halo de "misterio": en general, no se sabe —o al menos no se dice-

aquello de lo cual el acto va a tratar; en ellos suelen hablar los máximos dirigentes del 

partido, quienes concluyen con algún tipo de anuncio a la militancia —caractetiaciones y 

consignas de acción- hasta entonces desconocido por todos. Además, mientras que al 

Cuando comencé a trabajar sobre los actos y a escribir los apuntes que ms tarde darían origen a este 
capítulo, mi prejuicio hacia los usos y abusos de la noción de rítual me llevó a colocar un paréntesis a esta 
categoría. Sin duda, varias de las fotmulaciones de autores como Turner (1980) en este caso resultarían 
operativas —en el capítulo sólo mencionaré un par de cuestiones-, pero aún así, he decidido conservar mi 
paréntesis, al menos hasta tanto no explore con cierta profundidad la teoría antropológica del rituaL 



HL La construcción de lo político 	 60 

congreso asisten exclusivamente los congresales —de1egads- a los actos concurre toda la 

militancia y, también, aquellas categorías que hemos señalado como liminales: contactos, 

simpatizantes y fracciones partidarias. 

Por último, otra característica fundamental de los actos es que constituyen una de 

las pocas prácticas en donde no interviene ki discusión como pauta de interacción. Al 

contrario, el acto se estructura en base a un conjunto de oradores que interpelan a un 

público oyente, cuya única respuesta son bombos, cantos y  aplausos. 

En este apartado quisiera analizar tres actos partidarios —que tuve oportunidad de 

presenciar durante mi trabajo- en tanto que prácticas de producción y comunicación de 

ciertos mensajes y significados que dicen algo sobre algo (Geertz, 1987; Leach, 1978). Mi 

objetivo será responder, al menos parcialmente, a la pregunta de qué es aquello que en los 

actos se dijo a los militantes o, más específicamente, qué fue aquello que los militantes se 

dijeron a sí mismos través de los actos; en suma, y en términos de Geertz, es parte de "lo 

dicho" por los actos aquello que intentaremos rescatar e inscribir. 

'PRIMER ACTO': HEMOS ADVERTIDO LAS CONTRADICCIONES DE UN SISTEMA QUE 
ESTÁ ENSUESTADO TERMINAL 

Faltando tres meses para acabar el año 2000, "Esto no va más ¡Actuemos!' era la 

consigna que convocaba a las ngionales de provincia y ciudad de Buenos Aires al "Gran Acto 

Popula' de Trabajadores al Poder. La consigna fue titular del periódico partidario de esa 

semana y encabezado de los volantes repartidos por ios militantes; fue pintada en diversas 

banderas y, por último, presidió el escenario sobre el que hablarían los oradores. 

Su realización había sido comunicada a los militantes de base una semana atrás, en 

reuniones de dnh, y reuniones abiertas. En que la yo participé 21  la convoçatoria al acto fue 

presentada como una deciiión de/partido, en función de la caracteriradón sobre la situación 

política nacional de aquel entonces. El argumento expuesto por el reponsabk de círculo en su 

informe de situación política —basado, a su vez, en un artículo del periódico de esa semana-

podría resumirse de este modo: 
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Caracterización del Caracterización de Evidencias y Consecuencia 
presente sus consecuencias pruebas que para la acción 

futuras confirman partidaria (tarea 
(pronóstico) el pronóstico del partido) 

Una profunda crisis polutica Irrupción de las masas Piquetes, E/partido debe 
(colapsada por el escindalo en un momento Movimientos de parar a la acción: debe 
de presuntas coimas en el no muy kjaiio; Desocupados, intervenir, y por eso 
senado nacional) y  una ciisis intervención del Movilizaciones este acto 
económica del sistema movimiento obrero. de trabajadores, preparatorio. 
capitalista local, paros y 
La burguesía no tiene huelgas sucesivas. 
capacidad de dar una 
salida.  

El acto fue definido ante todo, como una acción preparatoria, en función del pronóstico 

de que las masas intervendrían, tal como se dijo, "en un momento no mzy lejano", en la escena 

política y pública, como consecuencia de una crisis político-económica, cuya particularidad 

se subrayó una y otra vez: "estamos ante una situación de estancamiento frente a la cual lapatrrrnal no 

encuentra una salida, ,y  este es el elemento que drencia a esta crisis de otras crisis políticas que ha 

habido ' 

Y dado que ya hay evidencias de una cercana irrupción del movimiento obrero: 

e/partido tiene que ser parte de esta irrupción, debe pasar a la acción; esta es la ratón del acto, 
necesitamos una instancia de preparación de nuestra intervención Se trata de un acto preparatorio 
para una intervencidn política (..) La situación política no da para mdsy e/partido se prepara 
para la acción. 

El "pasar a la acción" fue algo permanentemente subrayado por el responsable. 

Además, se resaltó la importancia del acto como oportunidad para que la gente supiera que 

TAP es un partido actuante. El acto debía ser una demostración al movimiento obrero de que el 

partido interviene en la lucha de clases, puesto que, como lo dijo el responsable "eso queda en la 

conciencia, queda en la conciencia de los trabajadores; TAP fue el único que hito  paro activo en la marcha 

del 9 j' alguna gente del barrio reconoce que somos el único partido que interviene políticainente en el 

barrio". 

Así, la estrategia militante de la semana anterior al acto estará avocada a hacer 

realidad la aspiración de llevar a cabo un gnin acto popular, y se centrará en publicitar y 

convocar al evento a "aquellos trabajadores conscientes de la crisis, al menos de forma parcial", es 

decir, a los simpatizantes y contactos del partido. Tarea que tuvo sus dificultades, 

principalmente por la cercanía del evento. En la reunión, un militante advirtió sobre el 

probléma y  agregó que, además, ni siquiera el periódico de esa semana anunciaba la 

realización del acto, con lo cual el trabajo sería aún más dificultoso. Ya he dicho que la 

2 No se trata esta vez del circulo de Villa Corrales. 
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convocatoria a los actos suele ser inesperada; el responsable, de hecho, respondió al militante 

que la cercanía se debía, precisamente, a que la decisión de la convocatoria se había 

tomado, repentinamente y de manera urgente, tan sólo un día atrás. 

En aquella reunión, el responsable de círculo había abierto su informe político con estas 

palabras: "Es ezidente que la crisis del Senado no se cietra; por el contrario, avanra a pasos agigantados". 

Una semana después, uno de los primeros oradores del gran acto popular, señalará, una y otra 

vez, que ".4 la misma hora j' el mismo día que nuestro partido convoca un acto, e/gobierno asiste a su 

crisis más profunda". 

El entonces vicepresidente de la nación —electo ocho meses atrás- renunciaba a su 

cargo a raíz del escándalo de corrupción en el Senado nacional, vinculado a la sanción de la 

llamada ley de flexibilización laboral. Esta "coincidencia" —es decir, el hecho de que en un 

momento de gran escándalo político TAP convocara a un acto bajo la consigna de Esto no 

va más, Actuemos- será permanentemente acentuada a lo largo del evento y, de algún modo, 

veremos que le otorgará su especificidad. 

El acto se realizó en una especie de mini estadio, con gradas en el primer piso y 

sillas dispuestas en la planta baja, mirando hacia un escenario. Los presentes se ubicaron en 

estos dos sectores: los de capital, abajo, y los de provincia en las tarimas de arriba. Allí 

estaba, también, la fracción de la juventud —a la que llamaré Juventud Clasista, OC)- con sus 

bombos y redoblantes, encabezando las canciones y las ovaciónes. Como en todos los 

actos, cada círculo organizó el transporte de sus militantes, contactos y impatiantei; se 

contrataron micros por zona y se fue recogiendo a la gente de las distintas unidades. Al 

llegar, cada grupo, bajo su propia bandera que indica lugar de procedencia, se acomodaba 

en sitios asignados. Mientras tanto, otros militantes pululaban cumpliendo con diversas 

tareas: organización, recolección de colaboraciones, venta de periódicos y libros, 

cubrimiento fotográfico y fllmico del acto, etc. 

A la gran bandera que presidía el escenario —Esto no va mdi Actuemos- la 

acompañaban otras, ubicadas sobre las paredes laterales: 'La clase obrera debe construir iu 

propio partido ". "Solo los trabajadores pueden dar una salida a la crisis". Desde el escenario, dos 

presentadores —militantes del partido- serán los encargados de próferir las palabras de 

apertura, leer las adhesiones, divulgar convocatorias a marchas, manifestaciones, 

movilizaciones, reuniones, plenarios, etc; y por último, leer declaraciones y manifestaciones 
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partidarias en relación a hechos políticos diversos. Estos discursos —que no siguen el orden 

presentado, sino que se intercalan entre los de los oradores- son acompañados por cantos y 

bombos desde las tribunas, estableciéndose así un "diálogo" permanente entre el escenario 

y las plateas. 

Así dieron la bienvenida a los concurrentes los presentadores de este acto: 

Esto no va más dice TrabajadDres al Poder en la convocatoria de este gran acto popular! 
los que dicen esto no va mdi; son los desocupados de San Fernando 
dicen esto no va más los empleados de La Prensa 
dicen esto no va máç, los piqueteros 
dicen esto no va más los camioneros de Entre Ríos... 
dicen esto no va más los chacareros... 
dice esto no va más e/pueblo de Santa &ii 
Esto no va más, actuemosil! 

A través de estas palabras irrumpe, inmediatamente, un universo de luchadores que, a 

lo largo de todo el territorio nacional, afirma junto a TAP, que esto no va más. Luchadores que 

con sus prácticas, constituyen la Evidencia de que esto no a más, y confirman pues la validez 

y certeza de la caracteria&n partidaria. De algún modo, este universo de compañeros fue 

corporizándose en los oradores, a medida que el acto transcurría: por un lado hablaron 

compafleros internos, militantes sindicales y barriales; por otro, una diversidad de externos fue 

convocada para relatar allí sus experiencias de bícha (piquetes, movilizaciones, huelgas), y 

para manifestar su adhesión a la conszgna de Actuemosl. Todos ellos, luego de cada 

intervención, fueron ovacionados. En una categoría aparte deben situarse los discursos de 

los dirigentes partidarios, que tuvieron otro cariz. No refirieron a experiencias de lucha 

particulares —ni mucho menos personales; sus palabras asumieron allí la voz del partido y 

estuvieron destinadas a exponer el análisis y la caracterización partidaria de la situación política 

de ese entonces. 

Las adhesiones leídas por los presentadores son comunicados de personas y grupos 

políticos no pertenecientes al partido, que declaran públicamente su apoyo al acto. Su 

lectura tiene efectos muy particulares, pues construye al acto como evento conectado con 

un exterior, un exterior muchas veces lejano, y de algún modo, materializa esa conexión en 

personas y colectivos que, sin estar ahí y sin tampoco formar parte de la estructura 

partidaria, están con nosotros. Resulta significativo el hecho de que las adhesiones no sean 

leídas todas juntas, unas detrás de las otras; cuando se presentan, muchas veces se señala 

que se trata de "una adhesión que acaba de llegar' de modo tal que la percepción, desde el 

auditorio, es que las adhesiones van apareciendo en el momento, que han sido producidas o 

escritas en un presente inmediato, y que, por tanto, sus autores están conectados en 

simultaneidad con el acto. 
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En una categoría aparte cabe mencionar las cartas de aquellos que suelen ser los 

más aplaudidos —aún cuando no sean del partido y pertenezcan a otras oaniZaciones: me 

refiero a los compañí'ros presos en lá lucha, quienes se mancomunan con el quehacer militante 

partidario, del mismo modo en que el partido se declara férreo luchador por su liberación, 

cuando no la proclama como su bandera. 

Este universo nacional de obre ros luchadores —de compañ'eros- que trasciende las 

divisiones y diferencias político partidarias, trasciende además, en el marco del acto, las 

fronteras nacionales. En palabras de los presentadores, junto a los luchadores argentinos 

esian los luchadores bolivianos y, luego, palestinos, con quienes el partido se mancomuna. 

Las novedades de último momento sobre la situación boliviana llegan al acto a través de la 

lectura de una carta enviada desde La Paz, por un militante del partido que se encontraba 

allí, representando a la organización en una reunión por la refundación de la W 

Internacional. El levantamiento campesino en Bolivia, se dijo, tenía lugar en e/mismo momento 

en que los militantes revolucionarios realizaban allí su encuentro pan-nacional. Una 

militante me explicaría con orgullo: 

Algunos compañeros nuestros fueron a Bolivia, porque e/partido caracterhó que Bolivia estaba en 
ebullición. Y ahora, tres meses depué; cuando los compaiferos están allá oaniando  lasjornadas 
por la IV, se produce un levantamiento,y una moviuiación campesina. 

Los luchadores palesnos contra el imperialismo ¿yanquie hacen acto de presencia a 

través de las palabras de la presentadora: "repudiamos la masacre sionista de/pueblo palestino ' 

grita, sefialando luego el 7racaso de los planes de paZ imp nicados por Clinton j  el imperialismo en 

Medio Oriente... Viva el levantamiento nacionalpalestino!" Estos comunicados tienen su cierre en 

un llamado a la rfundadón de la IV Internacional, mensaje que, desde las plateas de la JC, es 

contestado con efusivos cantos y bombos. 

El orador a cargo del cierre del acto fue un dirigente partidario, quien dio el 

discurso más extenso y ovacionado. A través de él se transmitió aquello que había guiado el 

inflimie de nuestro responsable de drculo una semana atrás, es decir, la caracteriadión partidaria 

acerca de la c7isis de aquel entonces. La intervención del dirigente comienza con la lectura 

de una adhesión que, según aclaró, no se había leído antes porque acababa de llegar. 

Pertenecía a un compañero del interior del país detenido en una de las luchas contra el 

gobierno buués. De ella el dirigente extrae y lee a su auditorio, efusivamente, la siguiente 

frase: "esto no va a cambiar por la renuncia de aguno de ellos; esto va a cambiar por la moviliadón de 

los trabajadores y elpueblo!' Y concluye, comenzando así su propio discurso: 
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Es que lo que pretenden con las detenciones es atemorizarnos! Haj 2000 compafieros obreros 
procesados y  amenazados de ir en cana en un país en donde SantibaiieZ paga coimas para 
terminar con la ly fundamental de los trabajadores, en donde Flamaique, ministro de trabajo, 
impulsa ese acto delictivoy en donde el mismo presidente es cómplice! Chacho Alvarez se indigna 
por elgabinetey no por la prisión de (nombre del compañero preso) 

O sea, que esta gente tiene una indignación a medida! Esta doble moral distingue a los partidos 
buiuesesj a los patrones, que se indzgnan sólo cuando les tocan el bolçillo! 

A través de estas palabras, a aquel universo de luchadores se le opone un Otro radical, 

ese enemigo político y social burgués. Y ese nosotros obrero y este otro butués, serán 

pensados en función y en relación a la crisis. Aquello que ante todo caracteriza a los Otros 

políticos bwueses, es su fracaso y su incapacidad para revertir la situación de crisis Una 

dirigente partidaria dirá en su discurso durante el acto, que este gobierno no es capaz de 

"contener el crecimiento de la desocupación, de la deuda, del entreguismo... Chacho Alvarez lleva a cabo un 

simple intento de huir de este fracaso... ". El gobierno bulués aparece como responsable de la crisis 

político-económica del país, incapaz de resolverla y, lo que es más importante, incapaz de 

advertir su verdadera naturaleza: 

Estos políticos antiobreros, miserables, patronales, derechistas, tienen la idea de que la crisis la 
manejan ellos. Ni sospechan que la crisis es la expresión de un sistema que se cae. Si uno les dice 
esto, se te cagan de risa en la cara Ellos dicen que es un problema de transparencia! (..) Esta es 
una crisis del capitalismo! Esta es una crisis que ha desatado fuerzas poderosas! 

Si la dirigente inauguró su discurso diciendo que "Estamos ante una crisis del conjunto de 

un régimen socialj no ante una crisis meramente institucional como ellos creen ' el último orador del 

acto cerrará diciendo que los políticos burgueses 

ven la crisis como una crisis institucional cuando se trata de una crisis profunda ... discuten el 
problema pero discuten la cosmética delproblema (..) Esta crisis profunda ha penetrado afondo 
en lospartidos buruesesj no entienden que no la pueden manejar. 

Los partidos obreros y, más concretamente, Trabajadores al Poder, advierten, en 

cambio, la verdadera naturaleza de la coyuntura: tras el aparente escándalo de corrupción 

descansa una crisis estructural, algo que el partido puede ver en virtud de su permanente 

ejercicio de análisis de la realidad. Hemos mencionado al principio que la "coincidencia" del 

día del acto con la renuncia del vicepresidente fue explotada política y simbólicamente. De 

hecho, uno de los elementos más recurrentes en los discursos de los dirigentes fue subrayar 

que TAP había pronosticado esa crisis hace mucho tiempo atrás. La renuncia del 

vicepresidente funciona ahora como prueba y confirmación del pronóstico: 

Tenía razón Trabajadores al Poder! Iban a fracasar! Vimos, ji timos lejos. Esto es un acierto 
político producto de una madurepolítica. Hemos demostrado ser más realistasy haber visto más 
lejos que lo demás... haber advertido las contradicciones de un sistema que está en su estado 
terminal! 
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Del mismo modo, otro orador señaló que nadie podía negar la importancia y la 

significación de que: 

el Acto convocado por TAP tenga lugar el mismo día del momento más álgido del aíi la 
renuncia del vicepresidente ji los cambios en el gabinete introducidos por De la Rda. Pero esta 
coincidencia (se basa en que) nuestro partido ya había caracteriado la perspectiva de la crisis 
(..)ya había visto hace un mes que esta crisis iba a hacer sucumbir a muchos (..) 

Para los militantes, aquella aparente "coincidencia", no era sino una simultaneidad 

producto de la visión perspicaz de un partido que analiza incesantemente la realidad: 

Ha llegado esta profunda crisis política justamente el día en que TAP dice Esto no va más! Y 
ustedes dirán, uji, pero quépasa, nuestro partido tiene la bola de cristaL Y claro que no tenemos la 
bola de cristak lo que pasa es que no somos ingenuos! Detrás de nuestras caracteriadones baji una 
gran madurepolítica! 

Más tarde, el mismo orador agregó: 

FJense que hacemos un acto que dice Esto no va mas ji esto no va mdi Pero que coincidencia! 
Fjense que hablamos de la situación en Bolivia, mandamos a compañeros que van apreparar una 
semana de propaganda ji agitación por las charlas acerca de la 1V Internacional ji esa misma 
semana, esa misma semana, se produce en el país un impresionante levantamiento carrrpesino! 
Nosotros habíamos hecho ja esa caracterización de la irrnpción de las masas bolivianas! 

A diferencia de sus Otros políticos, TAP tiene la capacidad de ver, advertir y 

acertar; de ello se deduce, en el marco de los discursos, que tiene también, la capacidad de 

resolver la crisis que esos Otros han desatado. Por eso es necesario, concluye el dirigente, 

'pandir nuestras caracteriadones (.)para que hagan su camino en la ('cabeza' o 'cabecita') de los 

millones de ep1otados argentinos", como así también, intervenir en la escena política: 'Nosotros 

tenemos que intervenir; que dar una sa/ida a la crisis! Indicando a los trabajadores que es necesario ji que 

deben intervenir! (..) Nosotros tenemos que intervenirpara decir a los obreros que intervengan!" 

Así, el Actuemos! al que convoca este acto no es sóló una capacidad, es también un 

deber. Porque la incapacidad de la burguesía para dar una salida genuina a la crisis aparece, 

inmediatamente, como una op ortunidad para TAP: 

Trabajadores al Poder llama a todas las fiíeras militantes y simpatizantes porque esto puede 
derrambarse de un momento a otro, ji necesitamos de un movimiento para estar preparados! 
Tenemos una gran oportunidad ¿fr avance, de concienciaji de organización! 

En función de esta idea de oportunidad, dada por la proftindidad de la crisis, por la 

incapacidad del campo burgués para resolverla y por la potencial irrupción de las masas —tal 

como lo señaló el responsable de cnn/o, "en un momento no my lejano"-, la consigna de Actuemos! 

cobra todo su sentido. Ahora bien, ¿en qué consiste ese actuar? Y antes de esto, ¿quiénes 

deben actuar? 

En el marco del acto, el mandato parece estar destinado a un Nosotros obrero 

inclusivo, y también, a un Nosotros partidario exclusivo. Por un lado, todo el acto 
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interpela, con deberes y atribuciones históricas, a la clase obrera; llama a la clase a actuar, a 

través de una serie de crns:gnas, proferidas en los discursos, escritas en grandes banderas y 

carteles: los trabajadores deben o, anizarse; los trabajadores deben construir su propio partido; sólo los 

trabajadores pueden dar salida a la crisis, sólo los trabajadoresj e/pueblo pueden iniciar un cambio; sólo 

los trabajadores pueden enfrentar al imperialismo. Por otro lado, los mismos discursos interpelan, 

también, a la militancia partidaria: intervenir en la lucha de clases; brindar una salida á los 

trabajadores; wRanizar  a los trabajadores; intervenir indicando a los trabajadores que deben intervenir; 

intervenir para que el trabajador encuentre esa salida; serán algunas de las tareas asignadas, a lo 

largo del acto, a ese Nosotros exclusivo que es el partido. 

El acto despliega un conjunto de deberes históricos para ambos colectivos —clase y 

partido- cuyas fronteras, aún apareciendo, se desdibujan una y otra vez. Los trabajadores 

tienen el deber de organi?prse, y los militantes de TAP —en tanto representantes otuflosos de la 

vanguardia obrera que lucha- tienen el deber de impulsar esa oianiación y, aún más, ser esa 

oraniación. Los trabajadores deben y pueden dar una salida a la crisi.r, es TAP quien tiene un 

prvgrama de salida y quien puede indicar a los trabajadores cuál es esa salida. 

Sin embargo, las palabras de los dirigentes explicaron, de algún modo, qué 

significaba la consigna de Actuemos. El último de ellos fue el más explícito al respecto: 

Esta consigna es un salgamos a ganar la calk,j si se entiende bien, ganaremos mucho cvPnpailetvs! 
El camino de salida depende de que los trabajadores ganen la ca/kl 

TAP tendría que empezar maflana mismo, otaniando cada barrio, convocando en cada barrio, 
formando comités (..) Siempre hemos postulado la profundidad de esta crisis! Este fue el 
pronóstico! Ypor eso d/ímos que e/partido debe pmfundiar su actuadóny por eso llamamos a 
un acto público! 

Palabras que nos recuerdan a aquel "pasar a la acción" con que insistía el responsable de 

drculo, palabras que nos recuerdan a las prácticas de agitación. Una vez más, la acción está 

íntimamente vinculada con la idea de lo público; el acto se presenta tanto como un práctica 

preparatoria para "pasar a la acción", como un inicio de ese "pasar a la acción", a través de 

un evento militante masivo y público. Masivo, porque el acto es referido en términos de 

gran acto popular, en donde se congregan compaileros internos y externos. A través de esta 

instancia TAP se propía, interactuar con un "exterior" y convocar la participación e 

inserción de nuevos compafleivs, tal como lo dijo el responsable en la reunión de dreulo. Y 

público, no sólo porque el acto fue publicitado para convocar al mundo extrapartidario, 

sino porque se presentaba, tal como lo dijo el responsable, como una instancia de expresión e 
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injormación, es decir, una instancia en donde ciertos significados, mensajes y el partido en 

cuanto tal, serían conocidos 3 . 

Resulta interesante que el término acción haya sido acompañado por el 'pasar a', 

como si aquello que el partido había venido haciendo hasta el momento no fuera un 

auténtico o efectivo accionar político. La consigna de Actuemos! fue especificada en 

términos de salir a la cal/e, ganar la calle, ir a los barrios. La oportunidad llamaba a los militantes a 

desempeñar tareas públicas y visibles, de las cuales el acto no era sino el comienzo. 

'SEGUÑDO ACTO': NADIE NOS VA A HACER PERDER ESTE MOMENTO POLÍTICO 

Casi un año después, Trabajadores al Poder convoca a la militancia al acto de 

lanzamiento de su campaña electoral para los comicios legislativos nacionales 4. Como ya lo 

señalamos, el partido se presentó a la contienda en un frente conformado junto a otras 

fuerzas políticas, de modo tal que este acto presentará la particularidad de contar no sólo 

con compañeros externos, sino, ante todo, con militantes pertenecientes a otros partidos 

políticos. Ello se vio expresado en los oradores —esta vez candidatos, representantes de 

cada aniación- y en los cantos —que ya no serán los partidarios, sino aquellos con letras 

más genéricas, alusivas a la izguierda, a/socialismo, la clase obrera. 

Asimismo, una diferencia sustancial que separa a este acto de su antecesor es que 

no se trata, esta vez, de una convocatoria impredecible. Al contrario, el acto de campaña se 

acomoda a un tiempo político sistémico, dictado por el calendario electoral; este acto está 

plenamente inserto en aquello que hemos denominado política como Orden, y no sólo por 

el momento en que se realiza, sino porque su llamado a la acción consiste, no en ganar la 

calle, sino en obtener votos. La estrategia militante y las tareas que aquí se asignan estarán 

destinadas a cumplimentar un mandato sistémico que es condición necesaria para seguir 

jugando el juego electoral. A pesar de estas diferencias primordiales, veremos, sin embargo, 

que nuestros actos tienen algunos elementos comunes significativos. 

Al igual que el año anterior, para este acto, cada círculo organizó los micros que 

llevarían a "su gente", es decir, contactos y simpatizantes. Pero ahora, en ci caso de algunos 

Señalé al principio como una característica de los actos la de estar rodeados por cierto 'halo de misterio'. No 
se sabe qué, pero se sabe que en ellos algo va a ser comunicado; y que esa comunicación —como la decisión 
misma de convocar a un acto- estará en manos de un grupo minoritario, la dirección. De algún modo, entiendo 
que es atributo de los actos el revelar eso desconocido para la mayoría, hacer visible lo que estaba oculto, y 
público lo que permanecía en el terreno de lo privado. 

Se trata de los comicios trabajados en el Capítulo 1, de modo que algunos datos etnográficos resultaitin 
familiares al lector. 
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drculos barriales, esa gente estará embanderada bajo el nombre de Movimiento Clasista, 

llevando muchos de sus integrantes una gorra con la denominación escrita en el frente. En 

efecto, algo que llamó mi atención al llegar al predio en donde se realizaría el evento —esta 

vez la carpa de circo de un popular club de fútbol- fue la presencia de lo que los militantes 

de TAP parecían considerar clase obrera con todas las letras. Familias enteras con hijos, 

mujeres embarazadas, todos ellos bebiendo y comiendo de la vianda que cargaban desde 

sus casas. Un militante, terriblemente emocionado, decía a sus compañeros: "Esto es mty 

popular chicos, ten? La gente con sus b/os, las familias.., es fantástico, TAP tiene que ser un partido 

popular"i Al parecer, aquella expresión de gran acto popular con la que se convocaba el año 

anterior, recién ahora comenzaba a tomar concreción 5 . 

Junto a la nueva concurrencia —popular- el acto de lanzamiento de campaña —como 

así también, las notas del periódico de ese entonces- se caracterizó por la irrupción de un 

lenguaje piquetero en la retórica partidaria. Lo piquetefrv (ahora personificación de la clase 

obrera luchadora) combativa) había pasado a tomar un papel discursivo protagónico, y si bien 

la noción de clase obrera no había desaparecido, lo cierto es que siempre se encontraba 

acompañada de su par piquete?v; dentro del campo de la izuierda, la clasificación en iuierda 

revolucionaria e iuierda demoiratiante comenzó a ser referida en términos de partidos piquetetvs 

y partidos antpiqueteros', se dijo que el frente electoral conformado era un frente obre-ro, 

socialista3 piquetero; en el periódico partidario de esa semana se publicó que TAP había 

"cambiado de composición social" y que ahora sus columnas eran piqueteras. Irónicamente, aquel 

militante excitado por la concurrencia dijo a sus compaicros de drcula: "acá la consigna es que 

cuando aparece lapalabrapiquete,y sus detivados hqy que aplaudir3 ovadonar" 

Para este acto, en lii carpa de circo fue montado un precario escenario desde donde 

hablaron los candidatos y, antes, presentaron sus números diversos artistas. A diferencia el 

acto anterior, donde unas guitarras criollas entonaban temas tradicionales de folklore 

mientras la gente se acomodaba, en esta oportunidad los números artísticos tuvieron su 

espacio propio: cada uno fue anunciado por los presentadores, y no sólo hubo guitarras 

En el capítulo anterior hemos hablado de la conformación de la corriente piquetera de TAP, a la que 
llamamos Movimiento Clasista. Al momento de realizarse este acto, su constitución en Buenos Aires es 
incipiente y precaria; aún así, para mí, que con este acto reanudaba mi traba10 de campo, interrumpido por 
algunos meses, la presencia de estos nuevos compafrros resultó evidente, pues contrastaba claramente con el 
perfil de clase media, escolarizada y profesional que caracteriza al militante de TAP. Si bien sé que la 
estimación de este perfil precisaría de algún estudio éuantitativo que la sustente —y carezco de ese tipo de 
dato-, desde mi minúscula experiencia etnográfica puedo decir que, al menos en ciudad de Buenos Aires, el 
perfil social del militante es mayoritariamente escolarizado y profesionalizado. 
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sino también, algunos números de payasos, magos, y  al final, la presentación de una 

cantante de tango. 

Como lo señalé, en este acto los únicos oradores fueron los candidatos. Pero, 

aunque no hubo discursos de delegados sindicales, piqueteros u otros compaieros en lucha, lo 

cierto es que estos personajes estuvieron presentes a través de las adhesiones, como así 

también, a través de la lectura de cartas personales, principalmente de piqucteros presos. 

Nuevamente, por intermedio de estos discursos, el acto quedaba inscripto como una de las 

tantas prácticas de lucha que estaba batiendo el universo de obreros —y piqueteros-. a nivel 

nacional. Pero, principalmente, aquello que los presentadores y los oradores enfatizaron en 

sus discursos, fue el universo de compafieros constituido a raíz del frente electoral. Así, un 

candidato partidario abre su discurso diciendo: 

No so/amente quiero reiterar el saludo a (nombre de los partidos del frente), y a los 
compañeros del Movimiento Clasista, sino decirles, además, que desde Trabajadores al Poder nos 
sentimos oígtillosos de compartir todosjuntos esta lucha común. 

Una vez más, como toda acción militante, el acto estuvo basado —y comunicó- una 

caracteriación y una consigna específicas. Tal como fue expresado por uno de los candidatos, 

la consigna de campaña no era sino la conclusión a la que había llegado la Asamblea Nacional 

Piquetera conclusión que, "sin saberlo' expresaba "el histórico lema de expropiar a los 

expropiadores, oprimir a los opresores" Los partidos obreros tomaban, entonces, como bandera de 

la lucha electoral, una consigna producida por los comp aíiemspiquetero 

La caracterización que dio apertura al período de campaña se refirió al carácter 

excepcional de esas elecciones. Excepcionalidad en dos sentidos que fueron comunicados 

formal y públicamente en el acto por los discursos de ios candidatos partidarios. Primero, 

una situación económica excepcional: un candidato partidario dijo que se trataba de una elección 

única y excepcional, no por las listas o el frente conformado, sino por el contexto socio 

económico, a saber, la segunda bancamta del país. La primer bancarrota nacional, señaló, 

había sido en 1890, y  había dado origen a la huelga como forma de protesta, y a los 

primeros partidos y sindicatos socialistas; la segunda —el momento actual- "ha parido al 

movimiento piqaetero ". La excpcionalidad residía, entonces, tanto en un "der,wmbe de las bases 

económicas" del sistema capitalista local —el colapso del rjgimen es inminente, se dijo-, como en el 

surgimiento de formas de protesta potencialmente transformadoras. 

Segundo, una situación política excepcional, que fue señalada por otro candidato 

partidario: 

A nadie se le escapa la excepcionalidad del momento político que vivimos y,  en particular, del 
momento político que viven nuestras masas trabajadoras. Estas masas trabajadoras y hasta el 
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electorado en general no quieren saber más nada con eljusticialrmo, con el radicalismoj con la 
aJiana 

H9y los trabajadores no quieren, como en e/pasado, votar por sus verdugos; hoy los trabajadores 
no saben por quién votar, pero ya no quieren hacerlo por los verdigos. 

La excepcional/dad consistía, entonces, en que a diferencia del pasado, los trabajadores 

no votarían por los partidos bu/Rueses. Sumado a ello, el candidato advirtió sobre la 

iquierdiación generalizada del escenario electoral —en alguna nota del periódico había 

ironizado "ahora todos son izguierdistas" Finalmente, un último componente de la situación 

política excepcional era, tal como lo dijo, que el movimiento piquetero asistía entonces a un 

crecimiento y una evolución extraordinarios, de modo tal que —concluyó el candidato- esta no 

eraya una lucha política de resistencia, una lucha contra la corriente, sino que se trataba de 

otra etapa en donde TAP formaba parte de un vasto movimiento popular. 

Como siempre, la caracteriZación partidaria incluye pautas de acción. En el acto 

anterior los discursos interpelaban tanto a los militantes como a un nosotros obrero que 

trascendía los límites partidarios. La consigna Actuemos! involucraba al partido y a la clase. 

Esta vez, probablemente por tratarse de un acto de campaña electoral, las tareas y los 

deberes comunicados en el acto estuvieron dirigidos a la militancia, es decir, al ala 

propiamente política de los luchadores obreros. En virtud de la coyuntura excepcional, uno de 

los candidatos partidarios dijo a la militancia que la campaña debía ser encarada no sólo de 

forma enérgica, sino, ante todo, 'fi#iosa"; 'nosotros nos vamos a romper el alma para que vengan con 

TAP". Y estos deberes fueron especificados en tareas concretas, a saber, "Hay que áecirle a la 

gente quién es quién". 

He vinculado la tarea de clarificar a dos teorías nativas sobre el comportamiento 

político, una de las cuales refería a la naturaleza del Otro político butués, quien actúa 

confundiendo y ocultando 6. Sin embargo, debemos señalar aquí que la lucha simbólica por 

la representación —clarificación- del campo político no es privativa del momento electoral. Al 

contrario, en las caracteriZaciones partidarias, señalar o, en términos nativos, denunciar, el 

comportamiento y la "verdadera" identidad de los Otros politicos, ocupa siempre un papel 

fundamental. Y la función de clarificar y esclarecer el escenario político resulta mucho más 

imperiosa cuando se trata de una coyuntura de excepcional/dad. La excepdonalidad, abre paso, 

una vez más, a la idea de oportunidad y, junto a ella, a la de amenaza: como se dijo, hay que 

"abrirle los ojos a los compaflerosy mostrarles la nueva situación, la nueva oportunidad"; 'vamos a dejar 

que Car,ió o Farinello se lleven nuestros votos piqueteros? ¿vamos a dejar que Duhalde se lleve los votos 

obreros ypiqueteros?" 
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La amenaza es constitutiva de la excepciona/idad, y es esa excepcionalidad aquello que 

instiga la acción clarificadora. Este acto comunicó que la tarea de clarificar es más que nunca 

apremiante; dobleguemos esfuerzos, pues de lo contrario, los esfuerzos del enemigo 

pueden hacernos perder este momento político. 

'TERCER ACTO': EL PROCESO DE DERRUMBE CAPITALISTA Y DE REBELIÓN 
POPULAR SE EXTIENDE 

Aquello que fue señalado como particular de este nuevo acto —realizado, una vez 

más, casi un año después de su predecesor- es que habría un único orador. Así fue 

anunciado por los militantes a sus contactos, por volantes y por la infinidad de afiches 

pegados en la ciudad: "Gran Acto de Trabajadores al Poder. Habla (nombre de un importante 

dirigente partidario) ". De modo tal que a la ansiedad propia de —esta vez sí- "repentina" 

convocatoria, se sumó la incógnita de qué sería aquello que un único orador iría a 

comunicar a la militancia. 

No obstante, en el acto, antes de la intervención del líder, los presentadores 

profieren, una vez más, palabras de apertura, adhesiones, declaraciones y comunicados a los 

concurrentes. Éstos últimos estarán conformados por: a) la militancia partidaria —interno.r, b) 

el MC, ahora de una magnitud y de una significación partidaria infinitamente mayor que en 

sus inicios, lo cual se evidencia, entre otras cosas, por el hecho de que es este el único de 

los tres actos en donde, al momento de entonar las estrofas de la Internacional, se reparten 

impresos con la letra; c) la Juventud Clasista d) simpatizantes y contactos. Además de las 

banderas identificatorias de cada tipo de organización, había en el estadio carteles colgados 

a lo largo de las tribunas y sobre las paredes: Fuera Duhalde ji el FMI; Por un nuevo 

Aientina/; Que se vajyan  todos; Ni ALC4 ni MERCOSUR, Unidad Socialista de América 

Latina. 

Al igual que en los otros dos actos, las palabras de apertura con que comienza este 

último inscriben al evento en 'un universo de sujetos y prácticas que lo engloba. Aquí, los 

presentadores comienzan dando la bienvenida a los comp aieros, señalando que: 

Este acto no es sólo este actol Son otros tantos actos en el interior del país, es el afiche 
etrpapelando las calles y avenidas de nuestro barrio, es el volante que repartimos en los lugares de 
trabajo! 

6 Ver Capítulo 1. 
Fue esta la denominación que diversos partidos y movimientos de iqiíierda adoptaron para referirse a los 

acontecimientos del 19 y 20 de diciembre de 2001. 
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Emerge, entonces, ya no un frente electoral, sino la comunidad partidaria que se 

extiende por todo el territorio nacional y se piensa mancomunada en un mismo conjunto 

de prácticas —los actos y su divulgación-, distantes en el espacio, pero simultáneas en el 

tiempo; distancia que se encoge cuando lo experimentado como aislado e individual 

deviene fenómeno conectado y colectivo. Pero estas palabras trascienden también los 

límites partidarios, puesto que a través de los volantes repartidos por los barrios y los 

carteles pegados por las calles, se presume que allí, parte de la concurrencia es 

extrapartidaria, y si no es así, al menos que los no concurrentes están al tanto de la 

realización del acto. Nuevamente el acto es, ante todo, instancia pública y publicitada. 

Uno de los presentadores prosigue con entusiasmo: 

Allí están los cacetvlaosji los piquetes en la vecina orilla, allí están los indiciüi de que Brasil 
puede transitar la misma senda. Allí está la constataci6n de que la lucha frente a la catástrofe 
capitalista es,ya internacionail 

Entonces, la situación de c,isis política, económica y social por la que atraviesa 

nuestro país —que constituye el contexto histórico nuevamente excccional al que el acto 

referirá- trasciende, además, las fronteras nacionales. No sólo el acto es ejemplar de una 

totalidad partidaria, sino que la situación nacional también es expresión y ejemplar, en este 

caso, de la bancarrota internacional del capitalismo. Tal como se repetirá a lo largo del acto, y 

como se encargará de subrayarlo el dirigente en su discurso, la crisis argentina aparenta 

particularidad y carácter local, cuando, en realidad, se trata de una mínima parte dentro de 

un todo, una crisis mundial del capitalismo. 

Por otro lado, si desde el primer acto hemos visto que a través de la lectura de 

adhesiones, el partido aparece mancomunado con otros sujetos y colectivos, este último 

acto apela a un nuevo recurso que construye ese universo de luchadorei a saber, el anuncio 

de la presencia de personajes políticos o sociales destacados, de companeros, que aún no 

perteneciendo al partido, están allí, en su acto, junto a sus militantes. Los más ovacionados 

fueron aquellos que habían sido protagonistas y víctimas de la represión policial en el corte 

del Puente Pueyrredán —Avellaneda- el pasado 26 de junio. Estaba, también, la hermana de 

uno de los caídos, a quien el dirigente mencionó al comenzar su discurso: 

Un taludD que admito doloroso a la hermana de Maximiliano Kosi'equi,j el recuerdo para 
Maximiliano Kostequijy para el compalíero Santillán, a los que les prometemos que su sangre será 
nuestra bandera. 

Estas palabras, como así también el anuncio de la presencia de otros luchadores 

protagonistas de aquel piquete, fueron ovacionadas y seguidas de efusivos cantos: 

A los pibes de/puente los vamo a vengar, a los pibes de/puente los vamo a vengar, con piquete ji 
la huelga generaL. 
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Y da/e alegría a mi corazón, la sangre de los caídos es rebelión, ya vas a ver, las balas que vos 
tiraste van a volver. Y sí seifor, vamola vengar a los pibes de Puyrredón. 

La universalidad de la lucha se refuerza en la lectura de declaraciones, cuando los 

presentadores van enumerando distintas acciones y movimientos, finalizando con la frase 

de "Con ellos estamos!" Con ellos estamos y ellos están con nosotros. El universo de los 

coJ7spañeros abarca también a nuestros vecinos latinoamericanos, y así, esta comunidad 

nacional e internacional, cuya notable heterogeneidad es inmediatamente invisibilizada en la 

categoría de luchadores obreros, se opone, por fin y  nuevamente, a un enemigo común 

también generalizado: los gobiernos y las burguesías locales, el Estado y  la burguesía nacional, 

el Estado norteamericano, el FMI. 

No sólo la "antesala" de este acto —o diría de los actos- coloca lo particular en el 

seno de una generalidad, sino que las ansiadas palabras del dirigente y único orador 

seguirán la misma marcha. Su discurso comienza enviando «un saludo a todos ustedes departe de 

los militantes y organiiaciones de Trabajadores al Poder de todo el país", haciendo referencia, 

nuevamente, a la comunidad nacional que es el partido. Luego, continúa mencionando, una 

por una y enérgicamente, todas las organizaciones, dirigentes y  movimientos de lucha 

extrapartidarios a los que desde allí envía un fraternal saludo; y saluda, por último, "al 

movimiento piquetero que ha puesto de pie a toda la Argentina". Prosigue trascendiendo las 

fronteras nacionales: "la Argentina no sólo contagia sino que se transformará en una pidemia" y 

haciendo alusión a las crisis de nuestros vecinos latinoamericanos 8, presenta la evidencia del 

pronóstico: 

Bienvenidos uruguayos, bienvenidos brasi/effos, bienvenidos peruanos, bienvenidos venezolanos, al 
torrente de la revolución en América latinall 

Basta este solo /enrp/o para mostrar la superioridad del programapolítico de los marxistas, de los 
internacionalistas y de los socialistas. De qué lado está Li ilusión y de qué lado el realismo. De qué 
lado la fantasía y de qué lado Li apreciación exacta de los acontecimientos. Los hechos han 
dirimido ese problema. Se han equivocado todos los representantes del capital, y nuestros análisis se 
han revelado justos! 

En relación a los anteriores, este último acto contará con una mayor presencia de 

artistas sobre el escenario; esta vez se trata de músicos, cantantes, bailarines y cineastas 

congregados en la fracción partidaria, recientemente conformada, de trabajadoresy luchadores de 

la cultura. El escenario no sólo profiere palabras, sino también, y por sobre todo, imágenes. 

8 Al momento de realizarse el acto, Uruguay atravesaba un conjunto de protestas sociales, y la inestabilidad 
económica del Brasil era noticia en todos los medios de comunicación. 
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De estas presentaciones, la más aclamada para los concurrentes fue la proyección del video 

realizado por militantes partidarios sobre ElAtentinao. 

Al anunciar la proyección, el presentador aclaró que las imágenes estarían 

precedidas por fragmentos correspondientes a un picnic partidario que había tenido lugar, 

como lo subrayó reiteradas veces, "tan sólo tres días antes" de los acontecimientos del 19. 

La primera imagen de la proyección comienza con un discurso del dirigente —el 

mismo que sería único orador de este acto- pronunciado en el cierre de aquel picnic 

partidario de fin de año: 

E/pueblo agentino ya ha reaccionado. Cualquiem que conozca la historia de los últimos 20 
aflos, sabe que cuando frente a una crisis da esta naturaleza, se producen las movilizaciones que 
hay en Neuquén, las tomas de fábrica que hay en Neuquén, las movilizaciones de Córdoba, la 
ocupación de Telecom, la ocupación de Tclçfónica, los cacerolaos de la clase media en los barrios, 
los cortes de ruta de los desocupados... cualquiera que conoce la historia de este país, sabe que el 
mozimiento popular de levantamiento contra esta regimen no es una cuestión de futuro, sino queja 
ha comenzado en las últimas semanas. Ahora se va a desenvolver más ptvfundamente a par/ir de 
la semana que comíena.. 

Inmediatamente, tras la repetición en off de "a partir de la semana que comienZa' 

aparecen las imágenes de las movilizaciones —cacerolaos- de la noche del 19, y  de tanto en 

tanto, nuevas intervenciones de la voz del dirigente. El video prosigue con imágenes del día 

20: los manifestantes en Plaza de Mayo y la represión policial. Continúa con un texto 

escrito sobre la pantalla en negro que informa la renuncia del entonces Presidente de la 

Nación y finaliza diciendo: 

Hoy más que nunca se haca Jresente la necesidad de otganiar la lacha. <Que se vayan todos. 
Asamblea popular constittyenta. Prisión peipet.is-a a los asesinos. Por un <gobierno de trabajadores. 

El auditorio del acto responde eufóricamente, con aplausos, bombos y cantos 

prolongados. Y nosotros aquí nos preguntamos: ¿por qué es significativo exponer el 

discurso del dirigente pronunciado tres días antes de la rebelión popular del 19y 20 —o el 

Atentinao? Y segundo: ¿por qué abrir un acto partidario con imágenes de un hecho 

acontecido ocho meses atrás? 

Empecemos por lo primero. Un miembro del partido, y no cualquier miembro, sino 

un importante dirigente, anuncia el advenimiento de un levantamiento popular tan sólo un par 

de días antes de que éste acontezca. Tal como lo subrayará en su discurso durante el acto, 

ese video registra, "registra a TAP pronosticando que en la semana que se iniciaba, a/pueblo atentino 

produci,ía una rebelión popular" Y el mismo video, confirma el pronóstico, pues las imágenes 

constituyen los hechos mismos, la prueba. El pronóstico hecho por el dirigente en su discurso 

durante el picnic está fundamentado en una serie de hechos presentes (movilizaciones, tomas 
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de fábrica, ocupaciones, cacerolaos,  cortes de mta) que funcionan como indicadores de lo que 

vendrá y como fundamentos de su anticipación. Y el buen pronóstico —es decir, aquel que 

logra confirmarse en los hechos mismos- evidencia una correcta lectura de la realidad 

presente. En su discurso proferido durante el acto partidario, el dirigente dirá que "solamente 

TAP seniló que el derrumbe económico de Argentina era, por su contenido, una crisis capitalista ji 

mundial", mientras que "profesionales ji académicos, graduados en las universidades más caras del 

mundo, actuaron en función de/pronóstico de que la crisis argentina ji la rebelión del pueblo argentino cm 

un fenómeno local". A estos académicos ilustrados, el dirigente opondrá lo que Turner (1988) 

llamaría el poder de los débiles: "un partido de explotados, de ana'/abetos, de oprimidos" (..) "este 

contraste entre e/fracaso intelectual de los capitalistas y la victoria intelectual de los obreros, es una 

demostración práctica de que es la hora del gobierno obrero ji de la dictadura de/proletariado " 

Pasemos un momento a lo segundo, que nos sitúa en el seno del 19 y  20 de 

diciembre, y su significación para la vida partidaria. En efecto, los acontecimientos de esas 

jornadas 2001 habían sido categorizados en la prensa partidaria de esa semana, como "una 

auténtica rebelión popular", producto y expresión de un "proceso histórico de crisis ji descomposición 

económica". En aquel entonces, el término auténtica rebelión popular discutía, explícitamente, 

con otras representaciones sobre lo acontecido, que circulaban principalmente entre los 

medios masivos (y burgueses) de comunicación. En primer lugar, discutía con aquellas que 

minimizaban el papel de las manifestaciones callejeras, atribuyendo la renuncia del 

presidente a un complot de elites políticas y, en ese sentido, presentando a los 

manifestantes como activistas manipulados por esa elite complotada.. El periódico 

partidario opuso a esta interpretación titulares —El pueblo dice Bastcr, El pueblo explotado se 

levanta- que atribuían la causalidad de la renuncia del ejecutivo nacional al accionar del 

sujeto pueblo. En segundo lugar, también se discutió con aquellas interpretaciones que 

subrayaban la espontaneidad de las masas y de sus movilizaciones. Dado que para TAP lo 

eipontáneo significa carente de reflexión, sus caracterizaciones se dedicaron a señalar ci carácter 

otganiado de la rebelión, en función de una serie de atributos; se dijo que la rebelión: a) 

estuvo "guiada por un cuadro de ideas y precedida por una reflexión política"; b) estuvo orientada p o r 

TAP y las consignas que había levantado durante el último año; c) fue el producto de un 

proceso histórico de derrumbe del capitalismo y de preparaci6n de las masas argentinas. El 

levantamiento fue presentado comó la culminación de una historia de lucha, cuyo origen fue 

remontado a un hecho fundacional, acontecido 10 años atrás, el llamado Santiagueñ'ao. Tal 
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como lo señaló el periódico, "Toda la historia de luchas de la última década actuó como escuela 

prparatoria de la sublevación pop ular' 

Pero además, los acontecimientos del 19 y  20 de diciembre fueron dotados de un 

carácter de excp cionalidad por el cual merecieron el nombre de rebelión popular y de 

Argentinao. Primero, se dijo que era la primera vez en la historia argentina que el pueblo 

echaba a un gobierno electo democráticamente. Segundo, la excepcionalidad era también la 

generalidad del fenómeno, puesto que las fronteras del campo obrero se habían extendido, 

incorporando a la clase media: 'fAhora —se dijo- todo el mundo espiquetero ' Tercero, se trataba 

de un hecho excepcional porque la rebelión era expresión, no de una crisis de gobierno —tal como lo 

señalaban medios de comunicación y partidos burgueses-, sino del regimen capitalista en la 

Argentina. En aquel entonces, todas estas caracteiiaciones partidarias sobre los hechos fueron 

minuciosamente construidas y fundamentadas en una lucha contra sus competidoras. 

Volvamos entonces a nuestro acto, el cual, ocho meses después de la rebelión popular, 

no hace sino comunicar a los militantes una caracterización que incorpora a la coyuntura 

nuevos elementos de excepcionalidad. En primer lugar, si en aquel entonces la rebelión no fue 

expresión de una crisis de gobierno, sino de una crisis del capitalismo, ahora esa crisis 

trasciende los límites nacionales y adquiere dimensiones internacionales. Al respecto 

nuestro dirigente dice: 

Elpunto central de la noche de hoy es en qué lugar nos encontramos 8 meses después de una 
rebelión popular. Elpunto de la noche de hoy es comprobar que 8 meses de,,Oués de la rebelión 

popular el proceso de dcmunbe capitalista y de rebelión popular se extiende a otros paises de 
América latina. 

Entonces —y segundo- no sólo es una crisis económica lo que se ha generalizado y 

extendido a nuestros vecinos latinoamericanos; es también la rebelión popular. Un tercer 

elemento de la caracterización que prueba la excepcionalidad es el ongen de la crisis mundiak 

Y ahora que argentina no sólo contagia sino que es epidemia, clarifiquemos compañeros que el ojo 
del huracán, el ojo de esta c*sii; el ojo de este demimbey el ojo de esta bancarrota capitalista no se 
encuentra en Buenos Aires. 

Durante su discurso, el dirigente se detendrá largo tiempo en este punto, señalando 

que el principio de las crisis está situado en el centro neurálgico del capitalismo, Estados 

Unidos, Nueva York; a través de la exposición de un minucioso conjunto de datos y 

números económicos, el razonamiento será el siguiente: si el centro de los centros es la 

fuerza generadora de crisis, entonces el capitalismo mismo está acabado, será incapaz de 

sobreponerse. 
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Ultimo elemento a través del cual el acto dota al momento presente de mayor 

exccionalidad: "por primera veZ en la historia atentina" se producen tomas de fábricas que son 

puestas bajo gestión)' control obreros. Se trata, dice el dirigente, de "el embrión de la sociedad que 

debe parir este hundimiento del regimen c9pita/ista" 

Una vez más, el carácter excepcional de la coyuntura presente se tradujo, 

inmediatamente, en la noción de oportunidad y, aún más, de necesidad y responsabilidad. En este 

caso, se trata del deber de aprovechar la situación revolucionaria, esto es, una situación en 

donde están dadas todas las condiciones para que la clase obrera se convierta en una alternativa 

depodet 

Nosotros somos muj concientes de que la historia delpaísy la historia de/momento en general nos 
ha colocado en una tremenda responsabilidad (..) Nos hemos preparado durante décadas para esta 
lucha 

Así, nuestro acto concluye con una directiva de acción Concreta, la de convocar a 

un "Congreso de organizaciones piqueteras, asambleas populares, fábricas ocupadai; sindicatos combativos 

y centros de estudiantes en lacha". Dicha consz:gna, aunque vistiendo el escenario, fue sólo 

mencionada al final del discurso del dirigente como colorario de sus palabras; el llamado a 

ese congreso respondía a que "tenemos que desamllar un poder obrero alternativo ". 

El Argentinao había abierto una situación revolucionaria, pero: ¿qué ocurrió ocho 

meses después? En palabras de la presentadora al comenzar el acto, "Los cometidos del 19j 

20 de diciembre aún no han sido alcanzados". El acto comunica que, a pesar de eso, la oportunidad 

no sólo está vigente, sino que es aún mayor, de modo que la lucha y la intervención partidaria 

no constituyen siquiera una elección o una posibilidad, sino un deber de TAP. Vale la pena 

citar nuevamente al dirigente: 

Compafleros, este acto fue convocado en forma extraordinaria me fue cedida la totalidad del 
tiempo como oradorpara reagruparfirmemente las fuerzas de los más consecuentes luchadores de la 
clase obrera, a los cuales les cabe la reponsabilidad de impedir que el progresismo)' el 
iuierdismo embarquen a la clase obrera en un plan mortalpara sus intereses 

(.) nuestra responsabilidad es impedir que se ne la rebelión popular argentina que se ha gestado 
durante 10 aífosy se manfrs1ó el 19j 20 de diciembre. 

La tarea del partido era, entonces, impedir que, una vez más, la fuerza burguesa 

pusiera en peligro la oportunidad En este caso, concretamente a través de la convocatoria a 

elecciones que, por ese entonces, el gobierno nacional estaba proponiendo para marzo, 

"una elección que pretende —jpor eso la apoyin rodos los sectores de la burguesía- disbar el mozimiento de 

lucha de los trabajadores hacia los canales electorales' "Como si 10 aRos de kchapiquerera, centenares de 
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fábricas ocupadas (..) como si este enorme esfitero histórico de la clase obrera alRentina se baja hecho para 

intervenir en una elección trucha en marzo de 2003!" 

Ocho meses después de la rebelión popular, unas elecciones eran la maniobra del 

enemigo para paliar la crisis y hacer retroceder el desarrollo revolucionario: 

Asistimos a un rgimen quebrado. Es en estas condiciones que Duhalde ha convocado a elecciones 
para marzo (..) Nosotros vamos a defender a muerte la perspectiva de rebelión popular, porque no 
haj nada en el conjunto del análisis que hemos hecho que nos diga (..) que esta rebelión popular se 
hubiera agotadoy no hubiera más remedio que ir a un batalla electoral trucha. No es cierto! Lo 
prueba Uruguqy, lo prueba Brasil, lo prueban los te4fónicos, las prueba el subte, lo prueba [ITA, 
lo prueban las asambleas populares, la prueban lasfábricas gestionadas! 

El acto llama a concretar "un nuevo ai1,'entinaZo' a "echar a Duhalde por medio de la 

movilir<ación popular", "hqy que obligarlo a que se vqya' tal como había sido obligado su 

antecesor. Y a través de sus discursos, imágenes y pronósticos, el acto presenta la prueba; 

prueba a los presentes que la oportunidad, ocho meses después, todavía no se ha perdido. 

ACERCA DE LO DICHO 

Al principio de este capítulo señalé que consideraríamos a los actos como instancias 

de producción y comunicación de ciertos significados que dicen algo sobre algo. Nada 

novedoso es que este recorrido concluya señalando algunos elementos que hacen de los 

actos partidarios un 'decir' que nos remite a algún tipo de 'estructura'. Aquí me centraré en 

dos de esos elementos: primero, sostendré que en los actos se produce y reproduce una 

idea específica de espacio, a partir de una universalización de lo particular, esto es, de 

transformar aquello (aparentemente) local, en fenómeno (realmente) general y universal. 

Segundo, que todos los actos producen y reproducen una peculiar representación del 

tiempo, en función de presentar al presente como momento crítico y excepcional y, por lo 

tanto s  oportuno para la acción política. 

Sobre el Espacio: La comunidad obrera 

En los tres actos los presentadores profieren una serie pautada de discursos - 

palabras de apertura, lectura de adhesiones y cartas, declaración de apoyo partidario a otros 

colectivos, convocatorias a manifestaciones, huelgas, reuniones y encuentros, anuncio de la 

presencia de ciertos personajes sociales y políticos- que suelen inscribir a cada acto en un 

contexto más amplio, en virtud del cual ciertas significaciones aparecen como siendo 

compartidas por actores ausentes, distantes en el espacio y a veces en el tiempo. En el 



III. La construcción de lo político 	 80 

primer acto, no sólo los allí presentes dicen "Esto no va md?', sino, también, una 

multiplicidad de colectivos cuyas prácticas, a lo largo del territorio nacional y fuera de él, 

están en simultaneidad con el acto, aunándose con él y sus concurrentes. En el segundo, 

TAP no es sólo TAP, es también todas las fuerzas que, junto a él, conforman un frente 

electoral mancomunado-con y representante-de un vasto movimiento social y obrero de 

carácter nacional, el motmiento piquetero. El último acto no es sólo ese acto, son todos los 

actos que el partido está llevando a cabo a lo largo del país; la rebelión argentina no es sólo 

argentina, es ahora, la potencial rebelión uruguaya y brasilera; la crisis argentina no es sólo 

argentina, es expresión de una crisis capitalista de Carácter internacional. 

Lo dicho y hecho en los actos sitúa al presente inmediato y minúsculo —el acto 

mismo- en un tiempo y un espacio generalizados, de los cuales ese presente localizado no 

es sino una mínima voz. Y ese micro espacio que es el acto, se construye a sí mismo como 

"caso" de una totalidad en virtud de generaliaarse: generalizar prácticas —incluso el acto 

mismo-, generalizar significados, generalizar objetivos, generalizar experiencias, generalizar 

el lenguaje de la lucha. Los actos comunican que "no estamos solos", sino, como se dijo en 

el último, que "con ellos estamos", y en este sentido, a través de estos ejercicios de 

generalización de lo particular, lo que me gustaría llamar comunidad obrera es expuesta y 

manifestada; una comunidad que, gradualmente, va trascendiendo el espacio tangible y 

concreto de los actos que la construyen. 

Si en la militancia durante la campaña electoral, como así también, en la militancia 

barrial del drctílo respecto al MC, habíamos advertido una distinción entre el partido 

político- y la clase —social-, en los actos ambos campos se fusionan en las categorías de 

luchadores y explotados. Hablamos de comunidad, siguiendo a Weber (1992: 33), para quien la 

comunidad "se inspira en el sentimiento subjetivo Ç..) de sus partícipes de constituir un 

todo". Aunque Weber asocia ese sentimiento con una acción orientada afectiva o 

tradicionalmente —y no con arreglo a valores o fines—, aquí me interesa rescatar esa 

motivación de constituir un todo que, tal como lo señala Weber, es "la contraposición 

radical de la 'lucha" Çibid.: 34). A su vez, siguiendo a Anderson (1993), podemos decir que 

los actos son condensación de una comunidad imaginada, el mundo obrero, o simplemente, 

los compafieivs, aquellos que están de nuestro lado. 

En este sentido, el acto no es mera instancia comunicativa; es práctica instituyente, 

de producción de esa comunidad. La creencia en ella es producida y reproducida a través 

del acto y por el acto mismo: por su concurrencia, por sus banderas, su música, sus 

imágenes. Cada acto constituye un espacio de intersección entre espacios que en la vida 
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cotidiana de TAP se hallan disgregados: los distintosfivies, los distintos dn'uis, las distintas 

fracnones, los comités de dirección, todos ellos, allí reunidos; y cada acto reúne a TAP con los 

externos, con los compaieros de otras organizaciones, de otras nacionalidades. El acto es hecho 

que produce hechos, pues esa congregación de colectivos y  sujetos condensa y representa - 

y por tanto instituye- esa comunidad obrera potencialmente capaz de abarcar el universo 

social todo. 

Esta comunidad aparece siempre, en el marco de los actos, opuesta a su contraparte 

burguesa, también universalizada. Los actos comunican a sus participantes —'presentes' y 

'ausentes'- el hecho de que forman parte de un universo o, niiás bien, de una porción del 

universo, la obrera, opuesta a otra, la burguesa. Y ésta última, sin embargo, dista de poder ser 

referida en términos de comunidad, puesto que desde la mirada nativa, la particularidad del 

campo burgués es, precisamente, su carácter belicoso y conflictivo: la burguesía como clase 

está atravesada por la lucha, por una competencia en función de la cual la supervivencia de 

unos depende de la aniquilación de otros. 

Si el partido construye al campo político relacionalmente, también ahora la 

referencia al otro burgués universalizado es clave para definir ese nosotros obiv,v, cuya 

diversidad (social, política, partidaria, geográfica, geopolítica, cultural) se esfuma en aquella 

comunidad, desde el momento en que se enfrenta a un enemigo único y primordial. El 

espacio de los actos construye y habla acerca de el Espacio todo, un espacio escindido en 

un par de términos contrapuestos y antagónicos. Se trata de un espacio de bicha, en función 

del cual cada polo constituye un campo de fuerzas que atraviesa todas las esferas de la vida: 

burguesía/clase obrera; prensa burguesa/prensa obrera; partidos burguesas/partidos obreros; Estado 

burgués/Estado obrero. Una escisión de carácter universal, que, aunque puede 

metamorfosearse y vestir múltiples ropajes, siempre esconde y expresa, en última instancia, 

la misma esencia: explotadosj e.çblotadorei-, oprimidosy opresores. 

Nuestros actos construyen y actualizan un conflicto expresado en términos de lucha, 

y de algún modo, las directivas de acción que allí se despliegan, están en referencia a él. 

Cada acto constituye una interpelación y un llamado a ese nosotros obrero a 'hacer'. En este 

sentido, digo que los actos no sólo comunican y producen; también movilizan, instigan a la 

acción. Y que cada uno de ellos llama a un tipo de intervención específica, que podríamos 

clasificar o bien en el marco de la política como Orden o bien en el de la política como 

Conflicto. El primer acto construye y comunica la lucha, de manera cruda y tangible, a 

través de los compaetvs presos, presentes allí a través de sus cartas. Y el acto, bajo la consigna 

de Actuemos, llama a una acción agitadora, a salir a la cal/e, ganar Li cal/e, Ese acto no era sólo el 
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comienzo de "pasar a la acción", era, también y como se dijo, instancia prepararoricr, el acto 

prepara porque comunica tareas, y  ante todo, porque las argumenta, las dota de sentido. Del 

mismo modo, nuestro último acto llama a una acción agitadora, a concretar un nuevo 

Aigentinao, es decir, a concluir la rebelio'n popular que se había iniciado ocho meses atrás. Allí 

está aún más presente el ataque encarnizado del enemigo butygués, con la permanente alusión 

a los asesinatos de los compaileros Kostequi y Santillán, "a los que les prometemos que su sangre 

será nuestra bande-ra" La lucha se ha teñido de sangre. 

Si estos dos actos llaman a agitar, podemos decir que ellos mismos constituyen 

prácticas de agitación situadas en lo que hemos llamado política como Conflicto, desde el 

momento en que ambos funcionan como instancias para 5"eagruparfirmemente lasfuerzas de los 

más consecuentes luchadores de la clase obrera", y para accionar o activar formas de expresión y de 

poder por fuera de los mçcanismos institucionalmente establecidos 9. Nuestro acto de 

lanzamiento de campaña, en cambio, es bien distinto. No obstante es también un llamado a 

la acción —esta vez específicamente a la militancia política-, se trata, precisamente, de una 

acción enmarcada y promovida por el sistema constituido. La tarea a desenvolver —obtener 

votos- está dada por ci sistema mismo, Aún más, hemos visto que el acto mismo es 

convocado por un tiempo también sistémico, la campaña electoral. 

Señalemos un último elemento de la producción de este espacío generalizado y 

dicotómico. Pues no se trata simplemente de que ese nosotros obrero se construya en y a 

través de su contraparte buivasa, sino también que, una vez más, las representaciones sobre 

lo real que los actos comunican, son construidas en oposición a otras, sus rivales. Y 

también una vez más, esa lucha simbólica por el espacio social y  político es pensada en 

términos de clanficación vs. ocultamiento, verdad Vs. engaño. Así, por ejemplo, si, como se 

dijo en el último acto, 'e quiere ocultar el carácter pitahta, de conjunto, internacional, de la crisis' 

la tarea del partido es clanficar, demostrando que «allí está la bancai,vta de Urztguyy de Brasil", 

que esa crisis pretendidainente nacional es mundial; que su verdadero —aunque no aparente-

origen está en el corazón del sistema capitalista. O, del mismo modo, si las elecciones son 

presentadas por el gobierno como una respuesta política a las demandas populares y 

sociales, el partido debe clarificat; demostrando que se trata de "un plan trucho (..) con al 

propósito de desviar la rebelión popular" y que, como lo señalaba un periódico partidario, "El 

2002 será nuestro si no nos dejamos eiga&ir" 

Sin embargo, es elocuente cómo, en la práctica, las dos dimensiones de lo político se hallan entrCcru2adas. 
Nuestro último acto, al tiempo que denunciaba las elecciones triichai; convocaba a los presentes a firmar los 
cwales exigidos por la ley electoral para la re-obtención de la personerfa jurídica local. 
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Sin embargo, el objeto de estas luchas simbólicas por lo real que TAP bate contra 

las fuerzas burguesas, no se agota en la representación sobre el Espacio político y social; 

quiero mostrar ahora que se lucha también, por la representación del tiempo en que esos 

espacios transcurren. 

Sobre el Tiempo ó Esto puede derrwnbarse de un momento a otro 

Hemos podido ver que cada acto construye y argumenta minuciosamente la idea de 

crisis, y junto a ella, la de excepdonalidad. El presente excepcional al que todos refieren no es 

sino una crisis exccpciona4 en el primer acto, una crisis de poder frente a la cual la burguesía se 

presenta como incapaZ en el segundo, la segunda bancrnvta de/país y una crisis de los partidos 

burgueses tradicionales, evidenciada por el hecho de que los trabajadores jia no quieren votar 

por sus, verdugos; en el óltimo, la extensión, a íiuestros vecinós latinoamericanos, de la 

bancarrota del capitalismo, de rebebones y levantamientos populares. En los tres casos, la noción de 

ciisis está atravesada, una vez más, por una discusión con Otros. En el primero, la 

(aparente) crisis institucional no es sino expresión de una (subyacente) crisis de poder tras la 

cual descansa, a su vez, una crisis del capitalismo local; el segundo acto, opone a la idea de crisis 

de representatizildad, nuevamente una crisis de poder de la burguesír, en el último, opone al 

carácter local de la crisis económica argentina, su carácter mundial. 

A la crisis, entonces, se suma su carácter excepcionai y podemos decir que esto tiene 

efectos políticos sumamente interesantes. Si la creencia en la crisis involucra la idea de 

oportunidad para la acción política, o en términos nativos, para la im'en'ención, la creencia en la 

excepcionalidad del presente duplica estos efectos. Pero no sólo porque aquello excepcional 

lo es en relación a lo que ha sido y fue, es decir, en relación al pasado, sino, ante todo, 

porque la excepcionalidad mantiene una particular relación con el tiempo futuro. No sólo 

involucra un presente extraordinario en relación a lo que fue, sino también, un presente 

momentáneo en relación a lo que será, pues lo extraordinario es también, efimero y 

perecedero. La excepcionalidad involucra, por tanto, una dimensión temporal por demás 

significativa que la une, nuevamente, a la noción de oportunidad: a las condiciones propicias 

para la acción propias de la crisis, se suma su carácter momentáneo, y por tanto, el deber del 

militante es aprovechar la coyuntura, antes de que ésta desaparezca. 

Teniendo en cuenta a quiénes congrega, cuándo, cómo y por qué, dijimos al 

principio de este capítulo que los actos constituían instancias extraordinarias dentro de la 

vida partidaria. Esa extraordinariedad se corresponde, pues, con la extraordinariedad del 
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momento presente que los actos mismos comunican. Los actos son instancias 

extraordinarias y se convocan de forma extraordinaria porque hablan-sobre y transcurren-

en lo extraordinario. Mi idea es que el mero hecho de convocar al acto constituye de por sí 

una clave para el universo partidario, una clave que anticipa, e inaugura una suerte de 'clima 

de extraordinariedad'; la convocatoria ya es, en sí misma, un hecho significante que dice 

algo sobre algo. 

La idea de oportunidad ha sido subrayada a lo largo de los tres actos. Cada uno de 

ellos constituye .un llamado a la militancia a actuar bajo determinadas consgnas en función de 

la oportunidad; y cada acto es convocado en virtud de una previa caracterización de que se está 

frente a un momento excepciona 'TAP 1/ama a todas las fueias militantes y 3impatiantes porque 

esto puede derrum'barse de un momento a otro ji necesitamos de un movimie,to para estar preparados!", se 

dijo en el primer acto; 'Nadie nos va a hacer perder este momento político", se dijo en el segundo; 

«Hy más que nunca se hace presente la necesidad de oaniar la lucha", en el óltimo. 

Las nociones de crisis y de excepcionaüdad, entonces, no son meros esquemas 

ideacionales, sino que constituyen fuerzas que movilizan la acción e instigan prácticas 

concretas. En los actos, de lo excepcional se dedujo siempre la posibilidad de llevar a cabo 

objetivos partidarios, y cada acto no fue sino una convocatoria para hacerlo. Si la crisis abre 

la posibilidad de intervenir, la idea de excepcionalidad transforma esa posibilidad en necesidad y 

re.ponsabilidad que cabe a TAP en tanto partido revolucionario. En el primer acto, la 

excepcionalidad imponía al partido el deber de pasar a la acción; en el segundo, llevar a cabo 

una campañafiøiosa; en el último, concretar un nuevo Atentinao 10 . 

Si tomamos a los actos en su sucesión temporal, puede verse que cada uno de ellos 

incorpora y acrecienta los elementos de excepcionalidad. Resulta interesante que estos nuevos 

elementos sean construidos, precisamente, en base a nuevas operaciones de 

universalización del espacio local; en el último caso, por ejemplo, universalización tanto de 

la crisis como de los levantamientos populares. 

10Turner (1980) argumenta que irna de las propiedades de los símbolos que operan en el ritual es la de 
efectuar un intercambio entre lo emotivo y lo normativo. Uno de los movimientos de ese intercambio - 
transformar lo obligatorio en deseable, hacer de la norma y el deber algo placentero- está en la base de la 
eficacia ritual, porque es movilizando el deseo como el ritual moviliza las acciones de los hombres y los 
grupos hacia cierta dirección; se trata, en definitiva, de una forma, sutil y poderosa, a través de la cual lo social 
ejerce su control. En nuestros actos, pareciera como si esa eficacia, aquella fuerza que moviliza a los hombres 
a actuar de determinada manera, no se extrajese de la movilización del deseo, de lo que Turner llama "función 
oréctica" (ibid: 60), sino precisamente del movimiento opuesto, aquel que hace de lo deseable algo obligatorio 
y necesario, de lo deseado, un deber normativo. 
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Así, aquellas operaciones de universalización y generalización de las que hemos 

hablado, no sólo construyen un espacio, sino también un tiempo. Nuestros actos descansan 

sobre dos dimensiones que, a simple vista, pueden parecernos paradójicas: si por un lado se 

esfuerzan en construir la generalidad del tiempo y del espacio, simultáneamente no hacen 

sino subrayar —a través de la xiocíón de excpcionalidad- la particularidad y especificidad de 

los mismos. El presente evidencia una particularidad que lo diferencia de lo que ha sido y 

de lo que será, y esa particularidad se construye, precisamente, a partir de la generalidad en 

que ese presente —espacial y temporal- se inscribe. Al parecer, es este ejercicio aquello que 

resulta sumamente operativo al momento de producir y reproducir la creencia-en, como así 

también, instigar y movilizar ciertas acciones políticas: lo particular requiere de lo universal 

para engrandecerse y afirmarse; lo universal requiere de lo particular para hacer de la 

posibilidad, necesidad y responsabilidad; puesto que, —como dijo un compailero preso por luchar- ese 

Día tiene llgando. 



IV. ESPACIO Y SABER 

La militancia durante las elecciones, el trabajo político de un círculo barrial en 

relación al Movimiento Clasista, y los actos partidarios, constituyen para nosotros tres 

contextos en donde ciertas especificidades de la militancia son puestas en juego. Contextos 

que involucran espacios particulares que nos permiten, a su vez, reconstruir algunos 

criterios a partir de los cuales el Espacio político y social es clasificado, representado y 

vivido por los militantes de TAP. Intentaré reflexionar sobre algunos elementos de esta 

representación que, a mi entender, estructura y otorga sentido a un conjunto importante de 

prácticas militantes. 

Podemos comenzar señalando que en los espacios de militancia hasta ahora 

presentados, TAP se construye y se relaciona con distintos Otros, en base a una 

diferenciación primordial entre campo político —de los parridos- y  campo social —de las clases. 

Mientras que en la situación electoral y en la militancia barrial esos campos se hallan 

discriminados, en los actos el partido se representa un mundo bipolar en donde cada polo 

incluye a los actores políticos y sociales; la comunidad obrera internacionalizada engloba a la 

clase y al partido. 

En la contienda electoral TAP batía una lucha con sus Otros políticos, lucha que 

consistía en un combate simbólico por la representación y clasificación misma del campo 

político; una lucha, en suma, por el poder simbólico de hacer ver y hacer creer que ciertas. 

apreciaciones de lo real son más verdaderas que otras; finalmente, una lucha 

extremadamente necesaria, pues, de acuerdo a las teorías nativas de la naturaleza del 

comportamiento político, es el saber/no saber (la verdad) aquello que define las decisiones 

políticas de los electores. En aquella oportunidad, como en otras, TAP debía demostrar, 

primero, que tras la aparente diversidad del campo político se esconden tan sólo dos 

identidades, la buuesa y la obrera, la Derecha y la Iuierda. Y, segundo, que dentro de la 

polaridad Izquierda, la iuierda revolucionaria (IR) debía diferenciarse y ser diferenciada 

respecto a la iuierda democratiante (ID). 

Aún cuando la diferenciación entre TAP y el resto de la izquierda coloque a los 

militantes frente al problema de la reprochada unidad de la izquierda, tal diferenciación es 

sistemáticamente practicada. Tan importante es que, como vimos, en las reuniones de 

balance electoral algunos militantes atribuyeron los exiguos resultados partidarios a la 



IV. Espacio y Saber 	 87 

escasa delimitación del partido respecto de la ID. Además de pre-ocupación, la delimitación es 

ocupación, documentada y publicitada en el periódico partidario, donde son corrientes las 

notas dedicadas a denunciar los errores y vicios de la ID 1 . Como también pudimos ver, las 

consignas colocan fronteras identita.rias, al punto de ser adoptadas o abandonadas según 

quiénes, dentro del campo político —incluida la iuierda-, las levanten o rechacen. 

Es interesante que la búsqueda de esa delimitación —que bien podríamos considerar 

"distinción" (Bourdieu, 1991 b)- involucra, práctica y explícitamente, una suerte de carrera 

y corrimiento permanente hacia la iiuierda. En una ocasión, un dirigente advertía a sus 

comp aforos sobre el peligro de ser confundidos con esa izguierdapequefo burguesa "mientras más 

a la iuierda se corren ellos, más nos corremos nosotros. Y si ellos se corren un poquitito más, nosotros nos 

volvemos a correr más todavíd'. TAP, marginal en la estructura de poder instituida, construye su 

especificidad, auto-marginándose; y, en efecto, suele ser acusado por sus competidores del 

campo de icjuierda como catastrojista, ultimatista, sectario. Para los militantes, por ejemplo, 

concurrir a las elecciones legislativas bajo un frente electoral, constituyó una férrea 

demostración de que "no somos una secta como tantos dicen". 

En suma, en el campo político TAP se mueve'en dos registros de Otredad, y su 

propia identidad es definida, según el contexto, por oposición-a. En ciertos contextos, su 

máximo otro y enemigo político es el político buruér, frente a él el partido se posiciona en 

el nosotros inclusivo que es la Iuierda. En esos casos, la homogenización del enemigo es 

acompañada por la homogenización de la propia pertenencia. En Otros contextos, el campo 

de iuierda se fisiona y  el máximo otro es la ID, que suele ser asemejada y  acercada al 

campo de derecha, principalmente en lo que respecta a su comportamiento —oportunista, 

electoralista, democratiante. Mientras la derecha es siempre un Otro, la ID fluctúa dependiendo 

de las circunstancias; en general, los atributos asignados a la ID dependen de los acuerdos a 

los que en cada caso TAP alcance con ella; dado que comúnmente son más los desacuerdos 

y las fisiones que los acuerdos y las fusiones, la ID suele ser denunciada como 

contrarrevohicionaria. 

Uno de los criterios que estaban en la base de la distinción entre IR/ID durante la 

campaña electoral era la discrepancia que una y otra tenían respecto a la caracterización de la 

coyuntura de ese entonces. Si en aquella oportunidad para TAP fue posible conformar un 

frente con un partido minoritario que históricamente había sido parte del campo de la ID, 

fue porque, como lo dijo un militante, "ellos d ven la crisis de poder2 '. TAP, de hecho, 

En general se trata de un diálogo recíproco: la prensa de TAP destina espacios a la denuncia del resto de la 
imerda, y ésta destiria espacios a la denuncia de lo que para ella es el n'sto de ki iqnierda, resto en que, por 
supuesto, TAP resulta incluido. 
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considera que la ID no ve ni comprende la naturaleza e implicancias del momento político 

presente, no ve ni comp rende la verdadera naturaleza de la realidad política y sociaL La ID está 

equivocada. 

Equivocación que no es exclusiva del momento electoral, sino atributo que define 

la esencia de la i'quierda democratiante. Frente a su equivocación, las interpretaciones de 

TAP aparecen como las certeras, aquellas que dan cuenta de la verdad del mundo. En 

última instancia, es la equivocación la razón que los militantes alegan para explicar el 

accionar —electoralistay oportunista- de ese resto de la iuierda. 

1-fe dicho que en base a la teoría nativa del comportamiento político del mundo 

social, y por su vínculo solidario con la acción política, el saber-la-verdad está dotado de un 

valor redentor2. Ahora diría que ese saber no sólo está valorado, sino que es un valor 

partidario, que como tal, está en la base de las delimitaciones identitarias y de la propia 

pertenencia. En efecto, si atendemos a las explicaciones que formulan los militantes frente 

a la pregunta de por qué militan en TAP y no en otro partido, o por qué rompieron con la 

organización a la que pertenecían e ingresaron a TAP, es posible encontrar respuestas del 

tipo "tal partido formuló una caracterización equivocada respecto a tal o cual hecho"; "no 

estaba de acuerdo con el análisis que hicieron sobre...". Así, por ejemplo, una militante dijo: 

Creo que lo que más me gusta es sentir que estoj en un partido que realmente me arrisa para sa/ir 
todos los días a la calle. Milite o no milite. Para salir todos los días a la cal/ej entender lo que 
pasa, o bueno, tener una mínima comprensión. 

Del mismo modo, en una nota del periódico un militante recién incorporado al 

partido respondía a la pregunta por "qué ventajas encontraba en militar en TAP", diciendo: 

' ventaja es que adquirís conocimiento ". 

El saber es criterio y signo de autoadscripción; criterio y signo de reconocimiento 

de pertenencia-a y de pertinencia-para formar parte de TAP 3; no menos importante, criterio 

y signo de distinción, que dentro de la iuierda demarca la especificidad de Trabajadores al 

Poder. 

Mientras tanto, la Derecha suele ser homogeneizada por la mirada nativa; uno de los 

objetivos es, precisamente, demostrar que esos políticos 'son todos iguales', y que, al 

contrario de lo que parece y aparece, el campo político es bipolar. Este tratamiento desigual 

de los polos derecha e ijuierda —homogeneización en uno y diferenciación en el otro- puede 

2 Capítulo 1. 
Sería correcto hablar de 'pertinencia de la pertenencia', puesto que el nivel de saber y cotrprensión de la 

realidad constituye un elemento que es tenido en cuenta por los militantes al momento de evaluar la 
incoiporación al partido de un nuevo conipaflero. 
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responder, en principio, a dos cuestiones. La primera, de orden cognoscitivo: mientras en 

lo cercano-conocido la diversidad es susceptible de ser advertida, en lo lejano-desconocido 

tal advertencia se torna dificultosa. La ID no sólo es cercana por compartir con TAP 

ciertos acuerdos 'cosmológicos' básicos y ciertas prácticas como la discusión; es cercana en la 

interacción cotidiana, en marchas y manifestaciones, en espacios de disputa como las 

asambleas populares y las fó/nicas recuperadas. La segunda cuestión es de orden político: la 

diferenciación del campo de iuierda responde a la estrategia de mostrar a TAP corno 

alternativa distintiva, la mejor alternativa posible. En tanto que cercana y similar, la ID es el 

mayor competidor de TAP y, por tanto, blanco obligado de la delirnitatión. 

Pero además, la distinción que preocupa y ocupa de manera particular a los 

militantes, bien puede deberse a la peligrosidad de ese Otro próximo, a la ansiedad que 

genera la ambigüedad de sus fronteras y  de sus límites (Leach, 1978; Douglas, 1973). 

Podemos decir que la red de relaciones e identidades que constituyen el Espacio político y 

social para TAP seria más o menos la siguiente: 

Campo político Campo social Universo (social y político) 

Nosotros TAP Clase obrera Comunidad obrera 

ID Clase media 

Otros Derecha Burguesía Frente burgués 

Y que en este esquema 1D y clase media constituyen términos liminales, tanto espacial 

como temporalmente, desde el momento en que, corno vimos, se considera que esos 

estados intermedios evolúcionarán; tanto el mundo social como el político se dirigen hacia 

una progresiva polarización, pero mientras, al ser categorías ambiguas —impuras, siguiendo 

a Douglas, confusas, siguiendo a nuestros militantes-, TAP debe alejarse de ellas —acercarse a 

la pureza. Y esto sucede porque lo ambiguo no sólo desdibuja las fronteras de la propia 

pertenencia, sino que también amenaza la confianza en un sistema de categorías 

fuertemente asentado en una dicotomía del tipo obre,v1brnués4. 

Recordemos la noción de voto confuso (Capítulo 4 como aquel voto impreciso que escapa a la clasificación 
iquierdal derecha, situándose en el seno de las fronteras. También, podemos decir que en aquellas discusiones 
acerca de los resultados, en la discusión sobre si el partido había sido pmsrarnático o marketínen, aquello que en 
última instancia estaba en juego era una preocupación por las fronteras y por el cuidado de las fronteras. 
Creo que la frontera entre lo político y lo social, aunque con menos observancia, también es motivo de 
inquietud. Por un lado, los militantes crean y conviven diariamente con condiciones de liminalidad (contactos, 
simpatizantes, fracciones). Por otro, no sólo se esfuerzan porque las fronteras no se desdibujen —un contacto rio 
puede hacer lo mismo que un militante; el mocirejento no el lo mismo que el partido-, sino que además se vive 
con la expectativa de que esos estados intermedios devengan puramente políticos, es decir que los contactos 
devengan militantes, y las fracciones, partido. 
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Pero, evidentemente, TAP también debe construir la distancia que lo separa de la 

derecha. Al saber propio del partido se opone no sólo el error y la equivocación de la ID, 

sino también la mentira de la derecha. Como lo vimos, ese Otro lejano actúa sobre lo real 

explotando sus apariencias, falsificando la verdad. Podemos decir que la capacidad de 

engaño supone, precisamente, un saber cómo las cosas son; es el saber lo que diferencia la 

equivocación del engaño, y es el saber la causa del engaño: si el político butués engaña y 

miente, es porque es diestro conocedor, que sólo puede capturar a su víctima disfrazando y 

disfrazándose —adrede- de aquello que no es. Entonces, si la derecha 'sabe': ¿en qué se 

diferenciaría de TAP? 

En principio, podemos decir que el comportamiento del Otro cercano —la 

equivocación- y del Otro lejano —el engaño- involucra no sólo una distinción cognoscitiva 

entre saber/no saber, sino también, una diferencia de orden ético-moral: mientras que el 

accionar de la ID está basado en un desconocimiento, en una ignorancia cuyas 

consecuencias pueden ser no deseadas, el accionar burgués se presenta como absolutamente 

premeditado y calculado. El accionar político de la ID —como el del agente social falto de 

concieníia- estaría signado por cierta ingenuidad e inocencia. Así como el votante no estaría 

"eligiendo" en el sentido estricto del término, la ID tampoco estaría haciéndolo o actuando 

con total ccmprensiói de su acción 5. En cambio, la derecha sí sabe; estudia, especula, y utiliza 

estratégicamente su saber para impedir que los otros sepan. Éticamente su accionar está 

signado por una intención perversa y maliciosa que la diferencia de la benevolencia de la ID 

(o al menos de sus bases militantes). 

El campo político, en suma, es eticizado, y es esto, aquello que imprime una 

primera diferencia entre la derecha y TAP. En base a estos dos criterios, el saber y el 

proceder ético moral, la clasificación que TAP establece sobre el campo político sería la 

siguiente: 

Derecha ID IR 

Saber + - + 

L Étíca -  + + 

Y sin embargo, este cuadro está simplificando una dimensión sumamente 

significativa. En el recorrido por los tres actos partidarios, vimos que al menos en ciertos 

Resulta sumamente interesante que aqui aparezca una discriminación entre el comportamiento de las bases 
militantes de la ID, por un lado, y el de sus dirigentes por otro. Mientras se considera que las bases no saben 
—y, por tanto, creen estar luchando-, se piensa a las cúpulas dirigentes de la ID como conocedoras y,  por tanto, 
concientes de su accionar contrarrrvoludonario. 
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momentos de crisis, el saber de la Derecha parece desmoronarse. Recordemos algunos 

fragmentos de 'os discursos allí proferidos: 

So/amente Trabajadores al Poder seflaló que el derrumbe económico de Argentina era, por su 
contrnido, una ciíis capitalista ji mundial, (mientras que) profesionales ji académicos, 
graduados en las universidades más caras del mundo, actuaron enfiínción de/pronóstico de que la 
crisis argentina ji la rebelión delpueblo argentino era un fenómeno local (..) 

Estos políticos ant/obreros, miserables, patronales, derechistas (..) Ni sospechan que la crios es 
la expresión de un sistema que se cae (..) 

Estamos ante una crisis del conjunto de un regitnen social y no ante una crisis meramente 
institucional como ellos creen (..) 

Era sólo TAP quien aparecía con la capacidad para pronosticar y advertir 

correctamente lo que iría a acontecer. En los actos, la derecha aparece no sólo sabiendo y 

engañando, sino también, equivocándose, presa de la creencia y de la incapacidad para 

apreciar la verdadera naturaleza de las cosas. Y TAP, por contraste, como aquel actor 

polítiço que sabe, actúa de forma transparente, desenmascara las mentiras y las 

equivocaciones de los Otros; como lo dijo un dirigente, TAP ve "más lejos que lo demás". 

Mi idea, entonces, es que la derecha oscila entre dos registros del saber: sabe, pero, 

en última instancia, no es la que más sabe, pues es falible. Y si la derecha es falible es porque 

no sabe un Saber, aquel a través del cual TAP analiza e interpreta el mundo social presente, 

pasado y futuro. Es la posesión de este Saber, en tanto que cuerpo de conocimiento 

específico, aquello que diferencia el saber-la-verdad de la derecha y el saber-la-verdad de 

TAP, y aquello que permite que el saber de aquélla sea notablemente más vulnerable y 

falible que el saber de éste. Trabajadores al Poder sabe un cuerpo de Saber al que atribuye 

estatuto científico. Nos referimos al Saber marxista, leninista y, también, trotskista 6 . 

El estatuto de verdad que los militantes atribuyen a su representación sobre el• 

mundo social y político está sustentado y legitimado por la creencia en la validez de este 

Saber, el cual establece un conjunto de acuerdos básicos y valores fundantes, entre los que 

se encuentra él mismo y su necesidad, construida ésta en términos de eficacia política: no 

puede haber un partido revolucionario sin la existencia de una rigurosa orientación teórica. 

Ahora bien, si el Saber-marxista es uno de los elementos que distingue a TAP de la 

derecha, es, por otro lado, aquello que lo acerca a el resto de la iuierda; es, en una palabra, el 

elemento clave que configura el nosotros que es la iuierda. Efeçlivarnente, la ID posee 

este Saber, pero aquello que no sabe es usarlo correctamente. Porque el Saber-marxista se. 

6 Aunque la idea de 'Saber-marxista' fue originariamente introducida en mi análisis como equivalente a la de 
'corpus de conocimiento', el lector podrá ver que la noción, tal como aquí es usada, tiene una carga más 
densa, con ciertos elementos del sentido foucaultiano del saber como práctica discursiva (Foucault, 1984). 
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usa; es un cuerpo teórico de saber, pero es, ante todo, un saber práctico, un saber que se 

practica. 

Las prácticas de análisis e interpretación de la realidad —esto es, la producci6n de 

caracte*adones y pronósticos- se desarrollan bajo el prisma de este Saber y sustentan su validez 

en él. A este Saber se apela para fundamentar afirmaciones y, en cierto casos, para 

salvaguardar una conformidad cognoscitiva amenazada. Recordemos, por ejemplo, la 

interpretación 'oficial' del partido sobre los resultados electorales de 2001. Un hecho era 

inexplicable: el triunfo abrumador de algunos partidos de la ID. De todos los argumentos 

ensayados para explicarlo, sólo uno, aquel reproducido por el reiponsable político en la última 

reunión abierta a partir de las notas de la prensa partidaria, bastó para acabar con los 

cuestionamientos: 

Todos sabemos que históricamente, los que inician los morimientos tran.-formadores ji 
revolucionarios son las alas más moderadas ji que sólo deipués irrumpen los sectores 
tvt,,oiudon4rios. La revolución francesa, la revolución rusa son ejemplos de esta l4gica. 

El Saber marxista, entonces, es parte de la matriz nativa a través de la cual se 

produce lo evidente —por sí mismo y para todos; constituye un método de percepción a 

partir del cual los "hechos" no sólo son significados, sino producidos. En definitiva, 

caracterizar y convertir la caracterización en pronóstico no sólo son prácticas de producción de 

representaciones, sino, ante todo, de producción de hechos. Dentro de los "productos 

políticos" que fabrica el campo político (Bourdieu, 2002), se encuentra también la 

producción de acontecimientos; el acto mismo de nombrar con el lenguaje de la lucha - 

rebelión popular, crisis, exccpcionalid&, revolución, derrumbe., no es sino crear aquello que se 

nombra. En el acto de interpretar, aquello que acontece es incorporado como dato a un 

sistema específico de creencias, valores y símbolos, que funciona él mismo como patrón de 

observación y conocimiento, a partir del cual "algo" deviene signo, indicio, expresión, 

causa o consecuencia. Es en este sistema de percepción como algo puede devenir crisis, 

excc'pcionalidad y demimbi. 

Precisamente, lo que me interesa subrayar está vinculado a esta cuestión. Pues 

entiendo que aquello que está en la base de las distinciones al interior de la izuierda es la 

discrepancia en cuanto la interpretaci6n de la realidad (a través del Saber marxista), y no, 

como se ha dicho8, en cuanto a la interpretación de ese Saber en sí mismo. No se trata de si 

la ID interpretó acertada o incorrectamente las palabras de Marx, sino de cómo interpreta 

Y es bajo este sistema donde debemos situar, también, aquella actitud epistemológica con que TAP conoce 
—lo que hemos llamado, siguiendo a Ricoeur, ejercicio de la sospecha. En la interpretación concebida como 
desciframiento de los signos de una verdad oculta tras las ilusiones que la tergiversan, está la base de la 
producción de caracterac/oiies acerca de lo que es yprosósticos acerca de lo que será. 

Ver, por ejemplo, Tarcus. (1998). 
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las elecciones, la crisis argentina, la guerra contra Irak, etc., etc.; es decir, el problema es 

cuiles Evidencias percibe (o produce) y cuíles no. 

El Saber se practica, además, en actividades cotidianas como la diswiión Para ser 

competente en el discutir, se requiere poseer este cuerpo de conocimiento, y por sobre todo, 

saber manejarlo y utilizarlo correctamente. En función de este privilegio otorgado a la 

persuasión argumentativa como modo de vinculación entre el mundo partidario y el 

extrapartidario, se comprende que el partido preste particular atención a la formación teórica 

de sus militantes, como así también, a su entrenamiento en la actividad de discutir. Un 

desafio propio de los militantes es ganar la discusión con sus contrincantes; es atributo del 

buen militante saber-discutir, y TAP se reconoce como superior en este saber con respecto 

a el resto de la iuierda. Estas eran las palabras de una militante, relatando su experiencia en 

otro partido, antes de llegar a TAP: 

Y bueno, no han cambiado, y.. la que cambió fui jo que terminé en TAP. Había toda una 
mitología con respecto a que con ¡agente de TAP no se puede discutir porque son sectarios. Esa 
era hi categoría, la gran categoría que te posicionaba frente a TAP. Pero bdsicameníe,yo cmo que 
lo que escondía eso,j además a mí me pasó, que las pocas veces quejo trataba de discutir con un 
militante de Trabajadores al Poder, me hacía pelota. 

Como era de esperar, la iniciación en el Saber-marxista es componente fundamental 

en la formación política de los militantes. La transmisión del Saber y el entrenamiento en su 

uso tienen lugar en re,uniones de discusión, informes políticos, cursos de formación, lectura de la 

prensa, lectura y producción de publicaciones partidarias —revistas, libros, boletines-, 

elaboración y lectura de documentos internos como medio de comunicación al interior de la 

estructura partidaria. Si dijimos en algún momento que lo político parecía estar localizado 

en una porción específica del ser —la cabeza, el pensamiento— podemos agregar que está 

concepción cristaiiza en la marcada cultura escrita que rige las relaciones e interacciones de 

los militantes. 

Hasta aquí hemos visto algunos aspectos de la relación de TAP con sus Otros 

políticos. Pero tanto en la circunstancia electoral, como en la militancia del círculo con el 

Movimiento Clasista, el partido se vincula con otro cOtro,  esta vez profano, es decir, 

situado por fuera del campo político. El criterio que ahora demarca los términos 

Otros/Nosotros no es ya la escisión obretv/buiués o derechal iuierda, sino aquella que 

separa lo político de lo social. De modo que las distinciones que hemos reconocido en el 

campo político partían, no obstante, de la identificación de un nosotros primordial, el 
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"Nosotros político". ¿Cuál es, entonces, la relación entre el orden de lo político y de lo 

social? 

Aunque hemos inscripto la militancia de TAP en la política como Conflicto, 

podemos decir que comparte cón la metáfora del Orden la idea de la política como un 

subsistema de lo social —en la versión marxista, la política como saperestractara. Los partidos 

se presentan como la prolongación de las divisiones del mundo social, clasificándose en 

buueses y obreros, y compartiendo un rasgo común: el de representantes de las clases. Esa 

representación no es entendida en el sentido "institncional" de delegación a través del 

sufragio, sino como encarnación o síntesis por parte de una minoría (el partido) de ios 

intereses y aspiraciones de una mayoría (la clase). Y, precisamente, esos dos registros de la 

representación política —como delegación del gobierno, en un caso, y como encamación de 

intereses, en otro- han estado históricamente divorciados para TAP: la clase obrera vota por 

el representante de otra clase y no por el de la propia, quien ocupa ün lugar marginal en 

términos de obtención de votos; quien, en palabras de Manin (1996: 17), no forma parte de 

"los elegidos". 

A lo largo de nuestros capítulos "etnográficos" hemos podido ver la relación del 

militante con el profano en distintos ámbitos y circunstancias. Tanto en el caso del MC 

como durante las elecciones, TAP se relaciona con el Otro no político, en función de una 

teoría que explica su comportamiento en el campo político, que no es sino una teáría sobre 

la distribución del saber, esta vez, en el Espacio social. 

Esta distribución es aquello que determina, por ejemplo, cuáles son los 

comportamientos que requieren de explicación y cuáles no. El hecho de que la clase obrera 

no vote a sus representantes, es explicado, como vimos, por una insuficiencia de saber. Por su 

parte, si bien la clase media —como la ID en el campo político- fluctúa de acuerdo con el 

contexto del nosotros obrero al otro baiu6s, su comportamiento político es igualmente 

explicado en base a la noción de conciecia, se espera que poco a poco la clase media evolacione, 

y que al menos parte de ella se sume al campo obrero. Mientras tanto, la buiuesía se presenta 

como incorregible, su comportamiento político es nada cuestionado y no necesita de 

explicación. Esta asimetría resulta interesante: el sujeto social que pertenece al nosotros 

obrero vota equivocadamente en virtud de su desconocimiento —de su mundo, del mundo 

político. El sujeto social al que representan los Otros votaría acorde a sus intereses. En el 

campo social, también el saber parece ser monopolizado sólo por algunos. 

Entonces, dentro de la comunidad óbrera es posible trazar una distinción primordial, 

apelando, una vez más, como criterio al saber (la verdad). La clase se equivoca frente a los 



IV. Espacio y Saber 	 95 

aciertos del partido. Se equivocaron, por ejemplo, al creer en Menem; se equivocaron, una vez más, 

al crear en Chacho Álvarez; fueron confundidos (o se confundieron) en las elecciones de octubre 

de 2001; acertaron el 19 y  20 de diciembre, acierto dado tanto por la experiencia de 10 años 

de lucha, como por la reflexión a la que instaba TAP, a través de sus consgnas y caracterhacioncs. 

La práctica del discutir, como las tareas de orientar y oaniar, están destinadas a dotar 

a ese mundo social de saber, convertirlo así en mundo político, mundo que no cree, sino que 

sabe. 

LA PRUEBA DEL SABER 

El saber, entonces, es valor partidario que define a Trabajadores al Poder, no sólo 

en relación a Otros políticos, sino también a Otros sociales. Mi idea es que en la vida 

partidaria el saber de TAP es sistemáticamente probado y publicitado, precisamente por 

constituir el rasgo fundamental a partir del cual los militantes definen su propia pertenencia 

y su especificidad. 

Podemos pensar en prácticas cotidianas a través de las cuales los militantes prueban 

ante los Otros y ante sí mismos su saber y el de su partido. Un ejemplo es la lógica bajo la 

cual se desenvuelve la discusión. Allí el militante a cargo del informe político debe rebatir los 

contrargumentos de sus interlocutores, evidenciando, así, la solidez del saber transmitido y 

la solidez de su propio saber-discutir. Esta lógica se da, también, en las• discusiones con 

integrantes de otros partidos, cuando, como en un campo de batalla, los militantes deben 

ganar, demostrando que saben más que su contrincante. Podemos pensar, por último, en las 

reuniones y cursos que organiza el partido para el MC; en ellas es el militante el encargado de 

transmitir su saber, y ya el acto mismo de transmisión, cristalizado en quién es el que tiene 

la palabra, quién habla y quién escucha, quién pregunta y quién responde, es aquello que 

deviene prueba del saber. 

Sin embargo, hay una práctica sumamente potente y fundamental a la que el partido 

recurre cotidianamente como prueba del saber: me refiero al pronóstico. Pronosticar y 

publicitar la confir.rnación del pronóstico no es sino un modo de probar la sabiduría de la verdad 

frente a aquellos que no saben. A lo largo de nuestro recorrido hemos tenido oportunidad 

de advertir una considerable cantidad de pronóstico.r, pronosticar consiste en anticipar un 

futuro, pero siempre a partir de la interpretación y análisis del presente. La práctica del 

pronóstico descansa en la presunción de que los hechos presentes hablan acerca de los 

hechos futuros o, concretamente, constituyen signos en relación al futuro. 
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Si hay algo que para los militantes es atributo de su partido, es la capacidad para 

efectuar interpretaciones correctas sobre la realidad, hecho evidenciado por la confirmación 

de sus pronósticos. Y pudimos ver, específicamente en el caso de los actos, que este atributo 

es cuidadosa y sistemáticamente publicitado. También las reuniones son instancias de 

publicidad, y el periódico lo es por excelencia. La ventaja del pronóstico es, precisamente, el 

ser una práctica que puede hacerse pública y visible, a través de prácticas —también públicas 

y visibles- como los actos o el periódico partidario. 

Se trata, por otra parte, de una práctica generalmente monopolizada por los 

dirigentes. Los ótanos ¿ü dirección son instancias de producción de representaciones-sobre, 

tanto bajo la forma de pronósticos como de caracterilaciones —diagnósticos. A través de las 

reuniones, del periódico partidario o de eventos como los actos, esas representaciones son 

transmitidas y publicitadas, asumiendo o cristalizándose en la voz de "el partido". Al menos 

en las instancias públicas, y aún cuando sea un dirigente el que comunica caracterizaciones o 

pronósticos, los mensajes aparecen siempre despersonalizados en un "nosotros Trabajadores 

al Poder". 

Es significativo que en el momento en que son producidos esos pronósticos no son 

categorizados como tales. La noción de pronóstico suele aparecer allí cuando ciertos hechos 

que ocurren pueden ser interpretados como confirmación o refutación de lo dicho en algún 

pasado, cercano o lejano. Antes que pronosticar, el partido produce caracteriZaciones que luego 

son reinterpretadas como pronósticos. La noción de pronóstico siempre aparece en tiempo 

pasado "el partido pronosticó que", mientras que en presente se dice "el partido caracteriza 

que" tal o cual hecho va a acontecer. En definitiva, el pronóstico suele aparecer de la mano de 

su confirmación o, algunas veces, de su refutación, pero siempre lo hace a posteriori, a la 

luz de los hechos. 

En nuestra investigación, detectamos una única oportunidad en que el partido dio a 

conocer un pronóstico refutado por los hechos. Se trataba de las elecciones presidenciales de 

1999, en donde TAP obtuvo muchos menos votos de lo que sus pronósticos habían previsto. 

En el periódico publicado luego de conocer los resultados, el artículo principal, titulado 

"TAP, a prueba", intentaba analizar el fenómeno. Y este análisis tiene para nosotros un 

interés notable para entender la trascendencia que tiene el pronóstico en la vida partidaria, y la 

significación que tiene para sus militantes. 

En ese artículo, un dirigente afirmaba qu "los hechos desmintieron nuestros pronósticos 

políticos, que prevdan una duplicación ü hasta trijilicación) con relación a los resultados de las elecciones 
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pasadas". Hechos que desencadenan la pregunta clave; 'En qué consistiría, entonces, la naturaleza 

del desacierto de la caracterkación de la situación política de TAP?" 

El interrogante señala un interés primordial que versa no tanto en la explicación 

del comportamiento del electorado, como en la explicación de por qué falló la caracterización 

partidaria acerca de dicho comportamiento. Es interesante, entonces, no sólo cómo se 

explica, sino qué es aquello a lo que se busca explicación. Lo que en aquella oportunidad 

pareció inquietar a TAP no fue sólo la pérdida de votos, sino las discrepancias entre su 

análisis de la realidad y los hechos mismos. Como lo dijo el dirigente, es la conjunción de 

ambos fenómenos lo que pone al partido "apruebd': 

Pero entonces, ¿en qué seiztido el revés electoral y el inadecuado pronóstico políticos ponen a 
J)t7Íeba' a TAP? En el szguiente sentido: para un partido que pretende dcsaro/iar una fuerte 
otaniación revolucionaria (..), que toma en cuenta como factorfundamental a la experiencia de 
las masasy al desarol/o de su conciencia de clase, los desaciertos de análisis y previsión reípeclo de 
los resultados del domingo constituyen una advertencia. Hemos abordado con relativa 
supeficialidad la cuestión del desarrollo de las masas (..) 

El dirigente pasa a preguntarse si acaso había sido desacertado calificar, durante las 

semanas previas a esas elecciones, a la situación política del país como excepcional, en virtud 

de los profundos niveles de rebelión y de protesta en diversos puntos del país: 

¿Partid de aquí el error de prever un crecimiento de la ity7uenda electora/y de la oianiación 
partidaria que se apoyaba en esa caracterización? 

La respuesta sugiere que no fue la caracterización de una situación política de 

ebullición aquello que estaba errado, sino, en todo caso, una sobreestimación de los 

alcances de la movilización popular. Además —argumenta-, a la luz de los resultados 

electorales, "esta derechiuión del escenario político (..) confirma el carácter excepcional de la situación 

política del país'. Finalmente, el autor ensaya una respuesta que explica tanto el desacierto 

del partido en su pronóstico, como la inesperada derechi'.ación de la clase Es cierto, sostiene, que 

los últimos meses asistieron a una profunda experiencia de lucha de clasef, lo que ocurrió es 

que esa experiencia no estuvo acompañada por una auténtica reflexión. 

Ya hemos visto que la conciencia se construye y desarrolla en base a la interacción 

entre experiencia y reflexión. Al parecer, aquello que en esa circunstancia permitió explicar el 

fracaso del pronóstico era el hecho de que el partido habría tomado uno de esos elementos 

como signo —la experiencia-, y olvidado o subestimado el otro —la reflexión sobre esa 

Una vez más, las mismas certezas que aseguraban una elección favorable, son releídas para justificar 
resultados no satisfactorios: en el momento previo a la elección, el carácter excepcional de los niveles de 
movilización constituyó el fundamento de la certeza de la victoria; la evaluación y explicación posterior a los 
hechos recurre al carácter excepcional de la situación política, esta vez en virtud de la derechiación de las masas y 
dci retevceso de su evobéción política. 
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eeriencia. Como lo señaló el dirigente, una victoria "exige también agrupar a los trabajadores que 

han salidí a la lucha en los últimos aHosjy que necesitan con uencia sacar una conclusión clara de esa 

e.\periencía' 

La refutación del pronóstico tuvo en aquel entonces tal relevancia que ponía aprueba al 

partido, es decir, ponía en tela de juicio su especificidad y su competencia distintiva, dudaba 

de su efectivo poder-vet y poder-saber. Tal significación tuvo este hecho que, tres años 

después, en el último congreso partidario, ci dirigente a cargo del injbrme anual dijo ante la 

militancia allí presente: 

Todo este trabajo, todo esto que estoy diciendo (se refiere al crecimiento de la estructura 
partidaria) sa/da una cuenta compañems. TAP es e/único que paga sus deudas, sa/da la cuenta 
de la tapa de/periódico de 1999 que decía 'TAP a prueba" En octubre del 99, ante un 
retroceso político de TAP sacamos una editorial, anaLizamos nuestros errores, los pusimos a la 
lu dijimos que teníamos que superarlos, ji que ese retroceso ponía aprueba a nuestro partido. 
Con su intervención gigantesca en el movimiento de masas, mucho antes de la rebelión popular, 
TAP pagó la cuenta planteada en esa c,ítica (..) 

Nosotros no somos un partido que tiene a tambor, redoblante ji a son batiente, registramos 
nuestros problemas, los incorporamos a nuestra historia9 buscamos superarlos sistetndticamente. 

El pronóstico —y su publicidad., ocupa un lugar privilegiado en la vida partidaria, 

desde el momento en que su confirmación constituye la prueba de que el partido "tenía 

razón"; y si el partido "tenía y  tuvo razón", por qué ahora no habría de tenerla. En otras 

palabras, el pronóstico y su confirmación sustentan y construyen la verdad de la 

representación de lo real que el partido comunica en sus prácticas militantes. Y si a cada 

vez se recurre a pronósticos anteriores, confirmados por los hechos mismos, es porque ello 

tiene efectos notables a la hora de legitimar los mensajes que se están transmitiendo. En los 

actos, por ejemplo, se apela permanentemente a una historia y a una trayectoria en donde la 

desigual capacidad, entre TAP y el resto de los partidos, para interpretar ypronosticar aparece 

como regia. Creamos en lo que estamos diciendo, porque lo que hasta ahora hemos dicho 

se ha demostrado cierto. 

El pronóstico —prueba del saber- expone la diferencia entre TAP y los Otros políticos, 

y también entre TAP y el Otro social. Es aquello que permite al partido producir «un nivel de 

caracteaciones que superan a esa conciencia de las masas' gracias a su capacidad para prono3icar, 

TAP anuncia —según sus militantes, a veces prematuramente- aquello que otros no ven. 

Lo que es más importante, el pronóstico no sólo es prueba del saber, sino también, 

del "poder-saber" lo que acontece y lo que acontecerá. Es prueba de una competencia, de 

una capacidad que descansa tanto en la lucidez intelectual de los dirigentes de TAP, como 

en la superioridad del Saber-marxista, saber que permite apreciar fiel y religiosamente al 
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mundo. Los pronósticos y sus confirmaciones elevan a TAP por encima de sus competidores 

• dentro del campo político, y por encima de su representado en el campo social, 

precisamente porque elevan su representación acerca de lo real. En cada instancia, los 

pronósticos dicen y demuestran a los externos que es vulido y eficaz creer en TAP, y a sus 

militantes que es válido continuar creyendo y formando parte de la comunidad partidaria.Y 

en esta reactualización de la creencia-en, está la base del accionar militante que se espera de 

alli en adelante. 

SABER Y PODER 

En los actos partidarios, la comunidad obrera como un todo se presenta, frente al 

campo hu,ués, como aquella que demuestra haber tenido y tener razón. Frente a los 

poderosos, los débiles y marginados tienen un poder particular, el poder-saber. Para TAP, 

este poder se transforma, de inmediato, en términos de poder-hacer o, más 

específicamente, de poder tomar el poder. Recordemos las palabras del dirigente en el 

último acto: 

este contraste entre e/fracaso intelectual de los capitalistasy la rictoria intelectual de los obreros, es 

• 	 una demostración práctica de que es la hora de/gobierno obreroj de la dictadura de/proletariado! 

Y sin embargo, no es sólo esa la relación entre saber y poder que la representación 

nativa del espacio social y político involucra. El saber, en su uso, se traduce en poder, 

porque como el poder, el saber se ejerce y publicita. O, en definitiva, porque el saber es 

poder sobre los Otros que no saben. En primer lugar, atribuir a un determinado Saber el 

carácter de ciencia, no significa solamente mostrar su racionalidad y su validez; implica, 

ante todo, vincularlo con el poder y darle efectos de poder sobre otros saberes (Foucault, 

1984). En segundo lugar, hemos podido advertir que el saber es aquello que está en la base 

de la representación política que el partido se atribuye respecto de la clase; el partido es 

representarn'e-d4 y esa representación es sustentada y  legitimada en el saber-la-verdad y en el 

Saber-marxista de TAP. 

Los militantes presumen, entonces, una desigual distribución de poderes 

intelectuales y culturales (Said, 1990): culturales, porque TAP posee y  utiliza un Saber 

científico que la derecha, como la clase, no tienen; intelectuales, porque el partido posee la 

capacidad para leer la realidad mejor que otros, inclusive mejor que esos otros que sí 

poseen aquel Saber dentjico, como es el caso del resto de la izquierda. 
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Al analizar la constitución del Movimiento. Clasista, vimos que el poder de 

representación se veía obstaculizado por otro poder, esta vez en manos de Mario: era el 

poder de movilización. Bien podemos decir que la movilización o el poder de movilización 

es un componente —incluso un componente central, desde el momento en que es visible-

de la representación. La movilización es prueba del poder de representación, y 

probablemente es esta, una de las razones por las que Mario, a pesar de los inconvenientes 

y disputas que implicaba, era conservado como interno del partido. Mario no sabe el saber 

de TAP, pero sabe otra cosa, aquello que precisamente le permite movilizar: sabe de la 

gente; conoce a la gente 10. En cambio, el poder que los militantes del partido tienen sobre 

los externos del MC no se expresa en poder de movilización, sino en poder sobre un 

lenguaje —el lenguaje de la lucha- y poder sobre unas palabras. En las reuniones de discusión, los 

cursos de fortiación, la lectura del periódico, no sólo está involucrada una transmisión de 

saber, sinó una enunciación de quién sabe, dicha a través de quién tiene derecho al uso de 

la palabra y  quién no, quién está capacitado para usar cierto lenguaje y quién no, como 

dijimos, quién pregunta y quién responde. En estas instancias, el poder nombrar las cosas 

por su nombre —esto es, con el nombre apropiado según el lenguaje de la lacha- se traduce 

en un poder sobre los hombres (Godeier, 1999; Foucault, 1985). 

Es interesante que los efectos de poder del saber no se agotan en la relación 

partidD/clase, sino que entran en juego en el interior de la estructura partidaria. Mi idea es 

que existe una homología en la distribución diferencial de valores —saber y poder-saber-

entre el partido y la clase, por un lado, y la dirigencia y  las bases militantes, por otro. Esta 

homología se expresa en prácticas como la discusión, e incluye las funciones y tareas que 

partido y dirigentes se atribuyen respecto de la clase y de las bases militantes, 

respectivamente. 

En TAP, el saber la verdad y el saber el Saber constituye uno de los mecanismos 

fundamentales que establece jerarquías internas dentro de la militancia. El &rzgente es aquel 

militante que conoce la verdadera naturaleza de las cosas porque posee la capacidad para 

usar la teoría en el análisis de la realidad, y  así diagnosticar el presente —caracterizar- y 

pronosticar lo que vendrá. El saber está distribuido diferencialmente en cada nivel partidario, 

no sólo en cuanto a su posesión, sino principalmente en cuanto a su uso. La distribución 

diferencial del saber se corresponde con la noción de dirección: los líderes dirigen, es decir, 

'° Este punto fue trabajado en: Rosato, A. y J. Quirós. De mi&antesj ,wilitancia: el trabajo de dospartidospoliticos en 
¿s elecciones legislatizas de 2001 en Aientina. Ponencia presentada en 23a. Reunio Brasileira de Antropologia. 
Gramado (RS), Junio 2002. 
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marcan el norte que debe tomar el partido, en base a- keconocimiento como personas 

capacitadas para leer e interpretar correctamente lo que acontece. Se presume que el dirigente 

marca la dirección córrecta, y, en este sentido, si todos conocen a dónde se quiere llegar, sólo 

unos pocos saben por qué camino. Esta concepción presenta una continuidad en el mundo 

extrapartidario: líderes y militantes, englobados en un nosotros partidario, postulan a su 

partido como un orientador de la clase, como su dirección. 

El papel que el saber cumple al momento de configurar relaciones jerárquicas al 

interior del partido puede advertirse en términos de resultados. Podemos decir que todo 

líder se erige y mantiene en tanto y en cuanto sea reconocido como tal por la militancia; y 

este reconocimiento depende, en gran medida, de que esos líderes logren acreditar algún 

tipo de éxito. En TAP, la "prueba" está dada por la habilidad de los dirigentes para efectuar 

análisis acertados de la realidad, hecho que se expresa en la confirmación o no de sus 

pronósticos. Ante el fracaso de las elecciones de 1999, aquello que el dirigente debía explicar y 

justificar en primer lugar, no eran los resultados, sino el por qué los pronósticos partidarios no 

habían sido confirmados por los hechos. 

Una segunda dimensión del saber estructura las relaciones jerárquicas del partido; 

aquella que no es causa de poder, sino su consecuencia, y también, una de sus simbologías. 

Al interior del partido, el poder se traduce en saber, no ya la Verdad del mundo social y 

político, sino en saber sobre el partido. El militante que tiene cierta jerarquía, sabe más que 

los otros acerca de su organización sólo algunos acceden a ciertos documentos y boletines interno.r, 

sólo algunos tienen derecho a participar de instancias como el congreso partidario; sólo 

algunos tienen conocimiento de la toma de decisiones en lo que respecta a estrategias 

políticas. Ahora no es el saber el portal hacia el poder, sino a la inversa: es el poder el que 

posibilita el acceso a estos saberes. 

Si el saber-la-verdad es un saber que debe ser transmitido y conocido por todos, sus. 

contextos de producción, en cambio, son vedados para la mayoría. El contexto de 

producción de caracterizaciones y pronósticos es reservado; una vez producidos, estos 

"productos políticos" deben transmitirse y circular como la voz del partido. Estar cerca de 

esas instancias reservadas de producción de saber es, por tanto, estar cerca del "centro", del 

"corazón de las cosas" (Geertz, 1994); centro que —como tal- es dotado de una sacralidad 

inherente. En una palabra, lo que se sabe del partido es símbolo del lugar jerárquico que se 

ocupa. Si dijimos que el saber es un valor partidario por constituir una pauta de 

demarcación de la identidad TAP, ahora debemos agregar que el saber vale en un último 
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sentido, vale porque es un bien escaso; su monopolio y posesión son símbolo del poder 

que a través de él, a su vez, se reproduce. Mi sensación es que la estructura partidaria está 

asentada en sucesivos niveles de 'secreto' que mantienen un vínculo solidario con los 

sucesivos niveles jerárquicos. 

El derecho a participar del centro —y por tanto, del saber- no sólo se halla vinculado 

con las capacidades del militante, sino, también, con su compromiso y entrega al partido. Así 

como los externos no tienen derecho a participar de la trastienda de ciertas diçcusiones, los 

internos también tienen vedados espacios de esta índole. Por ejemplo, en una ocasión un 

militante del partido que, luego de militar unos 10 años, había abandonado su actividad 

política y pasado a la condición de simpatizante, pidió a sus compaileros participar de una 

reunión de círculo, ya que quería discutir algunas cuestiones que, a su entender, no eran 

pertinentes para las reuniones abiertas. El reponsable político negó tal posibilidad, argumentando 

que las reuniones eran de los internos y que allí se hablaban cuestiones que un externo "no tiene 

por que' saber" Sólo cuando el militante se reincorporó al partido, pudo volver a las reuniones 

con sus antiguos compafieros de círculo. La definición de la participación en el congreso 

partidario —centro de los Centros- presenta elementos similares. En primer lugar, un criterio 

clave para la elección de los delegados es su nivel de compromiso con la militancia; un 

militante que no cumple con sus responsabilidades, aún llevando años de trayectoria, "despúés 

que no venga a reclamar que quiere ir al congreso". Ser elegido para el congreso es realmente 

formar parte de "los elegidos"; son muchos los que se angustian por no serlo, y muchos 

otros los que se esfuerzan por ser designados como asistentes, fotógrafos, organizadores y 

agentes de prensa Lo importante es, bajo el carácter que sea, estar ahí, porque estar ahí es 

estar cerca del corazón de las cosas. 

A pesar de que las cúpulas de dirección son bastante estables en el tiempo, ios 

niveles intermedios gozan de una movilidad notable: un militante puede estar cerca de los 

centros, y luego, en función de la evaluación —de sus propios compaileros- volver a ser 'uno 

más'. El saber sobre el partido es aquello que la estructura da a quien se entrega constante e 

incondicionalmente a la militancia; es, de algún modo, el contradon que el militante recibe 

por el tiempo y el compromiso que, día a día, prueba dar. 

He considerado al saber en su doble dimensión —el saber-la-verdad y el Saber 

marxista- como un elemento a partir del cual TAP produce su representación del Espacio 
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social y político; a la luz de una teoría sobre la desigual distribución del saber en esos 

espacios, el partido se construye a sí mismo en relación a sus Otros posibles, y adquieren 

un nuevo sentido prácticas tan significativas para la vida partidaria como la discusión, la 

producción de caracteriacioncs y de pronósticos, la delimitación, la formación política de ios 

militantes. 

Si los tres contextos de militancia que hemos recorrido constituyen espacios de 

relaciones que nos hablan de los modos en que el Espacio es pensado, lo cierto es que 

constituyen, también, tiempos particulares. Resta, entonces, indagar esta segunda 

dimensión a través de la cual los militantes construyen su pertenencia y estructuran su 

experiencia política. 



V. LA MILITANCIA, ENTRE LA INTERVENCIÓNY LA ESPERA 

Un pmfeta anuncia la inminencia delfin del mundo por un cataclismo que 
lo destruirá todo (..) 

Por ello la oente se prepara para el Día. 
Peter Wors!ey, 1980 

De los tres contextos de militancia, aquel que nos permite tener una primera 

aproximación a la representación nativa de la temporalidad es el de los actos partidarios. 

Hemos dicho que los actos construyen, minuciosamente y bajo un vinculo solidario, la idea 

de que el tiempo presente es de crisis y excepcionalidad. ¿Qué hay detrás de estas ideas? ¿Por 

qué ocupan un lugar tan privilegiado en la retórica partidaria de todos los actos? ¿De dónde 

extraen la energía que las hace fuerzas movilizadoras de la acción política? Si bien estas 

nociones son meticulosamente construidas con datos y argumentos, presumo que eso no 

necesariamente basta para transformarlas en hechos auto-evidentes, más aún teniendo en 

cuenta que distan de serlo para ciertos Otros con los que TAP discute. Mi hipótesis es que 

demis de las ideas de crisis y de excejxionalidad están operando ciertos sistemas de creencias, 

esta vez relativos al Tiempo, en función de los cuales esas categorías pueden devenir parte 

de la naturaleza de las cosas. 

Sabemos que TAP se declara marxista y que, de hecho, apela al Saber marxista en 

su militancia cotidiana; la producción y reproducción de la noción de crisis debe inscribirse, 

entonces, en la idea —marxista- de que el capitalismo produce crisis cíclicas cada vez más 

profundas, constituyendo, en este sentido, un sistema que contiene dentro de sí las 

condiciones de su propia destrucción. Este fenómeno es, para los militantes de TAP, un 

hecho objetit, es decir: si la revobeción socialista depende de una construcción militante, uno de 

los términos de su posibilidad —el demímbe del capitalismo- es, al contrario, cuasi ajeno a las 

voluntades sociales, pertenece al registro de la necesidad, de las llamadas condiciones objetivas 1 . 

La representación nativa del tiempo se erige, así, sobre un prvn6stico fundacional: la 

llegada de un Momento que pondrá fin al actual estado de cosas. Es este Momento, a la vez 

1 Con este término los militantes refieren no sólo a las condiciones económicas y materiales (crisis económica), 
sino también a otros factorvs como las condiciones de la hegemonía b,uuesa (crisis política o de poder, dada por el 
nivel de conflictividad social), y como la situación política y económica internacional. En el universo de TAP, 
la relación objetivo/subjetivo no se corresponde siempre ni unívocamente con la distinción marxista 
.esmIctJera/síperestructura. 
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deseado y necesario, una instancia destructiva que encierra, potencialmente, las condiciones 

para el surgimiento de lo nuevo —a lo que TAP suele referir en términos de un gobierno de 

trabajadores. Mi idea es que la creencia en el Momento está en la base de buena parte de —si 

no todas- las prácticas de militancia en el campo político; y que así como el Saber que 

define a TAP en el espacio político y social debe ser continuamente probado, aunque 

fundante, la creencia en el Momento debe ser construida y reconstruida de modo 

permanente, pues de modo permanente ella es amenazada. Interpreto que en el marco de 

los actos, la construcción de las ideas de crisis y de excepcionalidad constituye una forma 

sumamente efectiva de reconstruir esa creencia-en y, con ella, la pertenencia al colectivo 

TAP. 

La representación del presente como crisis, y como crisis cada vez más profunda y 

estructural que roza el colapso del capitalismo, produce y confirma la creencia en el 

Momento y, en un nivel más general, en el sentido mismo de la historia, dirigido hacía un 

desenlace último y necesario. La excepcionalidad, por su parte, no habla tanto de la efectiva 

existencia del Momento, como de su distancia en el tiempo. Lo excepcional es, en definitiva, 

la excepcional cercanía del Momento o, en términos nativos, laptieba de su inminencia. 

"Esto puede detnimbarse de un momento a ot,v", sostiene TAP, una y otra vez, en una 

lucha simbólica por lo real en relación a la caracteriiación del presente. Si la derecha se einpefia 

en sostener que las crisis son meros traspiés institucionales del orden establecido, TAP debe 

demostrar a sus militantes y seguidores que, por el contrario, el capitalismo está en estado 

terminaL 

El Momento —como el saber- funciona también como criterio de demarcación de 

identidades: mientras la creencia/no creencia en el Momento clasifica el campo político en 

Iuierda y Derecha, la creencia/no creencia en su inminencia clasifica al campo de Iuierda en 

iyuierda revolucionaria e izquierda democratiante. La construcción de la excep cionalidad 

constituye un criterio de demarcación entre aquellos que, como TAP, interpretan los signos 

de anunciación del Momentó en términos de cercanía, y aquellos que, como la iuierda 

democratfr<ante, por el contrario, los interpretan —incorrectamente- como lejanía. En última 

instancia, esta sería la base en la que descansa la equivocación de la ID, quien lee de forma 

errada los signos del Momento y, así, planifica de forma errada y oportunista su estrategia 

militante. Como la ID no lee correctamente los signos que anuncian la inminencia del 

Momento, se acomoda al orden vigente y aprovecha las oportunidades "sistémicas" de 

participar en éL 
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Dijimos en el capítulo III que los actos hablan por sí mismos de la excepciona/idad, a 

través del mero hecho de su convocatoria. Y creo que, porque la excepcional/dad es la 

construcción de la inminencia, y porque la creencia en la inminencia es otro de los rasgos que 

distingue e instituye al colectivo TAP, la cotidianeidad del partido consiste, precisamente,. 

en construir lo extracotidiano. Lo ordinario en la vida política de TAP es construir lo 

extraordinario y excepcionaL 

Ahora bien, aunque la ID es acusada de oportunista, diferente es la idea de oportunidad 

que se desprende de la excepcional/dad. Como vimos, lo excepcional—y por tanto lo oportuno-

actúa como fuerza instigadora de la acción militante. En este sentido, no obstante la 

descomposición del régimen capitalista es un hecho objetivo, la actitud frente a ella no es de 

carácter contemplativo. Al contrario, el papel de la fuerza obrera es la intervención. Es ella la 

que posibilita y da sentido a la práctica política, y a la política como campo de 

transformación del espacio social. Si, por un lado, la concepción del Momento como hecho 

objetivo indica que su naturaleza y concreción no dependen de las voluntades sociales —sino 

de la lógica misma, de las condiciones objetivas, del sistema capitalista-, por otro, y al mismo 

tiempo, el sujeto tiene ingerencia sobre ese devenir. 

La categoría de intervención es por demás significativa, pues supone precisamente la 

- idea de intromisión en algo ajeno. De algún modo, intervenir implica un entrometerse en el 

'curso natural de las cosas' —esto es, en el desarrollo objetivo del devenir hist6rico- para 

dirigir su trayectoria y desenlace. La idea de intervención nos permite pensar que las condiciones 

objetivas 'son y no son' al mismo tiempo, 'son y  no son' necesarias y ajenas a la voluntad 2 . 

A la luz de los contextos de militancia presentados, mi idea es que tres son las 

formas de intervención en relación al Momento: su advertencia; su acercamiento; y la 

preparación para su llegada. Interpreto que es aquí donde cobra sentido aquella clasificación 

tripartita de tareas en agitación, orientación y oaniación. Sostengo, en este sentido, que las 

prácticas de agitación constituyen la principal herramienta con que TAP acerca el Momento, 

2 Mi sensación es que hay 'niveles' de injerencia, puesto que, por ejemplo, el núcleo más duro de las coediciones 
objetivas, el económico, estaría fuera del alcance de la acción política. No obstante, el análisis de las 
articulaciones de estos dos "registros" del cambio —objetizx/ subjetivo- dista de estar resuelto en nuestro trabajo y 
constituye, de hecho, un punto que requiere de una problematización especiaL La cuestión, inclusive, rio se 
reduce a una teoría nativa sobre el tiempo, sino que se trata, más bien, de lo que podríamos llamar una teoría 
nativa sobre el sujeto. Parte del problema al que me refiero ha sido planteada por algunos autores con 
respecto al 'marxismo de Marx'. Laclau (2000), por ejemplo, señala que la teoría marxista se debate entre dos 
fuerzas que guiarían el cambio: o bien la contradicción —objetiva- entre fuerzas productivas y relaciones sociales 
de producción, o bien aquella —subjetiva- entre capital y trabajo, es decir, la lucha de clases. O la historia es la 
historia de la lucha de clases o es la inexorabilidad y necesariedad del colapso del sistema capitalista. Nisbet 
(1998) también aborda el debate dentro del marxismo, en términos de la tensión entre la "fase del desrrollo 
histórico" y la "voluntad individual". 



V. La militancia, entre la intervención y la espera 	 107 

pues visibilizar el conflicto es restituirlo y renovarlo, en última instancia, producido. La idea 

de que el conflicto —y su radicalización- constituye una fuerza motora del cambio social es, 

como lo señala Nisbet (1998), constitutiva del Saber-marxista. Agitar desordena el orden 

bugu6s, poniendo a los ojos de todos, las contradicciones y viCios que la fuerza bmuesa 

intenta, día a día, enmascarar. Agitar no es sino la contrapartida de ese accionar: el orden y 

el ocultamiento deben ser corroídos por el desorden y el desenmascaramiento. 

Es claro, por otra parte, que no sólo la comunidad obrera tiene ingerencia en el 

devenir; también la fuerza butuesa interviene en el curso histórico y, por tanto, en relación al 

Momento: precisamente, su estrategia política está orientada a diferirlo. El accionar de los 

partidos es siempre teleológico: la fuerza obrera interviene para acercar la llegada del 

Momento, la buiuesa lo hace, en cambio, para aplazarla, las más de las veces, de aquella 

forma que le es específica, ocultando sus signos y ocultándose a sí misma. A través de estas 

artimañas, enmascarando la lucha (real) en un (aparente) orden armónico y estable, el campo 

burgués consigue mitigar el conflicto social. Y lo hace, no obstante, siempre 

provisoriamente. A más de un año de la rebelión popular del 19 y  20 de diciembre, cuando el 

gobierno provisional finalmente logra convocar a elecciones presidenciales, se decía en una 

reunión abierta 

tenemos que tener claro que esto es una salida de momento; lo que ha logrado la burguesía es 
patear lapelotapara adelante. Esto va a ser e/preámbulo para la segunda parte de la rebelión... 

En suma, dado que el fin del capitalismo, en tanto que hecho objetivo, tiene carácter 

de necesariedad, tarde —por la acción de las fuerzas burguesas- o temprano —por la acción de 

las fuerzas obreras- ese Momento ocurrirá. 

A la luz de la representación nativa del accionar burgués en relación al Momento, el 

vinculo solidario entre excepciona/idady oportunidad se refuerza aún más. Lo excc1xionalno sólo 

es cercanía, ni solamente hecho circunstancial y pasajero; es también, objeto codiciado por 

el enemigo. Toda excpcionalidad encierra la amenaza del enemigo btí, us. Volvamos a 

nuestros actos. Allí el Momento está a punto de llegar. Si son ellos los que se apropian de la 

excepcionalidad, entonces, -lo cercano devendrá, una vez más, lejanía. Y decimos "una vez 

más" porque, de hecho, se piensa que el devenir presenta y ha presentado múltiples 

oportunidades, sólo que hasta ahora, la fuerza buuesa ha tenido la capacidad para apropiarse 

de ellas, para recomponerse, mientras la fuerza obrera no ha sabido ni ha podido impedirlo. Así 

narraba esta historia un dirigente partidario en nuestro último acto: 

Cuando el país ja iba madurando para e/proceso revolucionario, apareció la pequeña buiuesía 
progresista del Cbacho Alvare y hablando de transparencia, con maniobras medidticas, 
e.\plotando los prejuicios la clase media, puso una barrera al movimiento obrero. 
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Puede decirse que parte de la acción a la que los actos convocan está íntimamente 

vinculada al comportamiento del campo burgués. Los dos últimos son los más 

representativos al respecto: en el segundo, el partido debe contrarrestar las confusiones 

desplegadas por la burguesía, clarificando; en el último, debe, tal como se dijo, "impedir que el 

progresismo ji el iuierdísmo embarquen a la clase obrera en un plan mortal para sus intereses". Para 

TAP el devenir ofrece sucesivas oportunidades a la llegada del Momento; oportunidades para el 

campo de iuierda y amenazas constantes para el campo de derecha. El tiempo nativo, aunque 

lineal y dirigido hacia un sentido último, es también, tiempo cíclico, en el que las 

oportunidades y los signos se repiten una y otra vez. Linealidad y circularidad que parecen 

coexistir, en parte porque el tiempo cíclico es pensado como acumulativo; la repetición —de 

crisis, de luchas- sigue una linealidad y apunta a unadirección final. 

Pero, además, es precisamente ese movimiento pendular y repetitivo del tiempo 

aquello que permite a TAP mantener la creencia en el derrumbe, aún cuando la burguesía haya 

logrado una nueva recomposición. La vida de un militante oscila entre largos períodos de 

quietud y cortos períodos revolucionarios, largos períodos de preparación y cortos períodos de 

cercanía del Momento. Son éstos últimos los que constituyen el auténtico "tiempo de la 

política"; el tiempo verdaderamente político para TAP no es el tiempo sistémico, cuyo 

punto culminante son las elecciones, sino el tiempo regido por el Momento, cuya cúspide 

es la excepcional cercanía del derrumbe. Y es por ello que, si en las elecciones el partido 

desplegó cuotas extraordinarias de energía militante, doblemente extraordinarias fueron las 

fuerzas desplegadas a partir de la etapa revolucionaria abierta el 19 y  20. No sólo la estructura 

del círculo y el tiempo disponible eran insuficientes para cubrir todos los espacios de 

militancia necesarios, sino que una euforia descomunal atravesó la actividad militante 

durante meses, euforia y exaltación por las que es posible concebir al tiempo de la política 

como una suerte de tiempo sagrado, diferenciado y opuesto a otro, lánguido, cotidiano, 

profano (Mauss,1971; Palmeira, 1996; Palmeira & Heredia, 1995). 

Y la tarea del partido es, precisamente, alcanzar la capacidad de apropiarsç de ese 

tiempo de la política, de apropiarse de las oportunidades, e intervenir, dirigiendo su desenlace. 

Aquel 'Esto puede demímbarse de un momento a otro", fue seguido de su consecuencia lógica: 

"neces!tamos de un movimiento para estar preparados!". Tal como lo seíalaba un militante, "se 

supone que un partido se prepara toda la vida para momentos como el 19 ji 20. Aprovecharlos o no 

depende de la intervención que tengamos en esos momento?'. Podemos pensar, en principio, que la 

preparación involucra, no tanto una intervención en el curso de las cosas, como una eiera. Ya 

pudimos advertir esta noción en palabras de algunos dirigentes durante los actos: 
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Hubo que eperar que esta eperiencia chachicta peque/lo burguesa progresista, charlatana, 
iuierdosaj sin fundamento perdiera su brillo. No hubo que esperar sola,zente: luchamos por 
clarificar lo que signficaba! Pero pasaron dos a/los hasta la rebelión popular. 

De modo similar, "Ya llegará nuestra hora" fueron parte de las palabras con que, 

luego de las elecciones de octubre de 2001, el responsable de círculo trataba de esperanzar a los 

militantes, decepcionados a la luz de los resultados. Por ii1timo, interpretando lo acontecido 

el 19 y  20, una militante me explicaba: 

en el 76, cuando yo militaba en (nombre de otro partido de izgnierda), se di/o que iba a 
venir una radicaliadón de la iuierda, pero no, tuve que esperar... cuánto... veinti pico de a/los 
(..) es que esto no es pavada, acá se echó a un gobierno... capa.Z que esto es 1905y no 1917, 

puede ser asL. Hqy que ver, hci que esperar j  mientras tanto seguir con lo que venimos 
laburando desde siempre (..) 

Entonces, no se trata de una espera pasiva; es una espera activa y, en este sentido, 

una acción en el presente con efectos de intervención a futuro. Ahora bien: en qué consiste 

esta preparación, este mientras tanto, que ha recorrido los distintos contextos de militancia 

abordados? Mi idea es que si la agitación es la tarea privilegiada de acercamiento, organización 

y orientación constituyen las tareas destinadas apre'pararse y, no menos importante, a preparar 

a Otros. De no estar organizada bajo el partido y orientada por él, la clase puede perder el 

Momento, y la burguesía, apropiarse de él una vez más. Mientras el partido acerca, agitando, 

también prepara su capacidad para actuar exitosamente en el futuro. Según los militantes, 

gracias a la previa preparación, el movimiento piquetero pudo llevar a cabo tareas de agitación 

tan trascendentes como la rebelión popular. Por estar preparados, los piqueteros pudieron 

"trarar lasperspectivas del derrumbe ' y de estar preparados, "el desenlace del colapso será nuestro ". 

Podemos decir, entonces, que si agitar involucra una intervención directa, a corto 

plazo, que acerca el Momento, orientar y organizar es intervención mediada, pues a través de 

ellas el partido espera —acumulando fuerzas- el tiempo de la política, la inminencia. 

En este sentido, aún cuando intervención y espera podrían corisiderarse a primera vista 

como términos contradictorios, en la práctica parecen integrarse mutuamente. En esta idea 

de preparación la espera aparece como una suerte de intervención mediada en la que debemos 

inscribir, por ejemplo, la participación partidaria en espacios de la política instituida, es 

decir, la participación en el Orden. En última instancia, el Orden es espacio —y, mientras 

dure, tiempo- de preparación. Mi sensación, de hecho, es que para los militantes las condiciones 

objetivas suelen estar maduras —las crisis económicas se profundizan, la burguesía cae en crisis de 

poder una y otra vez; mientras que aquello que urge es la maduración del saber; aquello que 

resta es que el sujeto social devenga sujeto político; dado que el saber es lo que para TAP 
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moviliza el comportamiento político, es el que sabe quien puede dirigir la consumación de 

la oportunidad. 

Quisiera mencionar una última práctica relativa al Momento; aquella orientada, no a 

acercarlo ni a prepararse, sino a advertirlo. Me refiero al pronóstico. En el capítulo anterior, 

abordamos el pronóstico en tanto que prueba del saber y del poder-saber de TAP; prueba que 

reactualiza las identidades dentro del espacio social y político, como así también, el rol 

histórico que corresponde al partido en dichos espacios. Aquí el pronóstico funciona también 

como prueba, esta vez como prueba que confirma la Verdad del Momento. Es pertinente 

una última cita de las palabras de un dirigente partidario: 

TAP fue el único que llamó la atención sobre el significado del Frepasoj del Chacho (..) 
Nosotros caracterizamos que el Frepaso representó la tentativa más extremista de la pequeffo 
burguesía profesional para dar una salida política al país. Ellos inventaron lo de la crisis de 
representación, elproblem'a de la traniparencia, la categoría de clase políticaj la tesis de que la 
solución del país pasaba por depurar el aparato político, y no por un cambio económico (..) Y 
dJimos en esa momento, que metodol4gicamente, metoclol4gicamentey no real ofactualmente, sino 
metodológicamente, el crecimiento de un partido tan definidamente peque ffo burgués era el prólogo 
para la revolución obrera. ¿Qué había pasado? La derecha había fracasado. Cuando la 
alternativa pequeflo burguesa fracasara, ¿qué quedaría? La revolución obrera (..) Esto 
caracteikó TAP. Y se produjo el 19y el 20. 

Los pronósticos de TAP y sus confirmaciones no sólo fortalecen la creencia-en y 

prueban la verdad-de cierto sentido del Tiempo histórico, aquel que conduce al fin del 

dominio burgués. La práctica de p ronosticar tiene un valor clave en tanto que medio 

privilegiado para advertir el Momento, leer los signos de su anuncio y su distancia con el 

tiempo presente. De no reparar su advenimiento, es decir su inminencia, el Momento puede 

ser aprovechado y  apropiado o bien por la burguesía —transparente o enmascarada- o bien 

por el resto de la iguierda no auténticamente revolucionaria. Aquello que ha recorrido los tres 

contextos de militancia de forma recurrente —el pronóstico- cobra aquí un nuevo sentido, si es 

tomado como una de las prácticas partidarias en relación al Momento, en este caso, a su 

advertencia. Esta dimensión establece un vínculo solidario entre pronóstico y acción política: 

se presume que aquellos que puedan leer correctamente los signos detrás de los cuales 

cierto futuro se esconde, podrán desarrollar una estrategia militante —una intervención-. 

politicamente eficaz, que les permitirá apropiarse del Momento y dirigir su desenlace. El 

pronóstico constituye un medio al servicio de la planificación de la acción, y  en efecto, la regla 

es que cada pronóstico esté seguido de un llamado a la fuerza militante a realizar o 

profundizar ciertas tareas. Debeinos agregar, por tanto, un plus de valor al saber: el saber lo 

que será —prever- es lo que encierra la posibilidad del poder-hacer. 
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ACERCA DEL MARXISMO Y DEL MILENARISMO 

Si suele decirse que todo grupo social tiene un mito de origen que explica su lugar 

en el mundo, podemos decir que TAP tiene, además, un mito de futuro, que cumple 

similares funciones, explicando su lugar no sólo en el Espacio, sino, también, en el Tiempo. 

La particularidad de la concepción nativa de la temporalidad es que pasado y presente 

históricos se encuentran orientados a ese Futuro, necesario pero al mismo tiempo deseado, 

cercano pero permanentemente diferido, conocido a través de sus anuncios, pero en sí 

mismo nunca experimentado. Son estos atributos los que, precisamente, TAP debe 

reproducir cotidianamente para reafirmar la creencia en el Momento, y protegerla de sus 

amenazas, es decir, debe probar su necesariedad, su cercanía y los signos de su anunciación. 

Se ha dicho repetidamente que la creencia en un cambio radical que acaba con el 

presente funesto e inaugura un orden justo configura una representación milenarista de la 

temporalidad en el seno del pensamiento marxista. Así como algunos estudios sobre 

milenarismo han intentado mostrar el componente político y social de esos movimientos 

religiosos (Pereira de Queiroz, 1969; Worsey, 1980; Lanternari, 1965), diversos autores 

(Lówy, 1997; Nisbet, 1998; Cohn, 1983; Tarcus, 1998) han señalado la existencia de un 

componente religioso y milenarista en el seno de pensamientos políticos como el 

marxismo. Para todos ellos, ese componente estada dado por la utopía de la salvación, es 

decir, por la creencia en la llegada de un orden futuro y terreno que acaba con las injusticias 

del pasado y  el presente (en el caso del marxismo se trataría del orden socialista). Política y 

religión, sagrado y profano, serían, entonces, esferas intrínsecamente entrelazadas. 

No es mi propósito discutir aquí lo acertado o no de estas formulaciones, mucho 

menos la relación entre milenarismo y marxismo. Primero, porque ello escapa los límites y 

las pretensiones de esta etnografia; segundo, porque TAP, partido marxista, no es 

equivalente a "marxismo". Sin embargo, sí me gustaría esbozar algunas reflexiones que nos 

permitan considerar hasta qué punto la concepción nativa de temporalidad, centrada en el 

Momento, podría asociarse a una creencia de tipo 'milenarista'. Aunque esta tarea merecería 

un estudio aparte que contemplara, por lo menos, parte de la exhaustiva producción de 

investigaciones y evidencias etnográficas acerca de los movimientos milenaristas, creo que 

es válido apuntar algunos elementos que considero significativos, no sólo para sugerir 

posibles puntos de partida para una investigación futura, sino porque la noción de 

Momento que he utilizado para reconstruir la representación nativa de temporalidad puede 

dar lugar a analogías apresuradas. 
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Partimos de la base de que la teoría nativa acerca del Tiempo —como aquella acerca 

del Espacio- constituye un sistema de significados a través del cual el mundo es pensado y 

conocido, y  la propia acción movilizada y dotada de sentido. La creencia en el Momento no 

es sólo una matriz de aprehensión y conocimiento del mundo, es también un modelo para 

actuar en éL En este sentido, si hasta ahora el elemento que ha unido marxismo y 

milenarismo ha sido la esperanza en un futuro redentor, sostengo, en primer lugar, que esa 

interpretación difiere de lo que hemos dicho en un punto fundamental. Pues la creencia en 

lo que llamamos Momento es la creencia, no en el advenimiento de un orden justo, sino en 

la destrucción del orden constituido, la explosión del capitalismo como sistema. Si bien es 

esa destrucción aquello que encierra la condición de posibilidad para un nuevo orden, 

exento de e>cplotación del hombre por el hombre, me interesa subrayar que TAP transcurre su 

cotidianeidad pensando, analizando, interviniendo, preparándose y creyendo-en —sabiendo, 

en términos nativos- el Momento como Momento de derrumbes . 

En la retórica partidaria, en el día a día, la referencia a un futuro posterior al 

Momento pocas veces es especificada y descripta en términos precisos, pues ello sería, tal 

como lo señalan los militantes, futurología y mera epecu/ación. Para TAP, ese componente 

utópico es un contrasentido, de carácter no científico; pertenece al orden de la creencia, y 

no del saber. Claro que todos 'creen-en' y apuestan al socialismo, por eso militan en un 

partido marxista-leninista. Es el socialismo el objetivo último y explicito del partido; lo 

particular es, en todo caso, que esto es situado en el orden del deseo y no del saber. 

Mi idea es que lo que todos saben es la destrucción del capitalismo —y no el 

advenimiento del socialismo; aquello que se sabe es que el capitalismo, tarde o temprano, se 

desmorona, y es esa certeza lo que, día a día, moviliza las prácticas militantes. 

N. Cohn (1983) sostiene que el milenarismo no es sino una modalidad particular de 

escatología cristiana, aquella según la cual Cristo, en su segunda venida, establecería un 

reino mesiánico sobre la tierra, que duraría mil años antes del Juicio Final. Cohn señala que 

el término milenarismo se ha generalizado, adquiriendo un significado más amplio, al 

referir a ciertos tipos de salvacionismos mundanos. Escatología, por su parte, es una 

doctrina sobre los tiempos finales, los últimos días o el estado final del mundo, de la cual el 

milenarismo sería tan sólo un tipo. La escatología es un componente central del 

milenarismo (Lanternari, 1965), pero no un equivalente. Siguiendo este razonamiento, 

podemos decir que el sistema a partir del cual TAP piensa y experimenta el Tiempo, está 

Tarcus (1998) usa la noción de "Momento" para analizar lo que él llama "secta política", pero lo hace 
precisamente en el sentido de redención revolucionaria. 
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asentado, no tanto en una 'creencia milenarista', como en una escatología apocalíptica, esto 

es, una teoría sobre los tiempos finales. 

Si, como lo señalé, pensamos que la representación de la temporalidad no es sólo 

un sistema de pensamiento, sino también, un sistema de acción que instiga una forma 

particular de actuar —intervenir- políticamente en el mundo, creo, entonces, que es esa 

escatología —y no la creencia en un futuro redentor- aquello que efectivamente opera como 

sistema de movilización de las prácticas militantes. No sólo ellas son activadas por la 

creencia en el demímbe, sino que están orientadas a reactualizada y  reafirmarla. Del mismo 

modo, los signos permanentemente leídos y cristalizados en caracterizaciones y pronósticos, son 

los signos relativos al derrumbe, y no a la renovación. Son estos signos los que transforman. 

la  acción política en necesidad y responsabilidad histórica. 

En última instancia, mi idea es que es la creencia en el fin la que organiza la 

experiencia política de los militantes, estableciendo un conjunto de verdades fundantes que 

dan cuenta, no sólo de cómo las cosas son, sino, también, de la especificidad del partido en 

relación a sus Otros. Aquello que debe ser recreado y debe devenir Evidencia es la verdad 

de que el estado vigente de cosas está a punto de llegar a su fin, de que, efectivamente, el 

presente es el tiempo final. 

Partiendo de esta base, ahora sí puede decirse que, dado que los llamados 

movimientos milenaristas asumen también una escatología, puede haber entre ellos y la 

forma de hacer y pensar a la política en TAP, similitudes interesantes de ser pensadas. 

Esbozaré sólo algunas de ellas, con el fin de sugerir la posibilidad de todo un campo de 

investigación antropológica centrado, no tanto en las vinculaciones entre política y religión 

o entre marxismo y milenarismo, como en las implicancias que para la acción social —del 

campo que sea- tiene una representación del Tiempo orientada a un cambio disruptivo, 

cercano y  certero, pero siempre diferido. Es decir, qué implicancias tiene para la vida de las 

personas organizar y estructurar su experiencia presente alrededor de un momento futuro 

que es siempre —como dicen los militantes- no mig liano. 

Un primer elemento a señalar es que los tiempos finales son pensados y 

vivenciados como catástrofes. En los movimientos milenaristas, la redención va precedida 

de un camino de destrucción, decadencia y sufrimiento. En la lógica de TAP, no sólo el 

Momento es de destrucción, sino que su progresivo acercamiento involucra un desarrollo 

cada vez mayor de padecimiento y sacrificio, no sólo de los explotados, sino también de los 

explotadores. Si en los llamados movimientos milenaristas los signos de renovación se 
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expresan en imágenes de catástrofes naturales, en nuestro caso etnográfico los signos de la 

destrucción —y de su cercanía- se expresan en catástrofes de orden social: crisis políticas - 

guerras, levantamientos, caídas de gobiernos- y crisis económicas —hambre, carestías y miseria. 

Esto configura una percepción muy particular por parte de los militantes, pues el 

éxito de la militancia se acrecienta mientras 'peor estén las cosas' en el presente. Dije que a 

partir de los acontecimientos del 19 y  20 de diciembre se inauguró una euforia 

extraordinaria entre los militantes; y se trataba, además, de alegría y complacencia: 'Qué 

lindo momento para militar, este sí que es un buen momento para militar"; "este es un momento sin 

precedentes, todo el mundo te escucha en his disczesiones' 

Por otro lado, si bien, como señala Worsley (1980), hay movimientos que ven al 

milenio como un acontecimiento remoto y distante en el tiempo, desarrollando así 

actitudes de resignación y abandono de este mundo, la mayoría de los autores coincide en 

que una de las características del milenarismo es que la salvación es de carácter inminente, es 

decir, tendrá lugar en un futuro próximo. El milenio está a la vista, y constituye un plan 

predeterminado que llegará a su consumación en un futuro inmediato. De allí el perfil 

activista de estos movimientos; el creyente no sólo espera, sino que se prepara. El carácter 

activo y no contemplativo que involucra la inminencia es aquello que, para muchos, está en la 

base del milenarismo como sistema de acción y de transformación del mundo 4. 

Pero, paralelamente a la acción humana, suelen intervenir fuerzas de otro orden, de 

las que dependen el fin de lo existente y el nacimiento —o renacimiento- de lo nuevo. El fin 

es, en buena medida, independiente de las voluntades sociales, estando en manos del orden 

de lo sobrehumano. Así, la llegada suele conjugar lo deseable, aleatorio e incierto con lo 

inevitable, obligatorio y necesario. Esta dualidad, por cierto, puede ser identificada en la 

escatología de TAP. Allí vimos que el Momento adviene tanto por la intervención política y el 

desarrollo de las fuerzas subjetivas regidas por la voluntad, como por la maduración de las 

condiciones objetivas de descomposición del régimen capitalista. 

Las llamadas "fuerzas sobrenaturales", en un caso, las llamadas "fuerzas objetivas" 

en otro. Antes que decir que las segundas son una suerte de secularización de las primeras, 

me interesa, en cambio, señalar que la coexistencia de estas dos dimensiones —un poder de 

agencia, por un lado, y un conjunto de fuerzas que parecieran tener vida propia, y estar 

fuera del alcance y control del sujeto, por otro- es un fenómeno digno de ser pensado. 

Antes dijimos que la idea de un tiempo cíclico y pendular era central para continuar manteniendo la creencia 
en el Momento y  movilizar la acción. Cabe señalar ahora que Pereyra de Queiroz (1969: 311) habla del 
tiempo mesianico —el mesianismo es para ella un tipo particular de milenarismo- como un "tiempo híbrido", 
cuya particularidad es amalgamar linealidad y circularidad. 
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Por lo pronto, me atrevo a conjeturar que una creencia en el fin de lo existente, que 

discute radicalmente con las representaciones hegemónicas del mundo y que separa 

radicalmente a sus creyentes de los no creyentes, pareciera requerir fuerzas ajenas para 

reproducirse y tener efectos concretos en términos de acción social. Como si esa 

representación escatológica, que postula una ruptura tan primordial; necesitara extraer 

energías de la Necesidad, es decir, requiriera suplir las fuerzas que del mundo terreno no 

obtiene, por fuerzas poderosas, situadas fuera del alcance humano, sean ellas llamadas 
rl 

"sobrenaturales" o llamadas "objetivas". 

Por último, quisiera mencionar una práctica que parece ser constitutiva de la 

creencia en la inminencia: aquella orientada a advertirla. Un elemento común entre algunos 

el 	
milenarismos y la representación temporal de TAP es la actividad de profetizar, es decir, de 

lb 	anunciar los signos de la cercanía, ya sea de la renovación o de la destrucción. En ambos, el 

anuncio de lo que acontecerá mantiene un vínculo solidario con la movilización de la 

acción de los creyentes. En TAP el uso del pronóstico como prácticá de advertencia de los 

signos de anunciación del Momento constituye una actividad clave en la vida partidaria, y 

suele estar reservada a un grupo específico de la estructura, los dirigentes. Son ellos los 

intérpretes habilitados para producir caracteri aciones y pronósticor, y esta actividad de 

interpretación está basada, como dijimos, no sólo en un poder cultural —la posesión del 

Saber (matxista). sino en un poder intelectual, en ciertas facultades personales que les 

permiten usar ese Saber correctamente. Tal como lo señala Weber (1992), a diferencia del 

sacerdote, el profeta anda su figura en poderes extraordinarios que le son intrínsecós; son 

facultades personales, y no emanadas de la posesión del Saber instituido. Sin embargo, cabe 

señalar que, a diferencia de lo que ocurre con el profeta, en TAP, los pronósticos rápidamente 

se despersonalizan y adquieren la voz del partido. Si bien los líderes son reconocidos como 

tales por el saber ver y  el saber leer la realidad, antes que una sacralización de las personas, 

la vida militante transcurre en una sacralización —racionalizada en términos de su eficacia 

para la acción política- de la práctica del interpretar y del anticiparse, que distingue a su 

partido del resto de los actores del campo político. 

La interpretación de la acción como preparación, la lectura permanente de los signos, 

la construcción de la inminencia, la conjunción de acción humana y acción de fuerzas 

'sobrehumanas', son algunos rasgos inherentes a la percepción y a la vivencia del presente, 

que parecieran estar vinculados a una forma particular de concebir la temporalidad. A. la luz 

de ellos —aquí someramente bosquejados- insisto en la posibilidad de un campo de 
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investigación capaz de dar cuenta de los 'imperios' del Tiempo, y de las interfaces entre 

política y religión, no meramente atendiendo al universo de las ideas, sino, por sobre todo, 

a las prácticas mismas. 



FINAL 

Entendí que sin tíeiupo no haji movimiento (ocupación de lugan's distintos 
en momentos distintos); no entendí que taiupoco puede haber ¡imio viLidad 

(ocupación de un mismo lugar en momentos distintos). 
Jorge Luis Borges, Historia de la Eternida(1, 1936 

Comencé esta etuografia señalando que ella tenía una historia, y que el principio de 

esa historia había sido, en su momento, una inquietud de índole política. Ahora, a la 

distancia —puesto que por diversos motivos este final fue escrito con cierta (probablemente 

demasiada) distancia del trabajo de campo y la redacción de los capítulos centrales- puedo 

decir que algo más que una pregunta política es aquello que me llevó al campo "partido 

político de izquierdd'. Se trata de algunas inquietudes vinculadas a ciertas especificidades de 

la antropología del mundo propio, que considero pertinentes de ser mencionadas aquí, 

puesto que, en definitiva, son parte constitutiva de esta etnografía y de su historia. 

Mucho antes de que la antropología echase su mirada sobre el Nosotros, la 

disciplina estaba frente a una suerte de 'crisis de identidad': la sociedad primitiva ya no era 

primitiva, o hacía mucho que no lo era, si es que alguna vez lo había sido. Basta con 

atender a las peripecias que suscita la pregunta de qué es la antropología o qué hace un 

antropólogo para percibir que esa 'crisis' dista de estar resuelta, Los únicos que se 

encuentran exentos de obstáculos al momento de dar una respuesta son aquellos que 

estudian grupos indígenas, o grupos étnicos, o como más políticamente correcto resulte 

hoy día llamar a aquello que nuestro sentido común considera objeto-sujeto de la 

antropología. 

Los que no corremos tal suerte, como es mi caso, nos vemos atrapados en diversas 

alternativas, por cierto una más incómoda que otra: 1) simplificar sobremanera la definición 

de la disciplina, quedando ésta completamente empobrecida y desdibujada, como un 

equivalente de la sociología, pero con otros métodos; 2) en el extremo opuesto, zambullirnos en 

una intrincada red de explicaciones exquisitas, que la antropología no se define por su objeto, 

sino por su mirada, que no estudiamos algo en particular, sino desde una persp activa particular; 

3) a regañadientes, compadecemos de nuestro interlocutor profano buscando el objeto que 

él espera, y  diciendo algo así como que históricamente la antropología ha estudiado lo 
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dzferentc, y así surgen interrogantes del tipo "Pero entonces vos qué hacés estudiando un 

partido político?"; 4) resignación absoluta, como cuando la madre de mi madre, pertinaz y 

voluntariosa, me trae un nuevo recorte del diario La Nación, esta vez sobre el fenomenal 

hallazgo de una tibia en Tanzania, que a vos te va a interesar. 

En fin, cuál de todas ests cosas efectivamente hacen los antropólogos; me parece 

que un poco de todo. No podemos negar que la antropología ha intentado conservar su 

especificidad a través de la búsqueda de su objeto en el seno del mundo propio. Sin 

explicitado, ha procurado y fabricado "primitivismos" en el seno de la "modernidad", 

desafiándola y desafiando a sus portavoces; lo elocuente es que la dftrenda se ha traducido - 

y reducido- en términos de desigualdad, el Otro en términos de lo minoritario, lo marginal y 

marginado (Bevilac1ua e Camargo Leirner, 2000). Rescato, en este sentido, el 

cuestionamiento que estos y otros autores hacen a la asimetría en la que se incurre al 

trasladarse al universo de las llamadas sociedades complejas; si como ellos sugieren, la 

antropología intenta dar cuenta de la lógica de los mundos estudiados y, también, restituir 

aquello que para esos mundos es significativo, entonces cabría esperar uña antropología 

que se ocupe de los puntos neurálgicos de nuestra vida social, de los actores, procesos e 

instituciones hegemónicos, en una palabra, de lo dominante, mayoritario y central. 

Quisiera subrayar que con esto no intento plantear un deber-ser de la disciplina ni 

tampoco de su presunto "objeto"; más bien, intento explicitar aquello que nosotros 

mismos parecemos haber naturalizado, e intento, sobre todo y ante todo, reflexionar acerca 

del por qué de este mi campo etnográfico, "un partido político MP iuierdd', y acerca del 

por. qué de Ciertas perspectivas a través de las que ese campo fue abordado en este trabajo 

de tesis. 

Mi idea es, precisamente, que ese campo etnográfico sintetiza una preocupación, o 

mejor, una tensión, entre lo central y lo marginal. El "partido político" era aquello que me 

permitía participar de procesos y estructuras centrales en las que siempre estuve interesada, 

el "de iuierdd' imprimía aquel sello antropológico, sittiándome en los márgenes y, 

también, en una suerte de microclima cultural. Hasta podría decirse 'tribal', teniendo en 

cuenta que dentro del campo de iztderda elegí trabajar con un partido trotskista, claramente 

minoritario, a veces acusado de secta por parte de la propia iuierda política. 

Pero la antropología . que trabaja en el mundo propio no sólo —ni siempre-

construye la diferencia en términos de marginalidad; allí cuando los antropólogos trabajan 

en los centros, un típico ejercicio a través del cual procuran preservar la especificidad 

disciplinar es capturando la 'dimensión cultural' de los fenómenos en cuestión. En una 
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palabra, 'culturalizainos'. Con este término estoy pensando en por lo menos —debe haber 

más- tres movimientos, que. pueden presentarse superpuestos. Uno de ellos, desnaturalizar 

aquello tenido por auto-evidente. Otro, hacer de 'lo simbólico' objeto y mirada 

antropológicos: objeto, cuando el antropólogo se convierte en especialista de rituales, 

festividades, ceremonias (Althabe, 1987); mirada, cuando la meta de la investigación 

antropológica es revelar e identificar el 'aspecto simbólico' de toda práctica y todo proceso 

social. Un último movimiento de culturalización —terriblemente peligroso, como bien lo 

advierte Althabe- es introducir extrañamiento a través de la inmoderada "práctica 

analógica", y así, por ejemplo, "decir que un partido de fútbol es un acontecimiento 

religioso con sus ritos y sus dioses" (ibid: 14). 

Señalo esto porque, aunque enteramente reticente a la "práctica analógica", esta 

etnograflla —como lo habrá notado el lector- participa de la costumbre consuetudinaria de 

culturalizar. Con sus alcances y limitaciones, creo que fue esta perspectiva aquello que me 

ha permitido manipular lo que considero una de las particularidades más sobresalientes de 

mi campo etnográfico, a saber, el grado en que la acción de los sujetos se baila 

'interpretada' y 'racionalizada'. Concretamente, me refiero al hecho de que las prácticas 

militantes de TAP son explicadas y justificadas por los mismos militantes a través de la 

teoría marxista, leninista y trotskista. Tras mis primeros contactos con el campo, en efecto, 

advertí que estaba frente a un accionar sumamente sistematizado, un universo en donde 

cualquier movimiento, cualquier jugada, era colocada por los actores dentro de una teoría 

cient(fica que la englobaba y le otorgaba sentido. En poco tiempo, caí en la cuenta de que 

estaba frente a una realidad en donde había demasiadas respuestas dadas —y conocidas-, y 

que de no salir de ellas, terminaría explicando lo que las personas hacen y piensan, a través 

de aquello que no debía ser para mí sino un dato más a problematizar. 

En definitiva, considero que esta etnografia no es sino una prueba sobre cómo 

lidiar con este tipo de campos tan 'reflexivos' e 'intelectualizados', cómo podemos restituir 

una mirada antropológica que sea capaz de arrojar alguna interpretación sugestiva sobre 

fenómenos respecto de los cuales hay tantas cosas dichas, y por sobre todo, tantas cosas 

compartidas. Es por eso que, aunque parezca paradójico, en una etnografla sobre un 

partido marxista, leninista y trotskista, poco o nada hemos oído hablar a Marx, Lenin y 

Trotsky; muy poco hemos hablado de ellos, y poco hemos intentado explicar a través de 

ellos; hemos escuchado a estos personajes a través de sus portavoces, los militantes; 

atendiendo a las propias interpretaciones que éstos hacen de aquéllos, y a los usos que le 

otorgan. En todo caso, es el lugar y la significación que para la vida partidaria tienen Marx, 
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Lenin, Trotsky, y sus formulaciones, aquello que he intentado restituir. Mi propósito -y 

sinceramente no sé hasta qué punto lo he logrado- ha sido que en el marco de esta 

etnografia el marxismo no interprete, sino que juegue; he buscado colocar al marxismo 

como parte del juego, y no como explicación última del juego. 

Mi sensación es que antes que un 'marco teórico' mis interpretaciones se inscriben 

en un sentido común antropológico, por momentos poco explicitado, un tanto irreflexivo, 

pero, en general, prolífico en lo que a ejercicio de análisis se refiere. Y diría que ese sentido 

común fue aquello que me permitió hablar del marxismo y de la política marxista, desde 

otro lugar, correrme de términos como ideología o incluso conciencia, apelando, en cambio, a 

nociones como engaño, sospecha y saber. Aquello que espero es que el resultado de este 

ejercicio interpretativo, de esta 'permuta de términos', aunque modesto e incipiente, pueda 

contribuir a pensar a nuestra iguierda -o al menos a parte de ella- desde una perspectiva 

diferente. 

Ejercicio que, por cierto, fue posible no sólo por recurrir a categorías como la de 

creencia -sin duda un 'culturalizador' por excelencia- aún cuando, atendiendo a la 

distinción nativa entre conciencia y creencia, ello resultara provocador; tampoco por el mero 

hecho de colocar cierto paréntesis a cosas dichas como ki teoría del partido y, en su lugar, 

buscar explicadores en nociones como Tiempo y Espacio; ante todo, creo que se trata, una 

vea más, de haber colocado la mirada en el mundo de las prácticas, buscando captar, a 

través de ellas, lo que Geerta denominó (1991) la lógica informal de la vida real. 

Esa lógica -'dicha' tanto en y por los actos, como por las elecciones y la militancia 

barrial- resultó ser, para mí, un conjunto de ideas, evidencias y fuerzas de acción, que 

entablan entre sí vínculos solidarios, inscribiéndose en lo que aquí he considerado teorías 

nativas sobre el Tiempo y el Espacio, teorías que a ini entender constituyen dos ejes sobre 

los que se estructura la experiencia política de los militantes y, en este sentido, la forma 

misma de hacer y pensar a lo político. 

He señalado que estas teorías encierran una dimensión epistemológica 

fundamental; constituyen sistemas de percepción a través de los cuales su validez misma es 

producida y reproducida. Hacia el final de mi trabajo, me pregunté si a la luz de esta 

perspectiva no había ido creando un esquema demasiado orgánico y reproductivista. Vi que 

la etnografia mostraba algunos desacuerdos dentro del universo nativo, algunas disputas en 

la construcción de los significados, ciertos procesos de cambio, pero que, aún así, las 

'creencias y valores' fundantes del colectivo TAP aparecían como reproduciéndose sin 
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graves contradicciones. Esta observación me llevó a un interrogante, que en términos de 

Bateson (1982) podría plantearse de este modo: esa reproducción aceitada, esa ausencia de 

'conflicto estructural', son parte de la arbitrariedad de mi mapa y de mis principios de 

mapeado, o constituyen un atributo, fielmente cartografiado, del territorio mismo? 

Es claro que mi percepción y manejo de la data etnográfica estuvo moldeado por 

un prisma que presupone una cierta coherencia y solidaridad entre el hacer y el pensar. Y es 

claro también que nunca fue mi objetivo —al menos en el marco de esta etnografla- hacer 

de las discrepancias que atraviesan al partido, de las relaciones de poder, un problema de 

investigación 1; al contrario, desde un primer momento, mi problema —y por tanto el gran 

recorte de mi mapa- fue revelar la lógica de este grupo político, la lógica de su universo de 

ideas y prácticas. 

Pero, al mismo tiempo, mi parecer es que en el territorio algo de ese recorte haj. No 

sólo porque todo colectivo tiene ciertas trayectorias de reproducción, sino también porque, 

al menos desde la perspectiva en la que estuve situada —externa, simpatizante oaniada-, en el 

transcurrir de la vida militante, más que principios discrepantes y contradictorios, me 

encontraba frente a ciertos acuerdos esenciales que estaban en el centro de la militancia 

cotidiana; me encontraba frente al hecho de que ideas como la de derrumbe constituían una 

especie de núcleo duro a partir del cual el partido construía periódicamente su especificidad 

dentro del campo político y en relación a sus Otros. Allí ingresaban, entonces, una serie de 

regularidades que a mi entender eran sumamente básicas y efectivas para la reproducción 

de cierta conformidad lógica; era el caso, por ejemplo, de la producción de la excepcionalidad, 

la pérdida frente a la recomposición butuesa y, luego, una nueva reconstrucción de lo 

excepcionaL 

Y en este sentido, es momento de señalar que esas regularidades no son exclusivas 

de la coyuntura histórica en el que fue realizada esta investigación. Si hay algo en lo que 

contribuyó mi exploración y análisis sobre material documental y fuentes históricas, fue 

advertir que la reconstrucción de lo excej5cionai constituye una suerte de constante a lo largo 

de la historia de Trabajadores al Poder. 

La inquietud que estoy planteando, de hecho, no refiere a un presunto a-

historicismo. Al contrario, una de las cosas que espero haber logrado mostrar en el capítulo 

sobre la militancia partidaria en relación al Movimiento Clasista, es que TAP cambia, y que 

los militantes afrontan día a día los elementos desestabilizadores que ese cambio involucra; 

Este recorte de mi mirada se expresa claramente en cuestiones de (re)presentación, como el anonimato con 
el que aparecen los militantes, y los efectos homogeneizadores que ello involucra; o en cuestiones de análisis, 
cuando focalizo en aquello que hace al nosotros partidario, colocando en segundo plano aquello que 
amena2aría y vulneraría ese nosotros. 
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mi objetivo al introducir ese contexto fue, no sólo dar cuenta del momento histórico 

significativo en el que se inscribe mi trabajo, sino también, demostrar que ese tiempo 

cíclico, de opornmidades que se presentan y se píerden una y otra vez, tiene su propia 

historicidad. 

Quisiera finalizar retornando al campo, a las relaciones entre Tiempo, Espacio y 

Política. También en lo que a ello respecta podríamos preguntarnos: hasta qué punto el 

recorte de las dimensiones espacial y temporal como 'interpretativas' de la política, 

responde a mi campo etnográfico, y hasta qué punto, a una suerte de apriori antropológico. 

De una u otra forma, si como dice Bateson (1990), explicar es encajar los datos, de modo 

tal que conformen cierto esquema coherente para el investigador, lo cierto es que las 

nociones de tiempo y espacio y, más concretamente, las de Momento y Saber, fueron 

aquello que me permitió encajar —'explicar(me)'- fenómenos que desde un inicio fueron 

centro de mi extrañamiento: el pronóstico, el significado de tener razón, el significado del error 

de los Otros, la discusión, la agitación, la percepción permanente del denumbe. 

Continuando, entonces, mi 'diálogo' con Bourdieu, si él señala que la lucha entre 

los profesionales de la política es "la lucha simbólica por la conservación o la 

transformación del mundo social, por medio de la conservación o la transformación de la 

visión del mundo social y de los principios de di-visión de ese mundo" (2002: 173, 174), ya 

he añadido que para nuestro caso es también una lucha simbólica por los principios de di-

visión del mundo político, y agrego ahora que es también una lucha por conservar o 

transformar los sistemas de representación deltiempo en que esos mundos transcurren. 

En todos los contextos de militancia, TAP lleva a cabo una lucha simbólica por la 

representación de la temporalidad —pasada y, sobre todo, presente y futura-, y mi idea es 

que si esto acontece es porque en la vida política de TAP, no sólo el Espacio es objeto de 

disputa, sino el Tiempo mismo. 

Si volvemos nuestra mirada específicamente sobre los actos partidarios, vemos que 

allí, tiempo y espacio se suponen recíprocamente, convocándose uno a otro y, también, 

travistiéndose uno en el otro. Ambas dimensiones mantienen un vínculo solidario que, 

podríamos decir, construye a la política misma: el tiempo convoca al espacio 

universalizado, porque algo como 'el curso natural de las cosas' puede ser interferido y 
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manipulado por la intenendón del sujeto social, devenido sujeto político. Es la lucha en que 

consiste ese espacio antagónico y escindido aquello que da existencia a la política como 

práctica, y como práctica capaz de modificar el devenir. Y, a su vez, este espacio necesita de 

ese tiempo particularizado —excpcional- para movilizar la acción política, dotarla de sentido, 

hacerla necesaria. 

Desde este punto de vista, podemos decir que "el campo político es el lugar de una 

competencia por el poder, que se hace por intermedio de una competencia por los 

profanos" (3ourdieu, ibid.: 185), que la lucha política de TAP es una lucha por el espacio 

social, concretamente, por el monopolio de la representación de los agentes de ese espacio. 

Y el saber (me refiero al saber-la-verdad y al Saber-marxista) es, por excelencia, el arma de 

esta lucha: es instrumento para combatir la confusión de los profanos, para dotarlos de 

aquello que carecen; es instrumento para combatir a las fuerzas buíu esas, que 

incesantemente crean y recrean la ignorancia y el oscurantismo; es instrumento para 

combatir la equivocación de las iuierdas democratizan res. 

Esto es claro para nosotros si atendemos a las actividades de orientación y otaniación; 

preparar es, como ya lo sugerí, hacer que mientras el tiempo transcurre, el mundo social 

(obrev) devenga mundo político (obrnv). Mientras el tiempo transcurre, el saber es arma para 

oianirary orientar, para incorporar a los profanos a un orden instituido de teorías y prácticas 

que es el partido, incorporarlos, en definitiva, al mundo de los profesionales del campo 

político. Y recordemos que lo político estaba localizado en un dominio particular del ser —el 

pensamiento, la reflexión-, y era opuesto a la materialidad, al cuerpo, a lo sensible; el 

mundo político es mundo que sabe, y que por saber puede subvertir el orden constituido, a 

través de h2 toma de/poder. 

No obstante, mi idea es que, paralelamente, tiempo y espacio mantienen otra 

relación en el universo de TAP. Porque militar es, también, luchar en un espacio y por un 

tiempo. Desde esta perspectiva, el espacio no es objeto de disputa, es escenario donde las 

fuerzas del campo político se enfrentan por otro objeto; es ante todo, un recurso a través 

del cual esas fuerzas se disputan el Momento, objeto de naturaleza 'temporal' en un doble 

sentido, por ser objeto relativo al tiempo, y por ser objeto efímero y fugaz. 

El 'tiempo del capitalismo' parece capaz de hacer unidad de la diversidad espacial, 

hacer de cada espacio un único gran espacio en donde obrevs y buueses se enfrentan por el 

Momento, un bien para ambos trascendente. La militancia, un conjunto de prácticas al 

servicio de la apropiación del Momento, que no es sino el principio de la apropiación del 

poder. 
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Apropiarse del Momento es, para TAP, el comienzo del fin; es, para el frente 

buiu6s, postergar el fin y, una vez más, domesticar la fuerza —objetiva- del devenir. Y el saber 

es nuevamente instrumento privilegiado en esta lucha por el tiempo. El saber es aquello que 

se tiene —y,  niás importante, aquello que los Otros no tienen; el Momento es aquello que no 

se tiene ni se tuvo, pero que sigue constituyendo la razón de la lucha política, y que puede 

alcanzarse a través del saber, instrumento para interpretar el devenir, leer sus signos, 

anticipar su advenimiento y., así, poder aprovecharlo, desarrollando la estrategia militante - 

intervención- correcta. 

Si, como dijimos, lo ordinario en la vida política de TAP es construir lo 

extraordinario y excepcional, porque la creencia en el Momento y su inminencia es uno de los 

elementos que constituye al nosotros partidario; y porque lo excepcional mantiene un vínculo 

solidario con la acción política, al extraer fuerzas del orden de lo Necesario; ahora podemos 

agregar que, sobre todo, lo es porque la cercanía del Momento es aquello que constituye a 

la política misma. Lo excepciona/ hace a la política, porque materializa el objeto por el que se 

lucha —el Motuento, el derrumbe- y porque convoca la acción del enemigó contra el que se 

lucha. Y del mismo modo, si el Saber también es, actualizado y probado permanentemente 

en la vida política de TAP, no lo es sólo por constituir el criterio de clasificación del espacio 

social y político; tampoco lo es exclusivamente por ser valor axiomático que distingue a 

TAP de sus múltiples Otros; lo es por sobre todo, porque el Saber es aquello que permite a 

la militancia tener la certeza de que, si temprano o tarde habrá victoria, esa victoria será 

propia. 
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